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El establecimiento de un convenio de colaboración a través del Departamento de Estudios y Proyectos de la 

Fundación Biodiversidad ha permitido que Oceana pueda tener la oportunidad de mostrar nuevos criterios

de apoyo a la selección de los tipos de hábitats marinos de interés comunitario propuestos. El contexto del 

proyecto se enmarca en nuestra misión de dedicación exclusiva a la investigación, protección y recuperación 

de los océanos mediante la realización de estudios y trabajos relacionados con la biodiversidad, el medio 

ambiente y el desarrollo sostenible marino.

Haciendo un diagnóstico general, se han identificado los hábitats de mayor relevancia ambien-

tal que poseen una gran singularidad y un elevado interés biológico y biogeográfico. En los sigu-

iente capítulos, el informe resultante de la investigación presenta de forma conjunta una propuesta 

de inclusión de los tipos de hábitats naturales de interés comunitario con un cierto grado de reprsenta-

tividad. Aunque el proceso desde la toma de datos en origen sea largo y laborioso, se ha intenta-

do incorporar una amplia clasificación de listados taxonómicos que muestran las comunidades aso-

ciadas a los hábitats identificados. Como es obvio, la deficiencia de datos consistentes permite que se 

establezcan como escenario de partida, las prioridades para desarrollar y articular acciones más 

específicas en la protección de estos hábitats. 

Es preciso promover un modelo de desarrollo sostenible favoreciendo la puesta en valor y la conservación de 

los recursos naturales, con objeto de impulsar el desarrollo y la consolidación de una red coherente de zonas 

de especial conservación en el territorio de la Unión Europea. En ambos aspectos, el proceso de conformación 

de la propuesta surge de la escasa representatividad de los tipos de hábitats marinos de interés comunitario, 

así como de la necesidad de su urgente actualización, refiriéndose por excelencia al instrumento jurídico comu-

nitario, la Directiva Hábitats 92/43/CEE, cuya aplicación resulta imprescindible para detener el declive de la 

biodiversidad, específicamente en el ámbito marino, en lo que respecta a este marco de aplicación.

Prólogo
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Introducción

La identificación y posterior evaluación de los 

hábitats incluidos en esta propuesta tiene como 

objetivo mostrar una representatividad de estructu-

ras geomorfológicas, hidromorfológicas y biogénicas 

que contribuyen a valores de biomasa elevados y de 

riqueza biológica específicos, y que incluyen, por 

tanto, un alto valor de diversidad biológica, así como 

un gran número de endemismos. 

Considerando que la Unión Europea ha propuesto 

asegurar la biodiversidad mediante la conservación 

de los hábitats naturales, así como de la fauna 

y la flora silvestres en el territorio de los Estados 

miembros, se ha creado una red ecológica de zonas 

especiales de conservación (ZEC), denominada 

«Natura 2000». La red Natura 2000 está compuesta 

por ZEC, declaradas con arreglo a la Directiva sobre 

hábitats y Zonas Especiales de Conservación para las 

Aves (ZEPA) establecidas con arreglo a la Directiva 

sobre aves.  

La Directiva sobre Hábitats (92/43/CEE) junto a la 

Directiva sobre Aves (79/409/CEE) son instrumentos 

clave de la política de la UE a favor de la conservación 

de la biodiversidad, y herramientas fundamentales 

para que la UE pueda cumplir objetivos más gene-

rales a este respecto, como es detener la pérdida de 

biodiversidad para el año 2010. 

La Directiva Hábitats se adoptó el 21 de mayo de 1992, 

se transmitió a los Estados miembros el 5 de junio 

de 1992 y, por último, entró en vigor dos años más 

tarde, en junio de 1994. Actualmente, están sólo 

representados nueve tipos de hábitats marinos y 

costeros (Anexo I), como tipos de hábitats de interés 

comunitario cuya conservación requiere la desig-

nación de ZEC.

En marzo de 2003, de acuerdo con la petición 

realizada por los Directores de la Naturaleza de las 

Administraciones Generales del Estado de los 

Estados miembros, y bajo los auspicios del Comité 

de Hábitats, se creó un grupo de trabajo de ex-

pertos en medio ambiente  marino con el fin de

desarrollar un entendimiento común sobre las dispo-

siciones de la red Natura 2000 relativas al medio 

ambiente marino, con objeto de identificar y gestio-

nar las áreas designadas por la Directiva Hábitats. 

Uno de los objetivos de este grupo de trabajo 

ha sido la revisión de las definiciones de algunos 

tipos de hábitats ya incluidos en el Manual 

de Interpretación de Hábitats, de forma que éstos 

deben ser adaptados, requiriendo que sean 

realizadas ciertas modificaciones que permitan 

establecer una red coherente de áreas marinas 

protegidas en el entorno de la Unión Europea. 

El resultado de este trabajo ha sido actualizado 

periódicamente por los Directores de Naturaleza, 

el Comité Hábitats y su grupo de trabajo científico.

En una primera revisión, se consideró la necesi-

dad de completar algunos de los hábitats incluidos 

en el Manual de Interpretación de Hábitats. 

Los tres tipos referidos son los bancos de arena 

(Código: 1110), los arrecifes (Código: 1170) y las 

estructuras submarinas causadas por emisiones 

de gases (Código: 1180). Además, para el hábitat 

1110 se ha precisado de un asesoramiento cientí-

fico adicional a través de un panel independiente 

de expertos con el apoyo de la Agencia Europea 

de Medio Ambiente (AEMA). El proceso no ha sido

completado, y así ha sido informado en el pasado 

Comité de Hábitats. 
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Se han mencionado problemas particulares en 
relación con los espacios marinos debido a la falta 
de datos, a cuestiones jurisdiccionales complejas 
y al solapamiento de responsabilidades entre las 
distintas administraciones. Este problema también 
está siendo estudiado por el grupo de trabajo creado 
por la Comisión Europea en el que toman parte varios 
Estados miembros.

La necesidad de una revisión de la principal legis-
lación por parte de la Unión Europea se añade al 
reconocimiento de organizaciones intergubernamen-
tales de ámbito regional (Convenio de Barcelona, 
Convenio OSPAR, Convenio de Helsinki), y global 

(Convenio sobre la Diversidad Biológica) de la defi-
ciencia en la representatividad de especies y hábitats 
marinos en sus anexos. 

Como resultados inmediatos, y teniendo en cuenta 
que para aportar mayor coherencia a la red se han 
previsto otras actividades en materia de vigilancia y 
seguimiento, investigación y educación, se pretende 
aportar aquella información relevante para que pueda 
ser integrada en las políticas nacionales y regionales, 
armonizando datos procedentes de revisiones 
bibliográficas y de inventarios científicos, con el fin 
de, posteriormente, proceder a la propuesta de tipos 
de hábitats de interés comunitario, para ser incluidos 

en el Anexo I de la Directiva 92/43/CEE para cuya 

conservación es necesario designar ZEC.  

El hecho de necesitar una mayor representatividad 

de los hábitats marinos en el entorno europeo ha 

llevado a Oceana a documentar en dos campañas 

sucesivas realizadas durante los años 2005 y 2006, 

algunos de los elementos necesarios para considerar 

y apoyar el procedimiento de una completa revisión 

de la Directiva Hábitats.

La metodología de trabajo ha permitido estable-

cer una serie de capítulos diferenciados por grupos 

de hábitats, creando así un informe conjunto, en el 

que se pretende dar una visión de los valores natu-

rales presentes en los mares regionales del entorno 

europeo, basándonos en nuestra misión de dedicación 

exclusiva a la investigación, protección y recuperación 

de los océanos mediante la realización de estudios y 

trabajos relacionados con la biodiversidad, el medio 

ambiente y el desarrollo sostenible marino. 

El documento tiene como objetivo principal mostrar 

los resultados de identificación, localización y docu-

mentación de los hábitats marinos susceptibles de 

ser incluidos en la legislación nacional y regional. 

Dado que existen distintos centros de investigación, 

universidades, fundaciones, entre otros, que están 

trabajando en proyectos para identificar lugares que 

deben ser considerados como prioritarios por las políti-

cas internacionales de conservación de la diversidad 

biológica marina y costera, se ha considerado actuar 

de manera sinérgica con dichas instituciones para 

obtener resultados consistentes.

La investigación y documentación resultante serán 

divulgadas a la sociedad, esperando a su vez que 

sirva como una herramienta de apoyo a nivel institu-

cional, debido a las lagunas existentes de documen-

tación, filmación e investigación en el medio am-

biente marino. Se plantea que los estudios obtenidos

sean también trasladados a los medios académi-

cos,  o a través de publicaciones en revistas científicas 

especializadas, simposios, congresos, etcétera.

Oceana quiere contribuir con un documento de 

referencia abierto al debate, tanto científico como 

técnico sobre el estado de la conservación del 

medio marino, a garantizar un beneficio para la 

vida silvestre y la protección de los hábitats marinos. 

Estos estudios han sido posibles gracias a las cam-

pañas de investigación realizadas a bordo del 

catamarán Oceana Ranger. 

Mediante la utilización de un equipo de filmación, 

incluyendo en algunos casos un vehículo submarino 

de control remoto (ROV), se han documentado los 

hábitats y especies clave de profundidad que pre-

cisan ser protegidos y propuestos para su inclusión 

en las listas de especies y hábitat amenazados. 

Se ha procedido a la recopilación de datos en

las campañas realizadas, proporcionando una con-

tribución científica a las estrategias que puedan 

reforzar y asegurar la conservación y el desarrollo 

sostenible de los recursos naturales en el ámbito 

marino, y especialmente, se ha tratado de identificar 

las amenazas sobre estos ecosistemas, así como 

su estado de conservación. 

En cuanto a las acciones futuras, la información 

recopilada permitirá consolidar los conocimientos 

sobre estos ecosistemas marinos. La primera con-

clusión derivada de lo anterior, consiste en dirigir 

mayores esfuerzos desde el conocimiento. 

En relación a los aspectos técnicos de este proyecto, 

nos gustaría poder contar en un futuro con una buena 

representación de las distintas especies y hábitats 

marinos, teniendo en cuenta que algunos de estos 

hábitats se encuentran en fuerte retroceso debido 

a la amenaza que supone el impacto producido por 

actividades humanas tales como la pesca, las obras 

de defensa de costa, la contaminación, el turismo, 

etc. Las líneas de actuación actuales de Oceana

están relacionadas con la reducción de la pesca 

de arrastre y la eliminación de la pesca de redes 

de deriva, las capturas incidentales y la contami-

nación marina. 
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Los proyectos y procedimientos llevados a cabo 

sobre el terreno en las campañas que se han ido 

desarrollando constituyen una invitación a los 

Estados miembros de la Unión Europea a aumentar 

su implicación en la conservación y el uso sostenible 

de estos ecosistemas de fondo marino, que son muy 

vulnerables al impacto de actividades humanas. 

Como aspectos relevantes, cabe señalar en el marco 

europeo, que la falta de protección de determinados 

fondos marinos es una de las carencias más graves que 

tiene la actual Directiva Hábitats. A modo de ejemplo, 

es importante mencionar que dicha Directiva no incluye 

en sus anexos el coralígeno como hábitat prioritario, ni 

tampoco a ninguno de los antozoos característicos.

Otros hábitats que precisan ser considerados priori-

tarios son los arrecifes de coral de profundidad, los 

fondos de maërl, los bosques de laminarias (tam-

bién denominados bosques de quelpos), las comuni-

dades de Cystoseira y las praderas de fanerógamas 

marinas. Como excepción, los únicos hábitats ma-

rinos que aparecen en la Directiva Hábitats como 

prioritarios son el hábitat 1120, Posidonia oceanica, 

y el hábitat 1150, lagunas costeras.

A lo largo del documento se proponen los siguientes 

tipos de hábitats que podrían ser considerados de 

interés comunitario, entre los que se encuentran los 

principales ecosistemas marinos: montañas sub-

marinas, gases constructores, hábitats pelágicos, 

desiertos marinos, arrecifes de coral, (en los que 

se incluyen los corales de aguas profundas, los 

jardines de gorgonias, campos de esponjas, arre-

cifes biogénicos de moluscos, poliquetos y crustá-

ceos, prados de algas verdes, concreciones de 

algas rojas (coralígeno, comunidades de maërl)  

y los bosques de laminarias.

Otros hábitats marinos que deberían también 

tenerse en consideración son los sotobosques de 

algas pardas, así como los prados mixtos de algas

fotófilas y/o céspedes mixtos de algas, los mantos 

de algas filamentosas, las charcas intermareales, 

los hábitats con grandes especies coloniales de 

hidrozoos, briozoos y tunicados, y los antozoos colo-

niales, entre otros.

En cuanto a los hábitats correspondientes a las 

cuevas, grutas y extraplomos, así como las faneró-

gamas marinas, y los distintos arrecifes biogénicos 

descritos, se han considerado debido a la necesi-

dad de armonizar y completar las definiciones de los 

mismos, en función de sus características, distribu-

ción, comunidades asociadas y grado de vulnera-

bilidad, aunque ya estén parciamente incluidos 

en la Directiva Hábitats.

Los hábitats mencionados constituyen verda-

deros puntos calientes de biodiversidad y albergan 

ecosistemas frágiles que requieren una protección 

urgente. En resumen, se ha tratado de documentar una 

representación de las estructuras geomorfológicas, 

hidromorfológicas y biogénicas que constituyen una 

parte integrante fundamental del patrimonio natural 

presente en el entorno europeo.

Relación de hábitats identificados

En la enumeración de hábitats que se realiza a conti-
nuación, se han distinguido dos tipos fundamentales: 

     Físicos, en los que se engloban montañas subma-
rinas, volcanes, grutas, fondos de arena, etc. 

  Biogénicos, bajo los que se incluyen arrecifes
de coral, bosques de laminariales, campos de espon-
jas,  etc.

Somos conscientes de que la catalogación de 
“hábitat” es, tal vez, demasiado restringida para mu-
chos de ellos, en especial para los físicos, ya que 
una montaña submarina o un desierto marino pueden 

albergar multitud de hábitats. Pero, igual caso se da 
en muchos de los hábitats biogénicos, donde las 
praderas de fanerógamas marinas o el coralígeno, 
por ejemplo, dan lugar a distintas comunidades, hábi-
tats, asociaciones y facies característicos. 

No obstante, siguiendo los pasos de otros convenios 
y acuerdos internacionales, como el Convenio de 
Oslo-Paris para la protección del Atlántico Nordeste, 
el Convenio de Barcelona para la protección del 
Mediterráneo o el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica de las Naciones Unidas, hemos decidido 
incluirlos como tales dada su representatividad, im-
portancia  y vulnerabilidad.

OCEANA / Juan Cuetosc

1110

OCEANA / Juan Cuetosc



4

Hábitats físicos:  
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Hábitats biogénicos:

1- Arrecifes de coral

2- Arrecifes de moluscos

3- Arrecifes de crustáceos

Arrecifes de cariofílidos

             Arrecife de Cladocora caespitosa

Arrecifes de oculínidos

             Arrecife de Oculina patagonica

Arrecifes de corales blancos de aguas profundas

Otros arrecifes de coral

Arrecifes de mitílidos

             Arrecife de Mytilus edulis

             Arrecife de Mytilus galloprovincialis

             Arrecife de Modiolus modiolus

             Arrecife de Bathymodiolus sp.

             Arrecife de Musculus discors

Arrecifes de ostreidos

             Arrecife de Ostrea edulis

Arrecife de vermétidos

             Arrecife de Dendropoma petraeum

             Arrecife de Vermetus sp.

Arrecifes de límidos

            Arrecife de Lima sp.

            Arrecifes mixtos de moluscos

            Otros arrecifes de moluscos

Arrecifes de lepadomorfos

             Arrecife de Pollicipes pollicipes

Arrecifes de balanomorfos

             Arrecifes de Balanus sp.

             Arrecifes de Semibalanus sp.

             Arrecifes de Chtamalus sp.

             Arrecifes de Megabalanus sp.

Arrecifes mixtos de crustáceos

Otros arrecifes de crustáceos

1- Elevaciones

2- Gases constructores

3- Cuevas, grutas y extraplomos

4- Pelágicos

5- Desiertos marinos

Montañas submarinas

Montículos

             Montículos carbonatados

Colinas

Cañones

Escarpes

Otras elevaciones marinas

Volcanes submarinos

Fuentes hidrotermales

Infiltraciones frías

Otros gases constructores

Zonas de convergencia

Zonas de divergencia

Corrientes marinas

Otros hábitats pelágicos

Fondos de arena

Fondos de fango

Fondos de cantos y gravas

Fondos de sedimentos mixtos

Otros desiertos marinos

Geomorfológicos:

Hidromorfológicos:

1312
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4- Arrecifes de gusanos poliquetos

5- Campos y agregaciones de esponjas

6- Jardines de gorgonias

Arrecifes de sabéllidos

            Arrecife de Sabellaria alveolata

            Arrecife de Sabellaria spinulosa 

Arrecifes mixtos de poliquetos

Otros arrecifes de poliquetos

Campos de esponjas calcáreas 

Campos de esponjas hexactinélidas

Campos de esponjas demospongias

Campos mixtos de esponjas

Agregaciones de esponjas 

Jardines de gorgonias circalitorales

Jardines de gorgonias de aguas profundas

Otros jardines de gorgonias

7- Praderas de fanerógamas marinas

Praderas de Posidoniaceas  

            Pradera de Posidonia oceanica

Praderas de Cymodoceáceas

            Pradera de Cymodocea nodosa

Praderas de Zosteráceas

             Pradera de Zostera marina

             Pradera de Zostera noltii

Praderas de Hidrocaritáceas

             Pradera de Halophila decipiens

Praderas mixtas de fanerógamas marinas

8- Prados de algas verdes

Prados de Caulerpáceas

             Prados de Caulerpa sp.

Prados de Briopsidales

             Prados de Halimeda tuna

Prados mixtos de algas verdes

Otros prados de algas verdes

9- Bosques de algas pardas

Bosques de fucales

             Bosque de Cystoseira sp.

             Bosque de Sargassum sp.

             Bosque de Fucus sp.

             Bosques mixtos de fucales

             Sargazos flotantes

             Otros bosques de fucales

Bosques de laminares

             Bosque de Laminaria sp.

             Bosque de Saccorhiza sp.

             Bosques de Saccharina sp.

             Bosque de Alaria esculenta

             Bosques mixtos de laminariales

             Otros bosques de laminariales

10- Concreciones de algas rojas

Coralígeno

Maërl

Arrecife de Mesophyllum sp.

Bosques de laminares

Trottoirs

Fondos de Coralináceas

Fondos de Peyssonneliaceas

Otras concreciones de algas rojas

11- Otros tipos de Hábitats

OCEANA / Juan Cuetosc OCEANA / Juan Cuetosc

Sotobosques de algas pardas

Prados mixtos de algas fotófilas y/o céspedes de 

algas mixtas

Mantos de algas filamentosas

Charcas intermareales

Hábitats formados por especies coloniales de

hidrozoos, briozoos y tunicados

Antozoos coloniales o concentraciones de cnidarios

Otros aún sin definir



1716

De este modo, los cañones submarinos se revelan 

como importantes estructuras geomorfológicas 

claves para el funcionamiento de los ecosistemas 

profundos por su mayor riqueza respecto de las 

masas de agua próximas, producto de la acumulación 

de materia orgánica.

Constituyen hábitats esenciales para el ciclo vital de 

algunas especies y presentan elevadas densidades, 

así como elevados índices de reclutamiento, para la 

macrofauna y megafauna. Son áreas con una impor-

tante incidencia de endemismos1  (i.e. hidromedu-

sas), extendiéndose a lo largo de la columna de agua, 

siendo por este motivo igualmente importante para 

las especies de pequeños pelágicos (i.e. anchoa), así 

como para las aves marinas y los cetáceos.

Distribución

La distribución de estas estructuras se desarrolla 

en zonas de gran actividad tectónica; en el Medite-

rráneo son especialmente importantes en el mar de 

Alborán (España), el mar Balear (España), el golfo de 

León (Francia), la llanura abisal Jónica; en cuanto al 

Atlántico, están presentes en la dorsal Medioatlántica, 

en la que se incluyen en el territorio europeo, Azores 

(Portugal), Madeira (Portugal) y Canarias (España). 

La primera montaña submarina protegida está en 

Azores (Portugal), con enclaves especialmente

importantes para la biodiversidad marina como 

sucede en el banco de Josephine y el banco de 

Gorringe. En este último lugar, Oceana realizó una 

expedición en 2005.

La distribución de las especies y los niveles de ende-

mismos, determinados por las características tectó-

nicas y el grado de importancia biológica que estas 

dorsales y cadenas montañosas submarinas pueden 

significar, suponen unas áreas de enlace que proveen 

una conectividad para las especies tanto residentes 

como migratorias, y sirven como herramientas bási-

cas metodológicas para cuantificar y evaluar las 

potenciales redes ecológicas combinadas con 

estrategias reproductivas en la dispersión larvaria. 

Son, por tanto, verdaderas “estaciones de paso” (“step-

ping stones”) situadas en los corredores ecológicos con 

gran importancia para la conexión que estos hábitats 

ofrecen a las especies, como sucede por ejemplo con 

otro tipo de hábitat biogénico, los arrecifes de coral.

Comunidades asociadas

La composición de las especies distribuidas en las 

montañas submarinas difiere de aquellas que se 

localizan en el fondo del mar circundante y los már-

genes continentales de profundidad similar. La dis-

minución de las corrientes sobre la topografía de las 

montañas submarinas significa que muchas de éstas 

están formadas por sustratos rocosos en donde la 

epifauna emergente como  corales, crinoideos y es-

ponjas pueden asentarse. Algunos corales de profun-

didad y campos de esponjas pueden tener de cien 

a miles de años, pudiendo llegar a formar complejas 

estructuras2. 

En el Mediterráneo, se ha comprobado la presencia 

de corales escleractinidos en montículos de corales a 

355-410 metros de profundidad, localizados en el mar 

Tirreno (Italia), al Nordeste del archipiélago Toscano, 

entre las islas Gorgona y Capraia. El mayor coral 

colonial bioconstructor corresponde a la especie 

Madrepora oculata en asociación con el coral solitario 

Desmophyllum dianthus y el coral colonial Lophelia 

pertusa. La edad de estas bioformaciones data de 

finales del Pleistoceno3. Estos montículos de coral de 

profundidad colonizadores de sedimentos fangosos 

en el talud continental de pendiente poco pronun-

ciada representan uno de los pocos ejemplos  cono-

cidos en el Mediterráneo.

Las montañas submarinas reciben una mayor atención,  

principalmente,  por la presencia de agregaciones de 

peces, debido a la ventaja que ofrecen estas áreas 

como lugares de puesta en áreas de gran profundi-

dad y semiprofundas. A estas profundidades es posi-

ble operar con la  tecnología pesquera actual, siendo 

dichas áreas objeto de explotación; de esta forma, 
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Características 

Las elevaciones submarinas que comprende este 
capítulo se refieren a las montañas submarinas, 
colinas y montículos. Las montañas submarinas son 
escarpadas montañas sumergidas que se elevan por 
encima de los fondos circundantes y constitu-
yen hábitats únicos en todos los mares y océanos. 
Se encuentran dispersas a lo largo de áreas tectóni-
camente activas. Debido a su origen volcánico, el 
sustrato duro se ve interrumpido por fallas, fisuras, 
bloques en ocasiones derrumbados, además de 
otras estructuras geomorfológicas como cañones, 

cuevas y colinas. 

Los fondos blandos pueden estar también presentes 

e incluyen sedimentos biogénicos como los 

áridos, formados por foraminíferos y litogénicos 

transportados desde los márgenes continentales. 

En ocasiones se trata de una sedimentación princi-

palmente derivada de la precipitación de óxidos de

ferromanganeso.

La plataforma continental está surcada por abrup-

tos cañones submarinos que canalizan los aportes 

de materia orgánica desde las aguas superficiales y 

la plataforma continental hacia las llanuras abisales.

1 Elevaciones submarinas
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Antipathes glabberima y Dendrophyllia cornigera. 

Al mismo tiempo, se han localizado los corales 

antipatarios con la presencia del coral Dendrophyllia 

cornigera, situado entre los 400-500 metros de pro-

fundidad, además de otras especies de coral como 

Aulocyathus atlanticus y Balanophyllia thalassae, habi-

tantes del banco de El Danés situado en el mar Cantábri-

co. Otras especies presentes son esponjas, hidrozoos y 

ascidias, crinoideos, asteroideos, ofiuroideos, holotu-

rias, moluscos y decapodos5. 

Las comunidades pelágicas revelan diferencias 

cuantitativas y cualitativas respecto a las aguas 

circundantes. La mayor parte de la biomasa de los 

organismos planctónicos constituye la base de la 

dieta de peces, calamares y grandes predadores 

como tiburones, rayas, atunes y pez espada. Los 

grandes y pequeños cetáceos, además de las tortu-

gas marinas, participan de esta cadena alimentaria 

tan productiva.

La principal hipótesis que explica el incremento de 

concentración de plancton en estos hábitats es la

localización de afloramientos de aguas frías, que 

transportan nutrientes a la superficie incrementando 

la productividad, y dando lugar a verdaderas trampas 

de plancton en células convectivas, denominadas 

columnas de Taylor6.

La fauna íctica presenta una serie de características 

morfológicas, ecológicas y fisiológicas7, que les per-

mite aprovechar con éxito un medio en el que juegan 

un papel muy importante las corrientes y el elevado 

flujo de materia orgánica8. 

La característica esencial de esta fauna es su lon-

gevidad y una tasa lenta de crecimiento. Como ejem-

plo de estas especies de teleosteos está el pez reloj 

(Hoplostethus atlanticus) 9, el granadero (Coryphae-

noides rupestres)10, Sebastes spp., Pseudocyttus 

maculatus, Allocytus niger11. 

Las especies más abundantes proceden de las familias  

Macrouiridae, Berycidae, Alepocephalidae, Moridae, 

Gadidae, Trachichthydae, Squalidae, Scor-

paenidae, y Lophiidae12.  Se pueden listar más 

de 70 especies comerciales13 presentes -Pseu-

dopentaceros wheeleri, Beryx splendens, 

Sebastes rosaceus, S. variegatus, S. jordani, Thunnus 

albacares, Parathunus obesus; y los crustáceos, Jasus 

tristani, Lithodes couesi. 

En el banco de Galicia a profundidades superiores 

a 900 metros se han encontrado 70 especies de 

teleosteos, 11 de tiburones, 3 de rayas, 2 de 

quimeras, 11 de crustáceos, 6 de moluscos y 3 es-

pecies de equinodermos. Las principales fueron 

algunas ya mencionadas antes para otros enclaves 

como son los teleosteos: Hoplostethus mediterraneus, 

Mora moro, Lepidion eques, Alepocephalus bairdii, 

Epigonus telecopus; los elasmobranquios14 : Dalatias 

licha, Deania calceus y el crustáceo  Chaceon affinis. 

Son enclaves de alta concentración de plancton 

o biomasa íctica15, por lo tanto, son zonas de ali-

mentación para especies migratorias como peces, y 

mamíferos marinos16. También se ha podido 

comprobar una gran diversidad de especies en 

otros enclaves del Atlántico Nordeste como es el 

caso del banco de Hatton17. En el caso de is-

las Azores (Portugal), se encuentran presentes 

Balaenoptera physalus, Physeter macrocephalus, 

Delphinus delphis, Tursiops truncatus y aves mari-

nas (Puffinus gravis, Calonectris diomedea borealis).

La importancia ecológica de las montañas submarinas

para los grandes predadores se acentúa por el 

hecho de que las especies pelágicas de alta movi-

lidad se suelen agrupar en estas zonas para el 

apareamiento y la puesta. Un ejemplo es el 

banco de Formigas (Azores, Portugal) que parece 

atraer a grupos de pequeños cetáceos como el delfín 

mular (Tursiops truncatus), el delfín común 

(Delphis delphis),  el delfín moteado (Stenella fronta-

lis) y los calderones (Globicephala sp.); también se 

han observado una frecuencia notoria de ejemplares 

de tortuga boba (Caretta caretta)18. 
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numerosos autores, basándose en los datos históri-

cos y en las características ecológicas que presentan 

estos hábitats, han llegado a considerar que las comu-

nidades ícticas se encuentran en el último extremo 

del espectro de vulnerabilidad. 

Los muestreos biológicos revelan la presencia de 

una biocenosis única, en el sentido de su representa-

tividad y rareza, con presencia de una variedad de 

invertebrados entre los que se incluyen interesantes 

especies de corales Caryophyllia calveri y Desmo-

phyllum cristagalli. Los corales de aguas frías pueden 

ser particularmente abundantes con la presencia de 

gorgonias y corales escleractinidos y antipatarios.

El banco de Gorringe4 (islas Azores, Portugal)

que destaca por la presencia de endemismos, 

posee las condiciones ideales para el crecimiento de 

animales suspensívoros. Gorgonias y corales esclerac-

tinidos están presentes en este enclave, en el que 

Oceana, como se ha mencionado anteriormente, ha 

tenido ocasión de realizar investigaciones en un seg-

mento de la expedición trasatlántica, documentando a 

estas especies. 

Otro ejemplo es Great Meteor situada en la dorsal 

Medioatlántica, que revela la existencia de distintos 

taxones de megafauna con la presencia de espon-

jas como Haliclonia sp., especies de gorgonias como 

Elisella flagellum  y corales antipatarios y madreporarios,    
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Muchas de las pesquerías de estas especies han 

sido desarrolladas rápidamente, sufriendo un declive 

significativo en tan sólo una década, a pesar de los 

esfuerzos de mejorar la gestión pesquera por parte 

de las comisiones regionales de pesca y los acuerdos 

bilaterales y multilaterales. 

Además, existe una preocupación global sobre los 

daños irreversibles que inciden sobre las comuni-

dades bentónicas, que se producen por la actividad 

de la pesca de arrastre. Estas frágiles comunidades 

requieren de una protección urgente. 

Los corales de aguas frías se hallan en medios espe-

cialmente productivos y registran elevados niveles de 

biodiversidad. Estos hábitats son objeto de intensos 

esfuerzos de conservación, destinados a evitar su 

destrucción por las actividades pesqueras de arrastre 

de fondo. La pesca de arrastre constituye su principal 

amenaza, directa o indirectamente. 

Algunos países han comenzado a considerar en la 

legislación nacional la protección tanto de las comu-

nidades bentónicas asociadas como de este tipo de 

hábitat26, designando a las elevaciones submarinas 

como áreas marinas protegidas o áreas restringidas 

de las actividades pesqueras. Estas áreas son de-

claradas como reservas marinas de interés pesquero. 

La tendencia actual indica la necesidad de proteger 

a las montañas submarinas en aguas internacionales, 

requiriéndose para esto un amplio conocimiento 

científico que apoye estas propuestas de protección.

Aunque menos inminentes que la actividad pes-

quera, otra amenaza es la contaminación pro-

cedente de  vertidos químicos,  principal causa de los 

altos niveles de contaminación que sufren los grandes 

predadores. Las aguas de lastre, las extracciones 

minerales27 y los vertidos de sulfidos polimetálicos, 

junto con la  contaminación acústica y las bioprospec-

ciones, hacen que este tipo de hábitat y sus especies 

asociadas sean especialmente vulnerables.

Otros aspectos importantes

La alta tasa de endemismo y la considerable diversi-

dad de especies hacen que estos tipos de hábitats 

sean puntos calientes de biodiversidad. Esto se basa,  

principalmente, en la presencia de la retención de 

larvas en las zonas circundantes, y en la consi-

guiente atracción de  los predadores, ya que éstos 

son atraídos a estas áreas, que cuentan con una alta 

producción primaria en comparación con zonas de la 

plataforma abisal o en zonas pelágicas en alta mar.

Los mecanismos de dispersión faunística a través de 

las cuencas oceánicas siguen siendo desconocidos y 

pueden ser aspectos clave para el conocimiento de la 

actual biogeografía de la fauna marina de profundidad. 

Las montañas submarinas pueden funcionar como au-

ténticos centros ‘regionales’ de especiación, así como 

enclaves muy valiosos para el refugio de poblaciones. 

Se suceden en estas zonas agregaciones de 

diversas comunidades marinas por el alimento. 

Como ejemplo, se puede mencionar la zona del 

banco de Chella (Almería, España)19. 

Relación con otros hábitats
de interés comunitario

Las elevaciones submarinas constituyen un tipo de 

hábitat que debería ser incluido como interés comu-

nitario dado su valor científico, y por ser enclaves 

que albergan ecosistemas únicos,  contando en oca-

siones con un componente ‘desproporcionado’ de alta 

biodiversidad con respecto a su tamaño/superficie20.

Aunque algunas publicaciones apuntan a que la red 

Natura 2000 incluirá las montañas submarinas en 

el Anexo I, seleccionadas como arrecifes según la 

Directiva Hábitats, resulta evidente que una vez más 

se deben considerar las características ecológicas 

específicas que posee este tipo de hábitat de forma 

independiente. 

No obstante, en las elevaciones submarinas se in-

cluyen los arrecifes (Código: 1170) aunque también 

estén presentes otros tipos de hábitats de interés 

comunitario, como es el caso de las fuentes hidroter-

males (Código: 1180) y las cuevas sumergidas mari-

nas (Código: 8830).

Según la clasificación EUNIS las elevaciones sub-

marinas se corresponden con los tipos de hábitats 

codificados como A6.7:

A6 Fondos de aguas profundas

A6.7 –  Elevaciones de fondos de aguas profundas

    -A6.71 – Filones asociados a islas oceánicas 

                     permanentemente sumergidos

    -A6.72 – Montañas submarinas, montículos y bancos

    -A6.73 – Crestas oceánicas

    -A6.74 – Colinas abisales

    -A6.75 – Montículos carbonatados

Grado de vulnerabilidad

Estos hábitats no sólo están reconocidos como áreas 

de alta productividad sino también como zonas en las 

que se encuentran localizados hábitats vulnerables de 

cierta fragilidad a causa de las actividades pesqueras 

incidentes 21,22, y a otras actividades humanas. 

En algunas áreas las comunidades biológicas se hal-

lan amenazadas, principalmente por las actividades 

pesqueras. Oceana ha podido comprobar, operando a 

unos 100 metros de profundidad, la diversidad bioló-

gica específica y la perturbación que se ha producido 

en los ecosistemas presentes en el banco de Chella 

(Almería, España), especialmente en las comunidades 

bentónicas, que podrían ser regeneradas en caso de 

que cesen determinadas actividades como es la pes-

ca de arrastre.

La amenaza más significativa en términos de 

distribución geográfica, es la pesca comer-

cial que puede perjudicar las especies objetivo 

y especies no objetivo23. Como consecuencia de es-

tas amenazas, se producen cambios en las pobla-

ciones, así como alteración de la dinámica de pobla-

ciones y en la estructura de las comunidades 

asociadas. Otros daños físicos que se han podido 

comprobar son cambios en el tipo de sustrato, con 

alteración de su granulometría. También se ha obser-

vado en determinadas zonas un fenómeno de elimi-

nación del sustrato e incremento de la sedimentación.

La escala de impacto que supone en especies objetivo 

de la pesca de palangre y pesca de arrastre de fondo24, 

que pueden operar a profundidades superiores a los 

1.500 metros de profundidad es bastante alta, y afecta 

a especies como Brosme brosme, Molva dypterigya, 

Mora moro, Hoplostethus atlanticus25, Deania calceus.

Más de 76 especies de peces han sido sobreexplota-

das, entre las que se incluyen además de las especies 

mencionadas en el párrafo precedente, Coryphae-

noides ruprestis, Sebastes spp. y Beryx splendens. 
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Características 

Se trata de estructuras submarinas muy complejas, 
constituidas por bloques, pavimentos y columnas, 
originados por la agregación de granos de arena en 
una matriz carbonatada, que tiene su origen en la 
oxidación microbiana de emisiones de gases, 
principalmente metano. 

Los gases proceden de la descomposición de depósi-
tos vegetales fósiles, que escapan hacia la superficie 
de manera intermitente por los numerosos orificios 

presentes en estos ambientes.

Existe un tipo de estructuras submarinas asociadas 

a la emisión de gases que se relaciona con los

arrecifes, suelen estar a menor profundidad que 

el segundo tipo de estructuras que se corresponde 

con las depresiones de infiltraciones de gas. Estas 

formaciones presentan una zonación de diversas 

comunidades bentónicas formadas por algas e in-

vertebrados, siendo éstos los habitantes por exce-

lencia de los sustratos duros de este tipo de hábitat. 

Estas comunidades bentónicas poseen característi-

cas ecológicas completamente diferentes a las comu-

nidades que se encuentran en zonas adyacentes.

2Gases constructores
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En este tipo de hábitat se incluyen una serie de 

estructuras topográficas tales como extraplomos, 

pilares y paredes verticales, y pueden también llegar 

a presentar numerosas cuevas, en donde gran parte 

de las comunidades faunísticas tanto errantes como 

sésiles buscan refugio, esto contribuye a aumentar 

los índices de biodiversidad de este tipo de hábitat. 

El segundo tipo de estructuras carbonatadas corres-

ponde a depresiones en zonas de sedimento arenoso, 

superiores a 45 metros de profundidad y unos pocos 

cientos de metros de anchura. 

El metano se encuentra en forma de hidratos de 

gas, que se almacena en una molécula de agua, 

denominada clatrato. Actualmente, la mayor parte de 

las reservas de metano en forma de clatrato, situadas 

en los márgenes continentales, están dirigidas a po-

tenciales fuentes de hidrocarbono, aunque existen 

importantes aspectos medioambientales que se han 

de resolver, si se procediera a su explotación.

Un hidrato de gas es una asociación de agua y 

metano a muy alta presión y baja temperatura. Cuando 

se dan estas condiciones se forma una estructura cris-

talina, en la que varias moléculas de agua rodean a 

una molécula de metano, lo que macroscópicamente 

tiene apariencia de hielo. Suelen estar a profundi-

dades superiores a 1.000 metros y situados fuera de 

la plataforma continental.

Las infiltraciones frías1 así como las colinas y montícu-

los carbonatados están íntimamente asociados con 

la actividad tectónica. Son verdaderos laboratorios 

naturales para comprender la paleoecología y la 

tafonomía de los ecosistemas carbonatados.

Los ecosistemas de infiltraciones frías carbona-

tadas son archivos geoquímicos de emanación de 

gas metano y desestabilización de hidratos de gas 

submarinos.

Las emanaciones gaseosas frías asociadas a estruc-

turas tectónicas como los volcanes de fango, confor-

man hábitats de especial interés en aguas profundas. 

Sustentan ecosistemas únicos basados en la oxi-

dación del metano como fuente primaria de carbono 

y energía. Están dominados por tapetes microbianos 

y comunidades de bivalvos y gusanos tubícolas 

altamente especializados2.

Distribución

Ejemplos de biocenosis de emanaciones frías aso-

ciadas a volcanes de fango, han sido localizados 

biológicamente activos en el mar de Levante, siendo 

también recientemente localizados en el Mediterráneo 

Occidental alrededor de las islas Baleares (España) y 

cerca del delta del Ródano (Francia).

Los sedimentos hidrotermales pueden encontrarse 

activos en enclaves donde  tienen lugar la formación 

de montículos y chimeneas3 y, a su vez, la formación 

de corteza terrestre. Vesteris, situado en la cuenca 

oceánica en el mar de Groenlandia (Dinamarca),

es un volcán submarino aislado que supone un ejem-

plo de un reciente hidrotermalismo.

 

João de Castro (islas Azores, Portugal) es uno de los 

pocos lugares conocidos donde las fuentes hidroter-

males tienen lugar a profundidades intermedias. 

Oceana realizó en 2005 una expedición en la que se 

documentaron estas formaciones geomorfológicas.

Ejemplos de gases constructores en aguas someras4 

colonizadas por macroalgas e invertebrados han sido 

observados en zonas de 0 a 30 metros de profundi-

dad (zona sublitoral), en el Norte de Kattegat y en

Skagerrak (Dinamarca, Noruega y Suecia).

La oxidación aeróbica del metano en el sedimento se 

restringe a 4 centímetros en la arena fangosa y a 13 

centímetros en áreas de arena más gruesa y compacta. 

Aunque los gases constructores suelen tener lugar 

en profundidad5, suponen una gran contribución 

al ciclo de los elementos en el sedimento y en la 

columna de agua. El fondo rocoso comprende un 

amplio rango de diversidad de ecosistemas for-

mados por organismos (desde bacterias a macro-

algas y antozoos). 

Se localizan en depresiones del fondo marino con 

sustratos blandos, que pueden alcanzar los 45 

metros de profundidad y una anchura variable, en 

general superior a 100 metros.

En aguas más profundas se localizan otro tipo de 

estructuras que presentan una fauna bentónica aso-

ciada altamente especializada6. En varias ecorre-

giones marinas del territorio europeo, en el mar del 

Norte (aguas jurisdiccionales de Reino Unido), se 

sitúan depresiones a 100 metros de profundidad en 

áreas en las que predominan los fondos fangosos.

Ejemplos de estas estructuras de grandes exten-

siones se han localizado en la costa atlántica de 

Galicia (España), en zonas de aguas más someras 

en comparación con las estructuras situadas en el 

mar del Norte, y también en el entorno del estre-

cho de Gibraltar, en el mar de Alborán y golfo de 

Cádiz (España), en Fladen y Witch Grounds (mar 

del Norte) y en el mar de Irlanda. 

Las fuentes hidrotermales Lucky Strike y Menez Gwen 

(islas Azores, Portugal)7 corresponden a las zonas de 

mayor superficie hidrotermalmente activas.
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Comunidades asociadas

Muchos organismos viven dentro de las rocas horada-

das por la presencia de esponjas, poliquetos y bival-

vos, contribuyendo directamente el metano a la nutri-

ción de estas comunidades biológicas8. 

Alrededor de las emanaciones de gases, los sedimen-

tos son pobres en términos de abundancia, diversi-

dad y biomasa, como resultado de la toxicidad que 

se produce por la entrada de sulfuro de hidrógeno 

procedente de la emisión del metano9.

Las comunidades bentónicas están constituidas fun-

damentalmente por especies de invertebrados espe-

cializados en la colonización de sustratos duros:

hidrozoos, antozoos, ofiuroideos y gasterópodos. 

Estas comunidades son diferentes a las comunidades 

presentes en los fondos fangosos que rodean estas 

estructuras. En estos fondos están presentes nemá-

todos, poliquetos y crustáceos. 

La diversidad de la infauna puede ser también 

bastante alta, especialmente referida a las comuni-

dades de los organismos que se encuentran enterra-

dos en el sedimento fangoso en la zona de pendiente 

alrededor de estas estructuras.

Las especies asociadas a las estructuras localizadas en 

Kattegat (Dinamarca)10 a menor profundidad está forma-

da por algunos peces: Agonus cataphractus, Cyclop-

terus lumpus, Gadus morhua, Myoxocephalus scorpius,  

Syngnathus arus y el pez plano comercial más impor-

tante en Europa, Pleuronectes platessi. 

En cuanto a los invertebrados, están presentes los 

crustáceos:  Cancer pagurus, Carcinus maenas,   

Pagurus bernhardus; el equinodermo Asterias 

rubens; la anémona Metridium senile; los escifo-

zoos: Aurelia aurita, Cyanea capillata; el antozoo 

Alcyonium digitatum.

Si las estructuras de gases constructores se sitúan 

en la zona fótica, algunas macroalgas como las del 

orden Laminariales (algas pardas) y otras algas 

verdes filamentosas, así como algunas especies de 

algas rojas, pueden estar presentes.

En cuanto a la comunidad faunística asociada, una 

gran diversidad de invertebrados están presentes 

como poriferos, antozoos, poliquetos (Polycirrus 

norvegicus), gasterópodos, bivalvos (Kellia  

suborbicularis), decápodos, equinodermos y  nume-

rosas especies de peces. 

Las estructuras de gases constructores situadas a 

mayor profundidad11 no tienen, generalmente, una

representación de las comunidades vegetales. 

La fauna está formada por invertebrados especialis-

tas de sustrato duro o rocoso y, representada por 

algunas especies de hidrozoos, antozoos, ofiuroideos 

y gasterópodos. En los sedimentos blandos o areno-

sos situados alrededor de estas estructuras, están 

presentes nematodos, poliquetos y crustáceos. 

Un ejemplo presente en Lucky Strike (islas Azores, 

Portugal) son las fuentes hidrotermales caracterizadas 

por la presencia de formaciones arrecifales de molus-

cos de la especie Bathymodiolus azoricus12, que cubren 

la superficie de la emanación de sulfuro de hidróg-

eno hidrotermalmente activo, tapizondo además las 

grietas situadas en el lecho marino donde se produce 

la emanación de agua a alta temperatura. 

Relación con otros hábitats 
de importancia comunitaria

Este tipo de hábitat se relaciona con el hábitat 1180, 
que corresponde a las estructuras submarinas causa-
das por emisiones de gases (PAL.CLASS.: 11.24). 
Sin embargo, es necesario destacar que algunas 
estructuras formadoras de gases, situadas en el 
sublitoral y en aguas más profundas pueden estar 
también asociadas a los bancos de arena sumer-
gidos permanentemente (Código: 1110) y a los arre-
cifes (Código: 1170).
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Grado de vulnerabilidad

Los hidratos de gas constituyen una fuente energé-
tica alternativa de proyección mundial, con reservas 
estimadas que pueden llegar a duplicar las reservas 
convencionales actualmente reconocidas para los
recursos energéticos fósiles. Por ello, a partir de 
estudios de caracterización de dichas zonas y con 
fines de explotación del recurso, puede suponer un 
daño medioambiental irreparable ya que la extrac-
ción del gas no se trata de una fuente inagotable.

El interés por las bioprospecciones está comen-
zando a incrementarse, a causa de la importancia 

que tienen las reservas genéticas de las comuni-

dades faunísticas especializadas que habitan las 

fuentes hidrotermales. Esto puede causar un muestreo 

desmesurado y, por consiguiente, la destrucción 

del hábitat.

Otros elementos importantes

El potencial económico que suponen estos ecosiste-

mas conlleva a métodos de extracción no sostenibles 

que puede llegar a la alteración de los ecosistemas 

que comportan estas estructuras, como se ha men-

cionado en el epígrafe anterior. 
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No todas estas estructuras se originan por las emisiones 

de gases, que en este caso no están formadas por 

carbonatos, y son las que no se consideran incluidas 

en el Anexo I de la Directiva Hábitats.

Según la clasificación EUNIS se corresponde con los 

tipos de hábitats relevantes codificados como sigue:

A3.C  Fuentes e infiltraciones en roca sublitoral

-A3.C1 - Filones carbonatados con emisión de 

gases en la zona eufótica sublitoral

- A3.C11 - Filones carbonatados con emisión de 

gases en la zona eufótica sublitoral con  ligera  

presencia de macrofitos o ausencia de éstos

- A3.C12 - Filones carbonatados con emisión de 

gases en la zona eufótica sublitoral dominados  

por macrofitos

-A3.C2 - Filones carbonatados con emisión de 

gases en la zona afótica 

-A3.C3 - Infiltraciones de agua dulce en roca 

sublitoral 

-A3.C4 - Infiltraciones de petróleo en roca sublitoral

-A3.C5 -  Fuentes en roca sublitoral

A2 Sedimento litoral

A2.8 - Estructuras de sedimento litoral 

-A2.81 - Infiltraciones de metano en sedimento litoral

A3 Roca infralitoral y otros substratos duros

A3.7 – Estructuras de roca infralitoral

-A3.73 - Fuentes e infiltraciones en roca infralitoral

 - A3.C12 - Filones carbonatados con emisión 

de gases en la zona eufótica sublitoral domina-

dos por macrofitos

A4 Roca circalitoral y otros substratos duros

A4.7 - Estructuras de roca circalitoral

-A4.73 - Fuentes e infiltraciones en roca circalitoral

A5 Sedimento sublitoral

A5.7 - Estructuras de roca infralitoral

-A5.71 - Infiltraciones y fuentes en sedimentos sub-

litorales

En cuanto a los hábitats relacionados con los gases 

constructores en profundidad se corresponden con el 

código A6.9: fuentes, infiltraciones y fondos hipóxicos 

y anóxicos de profundidad.

A6 Fondos de aguas profundas

A6.9 - Fuentes, infiltraciones y fondos hipóxicos y 

anóxicos de profundidad 

-A6.91 - Hábitats reducidos de profundidad 

-A6.92 - Fondo de profundidad influenciado por 

columna de agua en ambiente hipóxico

-A6.93 - Estructuras oceánicas aisladas influencia-

das por columna de agua en ambiente hipóxico

-A6.94 - Fuentes en fondo de profundidad

OCEANA / Mar Masc
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Características

Las cuevas existen en todos los pisos con sustrato 

rocoso, aunque son más frecuentes en zonas kársti-

cas o volcánicas (tubos), que en zonas con sustratos 

más duros (graníticos). 

Las cuevas sumergidas permanentemente tanto infral-

itorales como circalitorales poseen unas condiciones 

muy similares al piso circalitoral. Esencialmente, las 

condiciones se basan en una disminución gradual 

de la luz en la entrada y, ausencia total de luminosi-

dad en el interior de la cueva y baja temperatura.

El resto de los factores, corrientes, oxígeno disuelto 

y alimento, dependen de la forma y disposición de la 

cueva, ya que del movimiento del agua depende el 

suministro de oxígeno y alimento, la eliminación de los 

desechos y la dispersión larval.

Las comunidades faunísticas marinas represen-

tantes son algunos invertebrados, mientras que las 

algas constituyen la flora presente en estos hábitats 

geomorfológicos, que se caracterizan por albergar 

especies altamente endémicas y especializadas. 

Excepto en la entrada de las cuevas, hay una ausen-

cia de productores primarios, lo que hace que las 
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3 Cuevas, grutas y extraplomos

comunidades asociadas sean parecidas al sistema 

afital. Debido a la falta de productores primarios, no 

existen herbívoros y los depredadores son escasos. 

El alimento no suele ser abundante y las corrientes 

que lo suministran suelen ser irregulares, por lo que 

abundan los filtradores1, especialmente cuando 

las corrientes transportan alimento (plancton 

y detritos) al interior de la cueva. Son comunes 

los detritívoros.

Distribución

En las zonas silíceas, las cuevas marinas tienen 
escaso desarrollo, reduciéndose a excavaciones 
ocasionadas por la fuerza de las olas.

En las costas rocosas, como la de Gibraltar1, la 
situación relativa del nivel del mar establece la porción 
de litoral que está sometida a los procesos marinos 
y a los procesos continentales. La evolución de las 
laderas y del sistema kárstico también está relaciona-
da con los cambios del nivel del mar, que corresponde 
al nivel de base. 

El nivel freático y marino define una superficie morfo-
genética de referencia, en este tipo de costa rocosa 
aislada, con la siguiente secuencia de modelados: 
plataforma de abrasión – cueva/balma – acantilado 
– ladera. Esta secuencia puede repetirse temporal-
mente a lo largo de la vertiente montañosa, generan-
do superposiciones erosivas o escalonamientos de 
modelados.

El desarrollo de una plataforma de abrasión en rocas 
resistentes, y su acantilado acompañante, requieren 
de una serie de condicionantes litológicos, climáticos 
y dinámicos marinos. 

Su distribución2 suele coincidir con macizos mon-
tañosos calcáreos, que, a menudo, se prolongan bajo 
el agua emergiendo esporádicamente en forma de 
archipiélagos.

Es un tipo de hábitat desarrollado mayoritariamente 
en las costas calcáreas, como es el caso de la 
península Ibérica (Portugal, España),  islas Baleares 

(España), así como en Ceuta (España) y en las 

costas volcánicas de Canarias (España).

Comunidades asociadas

La falta de luz impide el desarrollo de organismos 

fotosintéticos, relegados a los fondos marinos adya-

centes. Por el contrario, este tipo de hábitat es refugio 

de una rica fauna de elevado interés científico.

Muchas de las especies faunísticas presentan hábitos 

nocturnos y usan las cuevas como refugio durante el 

día, pero otras son exclusivamente cavernícolas. 

Las paredes de las cuevas están revestidas por 

invertebrados epibentónicos sésiles, como esponjas, 

cnidarios y tunicados. Entre las especies que habi-

tan este medio, están presentes ofiuras (Ophiotrix  

fragilis, Ophioderma longicaudatum), holoturias  

(Holothuria tubulosa) y crustáceos decápodos como 

langostas (Palinurus elephas), santiaguiños (Scyllarus 

arctus) o el cangrejo peludo (Dromia personata).

Destaca un conjunto de pequeños crustáceos 

cavernícolas de elevado interés biogeográfico, como 

la quisquilla de antenas largas (Stenopus spinosus), 

el cangrejo (Herbstia condyliata) y distintas especies 

de pequeños misidáceos (Hemimysis spelunicola, 

H. margalefi, Pyroleptomysis peresi)3.

La comunidad íctica está representada por carde-

nales (Agopon imberbis), gobios (Thorogobius  

ephippiatus), gallinetas (Helicolenus dactyloterus), 

brótolas (Phycis phycis), congrios (Conger conger), 

corvallos (Sciaena umbra).

A continuación se establece una clasificación de 

referencia en función de parámetros tales como 

profundidad y luminosidad, que se corresponde 

con las biocenosis presentes en estas estructuras4, 

localizadas en las diversas zonas biogeográficas.

La profundidad es un factor predominante en la 

composición de las comunidades.

OCEANA / Iñaki Relanzónc
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Biocenosis de grutas semioscuras, 
extraplomos, grietas y entradas de 
cuevas y túneles

Se presenta donde el componente algal es muy redu-

cido o nulo. Está formada por muchas especies que 

forman parte del estrato intermedio de la comunidad 

coralígena. Aparece en cualquier profundidad donde 

la roca forme una oquedad con un grado suficiente 

de penumbra.

Algunas de las especies representativas son en cuanto 

a flora, las algas5, Palmophyllum crassum, Peyssonnelia  
rosamarina, P. rubra y Lithophyllum expansum.

Las comunidades faunísticas están represen-

tadas por esponjas: Clathrina clathrus, Spirastrella  
cunctatrix, Acanthella acuta, Reniera mucosa, R. fulva, 
Ircinia dendroides, Oscarella lobularis,  
Chondrosia reniformes, Agelas oroides, Hexadella  
racovitzai, Diplastrella bistellata, Axinilla damicornis, 
Phorbas tenacior y Petrosia ficiformis. 

Algunos cnidarios presentes son: Sertularella 
crassicaulis, Parazoanthus axinellae, Caryophyllia inor-
nata, Polycyathus muellereae, Cornularia cornucopiae,
Leptosammia pruvoti, Caryophyllia smithii, Epizoanthus 
arenaceus, Madracis pharensis y Hoplangia durotrix.

En cuanto a los poliquetos: Myxicola aesthetica, Fili-
grana implexa, Serpula vermicularis, Protula tubularia y  

P. intestinum.

Los moluscos están representados por Alvania mon-
tagui, Hypselodoris elegans, Striarca lactea, Berthel-
la aurantiaca, B. ocellata, Peltodoris atromaculata, 
Lithophaga lithophaga, Barbatia barbata y Lima lima.

Como crustáceos, están presentes especies como 

Palinurus elephas, Dromia personata, Scyllarides 
latus y Scyllarus arctus.

Algunos de los briozoos están representados por 

Cellaria salicornioides, Smittina cervicornis, Sertella 

septentrionalis, Bugula calathus, Schizomavella 

auriculata, Margaretta cereoides, Adeonella calveti,  y 

Savigniella lafontii.

Algunos de los equinodermos presentes en este 

hábitat son: Centrostephanus longispinus6 y 

Holothuria sanctori.

Entre las ascidias se encuentran Clavelina nana, 

Ascidia mentula y Halocynthia papillosa.

La comunidad íctica7 está representada por Muraena  

helena, Anthias anthias, Apogon imberbes, Conger 

conger, Epinephelus marginatus, Scorpaena scrofa, 

Phycis phycis y Sciaena umbra.

Muchas de las especies que se encuentran en las cue-

vas son comunes a los lugares donde se localiza la 

comunidad de coralígeno, presentando un alto grado 

de adaptación a condiciones ambientales especiales.

Biocenosis de cuevas semioscuras 
(localizadas en la abertura de cuevas 
más profundas), extraplomos, paredes 
verticales, grietas, cornisas o entradas 
de cuevas y túneles

Presenta un recubrimiento de diversas facies. Está 

representada por cnidarios, antozoos, como la es-

pecie Parazoanthus axinellae en las zonas más 

iluminadas; Corallium rubrum en el techo de la 

entrada, extraplomos y grietas oscuras; Leptosammia  

pruvoti, Agelas sp. y Spirastrella cunctatrix en 

extraplomos y entrada a cuevas.

Los madreporarios Polycyathus muellerae,  

Caryophylia inornata y Hoplangia durothrix se sitúan en 

las zonas más oscuras. El briozoo Sertella  

septentrionalis, se localiza en la entrada de 

cuevas. Los hidrozoos están representados por 

especies de los géneros Sertularella y Eudendrium.

Biocenosis de cuevas totalmente 
oscuras, en paredes verticales o túneles

Se localizan a la entrada las algas esciáfilas: 

Lithophyllum frondosum, Peyssonnelia rubra, P. 

coriacea, P. rosamarina y Palmophyllum crassum.

Las esponjas son muy comunes, destacan las espe-

cies: Spirastrella cunctatrix, Oscarella lobularis, Agelas 

oroides, Spongionella pulchella, Ircinia dendroides8, I. 

spinulosa, Chondrosia reniformis, Suberites carnosus 

y Acanthella acuta.

En cuanto a los cnidarios, están presentes los antozoos 

Corallium rubrum, Leptosammia pruvoti, Rolandia  

rosea, Hoplangia durothrix, Parazoanthus axinellae9, 

y Cariophyllia inornata.

Los hidrozoos no se encuentran muy adapta-

dos. Las especies más comunes son Eudendrium

racemosum y Campanularia bicuspidata.

Los poliquetos tubícolas están representados 

por Serpula vermicularis, Pomatoceros triqueter,  

Myxicola aesthetica, Spirobranchus polytrema.

En lo que respecta a los poliquetos errantes, detritívo-

ros o carnívoros, destacan las especies: Ceratoneris 

costae, Glycera tessellata, Lumbrinereis coccinea, 

y Lisidice ninetta.

En el grupo de moluscos destacan los gasterópodos:

Calliostoma zizyphinum, Clanculus corallinus, Lurida  

lurida y los bivalvos están representados por las 

especies: Lithophaga lithophaga, Acar pulchella y 

Barbatia barbata.

Entre los crustáceos se hallan  presentes las 

especies Homola homola, Scyllarus arctus, Scyllarides

latus, Palinurus elephas, Homarus gammarus, Maja 

verrucosa, M. crispata, Dromia vulgaris y Galathea 

strigosa.

Los anfípodos e isópodos viven asociados a 

esponjas u otros organismos.

Los briozoos son muy diversos y abundantes como 

es el caso de las especies Sertella septentrionalis, 

Crassimarginata maderensis, Cribillaria radiata, 

Prenantia inerme y Adenella calveti.

Los equinodermos están representados por las estre-

llas de mar: Marthasterias glacialis10, Coccinasterias

tenuispina11; las ofiuras: Ophiocomina nigra, Ophio-

derma longicaudum; el erizo Centrostephanus 

lonsgispinus12; y la holoturia Holothuria sanctori.

Las ascidias están representadas por Pyura vittata, 

P. dura, Cystodites dellechiajei, Didemnum maculo-

sum, Clavelluna nana, y representantes del género 

Brotyllus y Diplosoma.

La fauna íctica13 está representada por las especies 

Anthias anthias, Apogon imberbis, Scorpaena porcus, 

S. notata, Gobius niger. Algunas especies utilizan estos 

lugares como guarida, como sucede con el congrio 

(Conger conger), el mero (Epinephelus marginatus), 

la corvina (Sciaena umbra) y los serránidos.

Biocenosis de cuevas totalmente 
oscuras 

Se pueden diferenciar dos comunidades diferentes: 

una situada a la entrada de las cuevas, donde 

llega poca luminosidad, y otra instalada en la parte 

más interna en oscuridad total, por lo que no hay 

algas coralinas sino sólo invertebrados sésiles filtra-

dores y algunos peces o crustáceos que utilizan estos 

lugares como refugio.

La composición faunística de la comunidad de las 

cuevas totalmente oscuras es similar, aunque la 

abundancia de las especies varía. Los cnidarios y 

briozoos son de pequeño tamaño, debido a la esca-

sez de alimento.

Las esponjas suelen carecer de pigmentación y

tienen forma laminar. En muchos casos presentan
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formas diferentes a las especies que crecen en 

presencia de luz. Algunas especies representantes 

son Penares helleri, Rhabderemia minutula, Verongia 

cavernicola, Reniera valliculata, R. sari, Diplastrella 

bistellata, Petrosia ficiformis, Phorbas tenacior, y espe-

cies del género Haliclona.  Ocasionalmente, aparece 

Discodermia polydiscus de origen batial, Petrobiona 

massiliana y Pectoronimia hindei.

Los cnidarios pueden formar facies características 

como Guynia annulata, Conotrochus magananii, 

Polycyathus muellerae y Madracis pharensis.

Los poliquetos sésiles son los más abundantes como 

Omphalopoma aculeata, Vermiliopsis monodiscus, 

V. infundibulum, y otros serpúlidos.

Los gasterópodos más característicos son Alvania 

reticulata, Homalopoma sanguinea, Bouvieria au-

rantiaca, Pleurobranchus testudinaria, Peltrodoris 

atromaculata y Discodoris cavernae.

La presencia de los crustáceos es más rara aunque 

aparecen Aristias tumidus, Herbstia condylata, Ste-

nopsus spinosus, Palaemon serratus y gran cantidad 

de misidáceos que forman el zooplancton.

Los briozoos son más comunes, destaca la presen-

cia de especies como Celleporina lucida, Crassimargi-

natella crassimarginata, Setocellina cavernicola y 

Coronellina fagei.

Entre los equinodermos se encuentran Ophiopsila 

aranea y Genocidaris maculata.

Destaca en la comunidad íctica, la presencia del bró-

tulido Oligopus ater.

Biocenosis de cuevas infralitorales

A la entrada de las cuevas infralitorales suelen insta-

larse algas rojas como Plocamium cartilagineum, Ka-

llymenia reniformes y Pollyphora crispa, y en algunos 

casos aparecen también laminarias. Por debajo de 

estas algas se fijan al sustrato rocoso, las algas cora-

lináceas.

En zonas con menor iluminación siempre hay una 

cierta corriente, dominando las esponjas: Clathrina 

coriacea, Leucolenia brotyoides, Halichrondria pa-

nacea, Reniera rosea y Acanthella acuta.

Entre los hidrozoos presentes se encuentra: Nemer-

tesia antennina. Destaca la presencia de las ané-

monas Sagartia elegans y Metridium senile.

Algunos antozoos representativos son Parazoanthus 

axinellae, Epizoanthus arenaceus, Leptosammia pru-

voti y Gerardia savaglia.

Otras especies presentes son algunos poliquetos 

espirórbidos; el cirrípedo Balanus crenatus; el 

briozoo Pentapora fascialis; el crinoideo Antedon 

bifida.

Entre las ascidias están presentes Polyclinum auaran-

tium, Dendrodoa grossularia, Clavelina lepadiformis, 

Morchellium argus, y otras especies de la familia 

Didemnidae.

Como animales móviles, destacan el bogavante 

(Homarus gammarus), Scyllarides latus, S. arctus y 

diversas especies de peces, como la brótola de fan-

go (Phycis blennoides).

Biocenosis de cuevas circalitorales

En las cuevas circalitorales, aparecen esponjas 

como Dercitus bucklandi; los antozoos: Caryophyllia 

inornatus, Hoplangia durothrix y Parazoanthus spp.

Las cuevas totalmente oscuras, así como las paredes 

o los techos de cuevas profundas14 y túneles están 

representados por esponjas como Chondrosia reni-

formis, Spongionella pulchella, Petrosia ficiformis, 

Coralistes nolitangere, Lacazella sp. e Ircinia spp.

3512
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A3 Roca infralitoral y otros substratos duros

A3.7 - Estructuras de roca infralitoral

-A3.71 - Comunidades de fauna colchón y corte-

za en barrancos surgentes y cuevas 

A6 Fondos de profundidad 

A6.8 - Escarpes y cañones, canales, pendientes y 

depresiones en la plataforma continental

-A6.81 - Cañones, canales, pendientes y depre-

siones en la plataforma continental 

-A6.82 - Escarpes de fondos de profundidad 

Grado de vulnerabilidad

Cabe destacar la elevada fragilidad que caracteriza a 

las especies asociadas a este tipo de hábitat, muy vul-

nerables a la contaminación y a los cambios ambien-

tales. La degradación por contaminación orgánica o 

industrial conlleva a una fuerte pérdida de la biodi-

versidad, a la desaparición de las especies más sen-

sibles, y por tanto, a la permanencia de las especies 

resistentes y a la aparición de especies de amplia va-

lencia ecológica18.

Este hábitat es sensible a las perturbaciones que 

afectan a las comunidades del piso infralitoral y 

circalitoral generalmente debido a obras de defensa 

de costa, además de la contaminación19. Es muy sen-

sible también a la sedimentación por la cantidad de 

animales filtradores sésiles que la componen.

Otras actividades como el buceo deportivo producen 

afecciones por el efecto de las burbujas que se acu-

mulan en el interior de la cueva, y que afectan sobre 

todo a los organismos fijos en el techo.

Otros aspectos importantes

Se han aislado compuestos halogenados (mono-

terpenos) del alga roja Plocamium cartilagineous 

con efecto insecticida, como posible agente pro-

tector contra la polilla del tomate y los cereales20. 

Esta alga suele instalarse a la entrada de las cue-

vas infralitorales.

De la especie colonial, representada por el antozoo, 

Gerardia savaglia, presente en las cuevas infralito-

rales y circalitorales, se obtienen moléculas y com-

puestos específicos21 que bloquean el virus de inmu-

nodeficiencia tipo 1 en humanos, además de contar 

con otras aplicaciones de uso farmacológico. 

Las algas son escasas y las especies presentes son 

generalmente algas calcáreas esciáfilas situadas en 

la entrada de las cuevas como Peyssonnelia spp.,  

y Lithothamnium sp.. 

La anémona Telmatactis cricoides es otro represen-

tante de este hábitat, estando también presentes los 

corales Madracis asperula, Phyllangia mouchezii, 

Parazoanthus axinellae, Leptosammia pruvoti, Caryophi-

llia inornata; el bivalvo Spondylus senegalensis; 

el briozoo Reptadeonella violacea; las ascidias 

Ciona intestanilis y Halocynthia papillosa.

La fauna vágil puede estar representada por el 

equiuroídeo Bonellia viridis, que suele vivir dentro de las 

hendiduras de los fondos rocosos o detríticos situados 

desde los 10 hasta los 100 metros de profundidad,

siendo sólo visible la trompa que asoma a través de

las grietas. 

Es preciso mencionar la presencia de Octopus vul-

garis, y los crustáceos Enoplometopus callistus, Ste-

nopsus spinosus, Plesionika narval, el cangrejo araña 

(Sternorhynchus lanceolatus), la langosta (Palinurus 

elephas), la langosta herreña (Panulirus echinatus), 

el santiaguiño (Scyllarus arctus), la cigarra (Scyllarus 

latus), el crinoideo Antedon bifida, asociado al crustá-

ceo Hyppolite hunti.

Los peces están representados por alfonsitos (Apogon 

imberbis), catalufas (Heteropriacanthus cruentatus), 

rascacios (Scorpaena maderensis, S. canariensis), 

brótolas (Phycis phycis), varias especies de morena 

(Muraena helena, M. augusti), meros (Epinephelus 

marginatus), abades (Mycteroperca fusca), cabrillas 

(Serranus cabrilla, S. stricauda), corvinas (Argyro-

somus regius).

En las cuevas oscuras de la zona circalitoral o 

en condiciones de muy escasa iluminación apare-

cen especies más esciáfilas como las esponjas 

Verongia aerophoba, Hexadella racovitzai, Geodia 

cydonium, Cacospongia scalaris, Axinilla damicornis, 

A. polypoides, Reniera cratera, Caminus vulcani, 

Corallistes nolitangere, Ircinia oros, Rhaphidostyla incisa.

Los antozoos están representados por especies 

como Madracis pharensis, y Gerardia savaglia15 que 

se alimenta del decápodo Balssia gasti. Otros 

antozoos, también conocidos como animales-flor, 

son la gorgonia roja (Leptogorgia ruberrima), y el 

coral negro (Antipathes wollastoni)16.

El decápodo Parapandalus narval y el pez tres colas 

Anthias anthias son muy comunes en este tipo de

biocenosis.

Relación con otros hábitats de 
interés comunitario

Las cuevas situadas bajo el mar o por encima de éste, 

pero siempre inundadas al menos en marea alta, con-

siderando también las cuevas parcialmente sumergidas 

están incluidas en el Anexo I de la Directiva Hábitats 

como hábitat de interés comunitario para cuya conser-

vación es necesario designar zonas de especial con-

servación. La denominación corresponde a cuevas 

marinas sumergidas o semisumergidas Código Natura 

2000: 8330 PAL. CLASS.: 11.26. 

Este capítulo está recogido en el informe porque se ha 

considerado que gran parte de las comunidades aso-

ciadas17 no están listadas o detalladas por lo que resulta 

incompleta su definición.

Según la clasificación EUNIS, se relacionan con este tipo 

de hábitat, las siguientes comunidades, parte de sus es-

pecies han sido incluidas en el epígrafe precedente.

A1 Roca litoral y otros substratos duros

A1.4 - Estructuras de roca litoral

-A1.44 - Comunidades de cuevas litorales y extra-

plomos

OCEANA / Iñaki Relanzónc
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Características

El volumen mundial de los océanos se estima en alrede-

dor de los 1.338 millones de kilómetros cúbicos1, con 

una profundidad media superior a los 3.500 metros y 

máxima de 11.034 metros (fosa de las islas Marianas) 

y 11.500 metros (trinchera de Mindanao). El medio 

pelágico es el área que comprende mayor superficie 

en los océanos, con su vida marina asociada a dos 

grupos ecológicos bien diferenciados fundamental-

mente por su capacidad natatoria. Un primer grupo 

corresponde al necton, su desplazamiento es abso-

lutamente independiente al movimiento de las aguas; 

el otro grupo es el caso de los organismos planctóni-

cos, cuyo transporte consiste en un arrastre pasivo 

siguiendo el movimiento de mareas y corrientes. 

A grandes rasgos, el medio pelágico, se divide en 

estas dos regiones, una pequeña parte se distribuye 

a lo largo de la plataforma continental, es la zona 

nerítica más cercana a la costa, y precisamente dada 

la proximidad a ésta, existe un fuerte componente 

de aporte de sedimentos, y por tanto, de nutrientes 

en comparación a las aguas oceánicas, zona que 

representa el 92% del total del medio pelágico2.

4 Pelágicos

La cercanía a la costa con el aporte de sedi-

mentos y nutrientes contribuye a un cambio en 

las propiedades físicas y químicas del agua.

Se trata de un medio altamente dinámico debido a 

la influencia de las corrientes y mareas, a las propie-

dades físicas tales como la temperatura que puede 

sufrir cambios rápidos, así como a la productividad 

que puede fluctuar diariamente y de forma estacional, 

además de la influencia de determinados fenómenos 

oceanográficos también estacionales, de variación 

de la circulación de las corrientes de grandes ciclos, 

como sucede con El Niño en el océano Pacífico y los 

vientos monzones en el océano Índico. 

El movimiento de la fauna pelágica, tanto vertical 

como transversal, añade más fuerza a este dinamis-

mo, de ahí, que presente una gran heterogeneidad. 

Los parámetros físicos, la productividad y otras cara-

cterísticas oceanográficas varían estacionalmente y 

espacialmente, siendo también relevante la actividad 

atmosférica.

Algunas especies viven confinadas en unas zonas 

específicas en todo su ciclo de vida, y otras espe-

cies pueden vivir a lo largo de la columna de agua, 

en función de sus hábitos (defensa, alimentación). 

En consecuencia, la cadena trófica del medio pelá-

gico se encuentra vinculada a determinadas espe-

cies que habitan en diferentes regiones de las aguas 

oceánicas. 

Distribución 

La distribución geográfica de los organismos pelági-

cos es por lo general muy amplia. Numerosas es-

pecies son cosmopolitas y pueden encontrarse en 

cualquiera de los océanos. La distribución del fito-

plancton está condicionada por el movimiento de las 

masas de agua, ya que no tienen capacidad natatoria 

a diferencia del necton.

El fitoplancton está integrado por algas microscópi-

cas que tienen un papel crucial en la ecología de 

los mares, siendo las encargadas de transformar la 

energía solar en materia viva. El ciclo anual del fito-

plancton está condicionado por los procesos de mez-

cla en la columna de agua y por la riqueza de nutri-

entes. Por otro lado, el zooplancton está formado por 

una comunidad de animales tanto herbívoros como 

carnívoros, de tallas muy variables que comprende 

tamaños desde menos de un milímetro hasta dos 

metros de longitud. 

La escala es una consideración importante para des-

cribir este medio. La movilidad es además otra consi-

deración que ayuda a comprender la estructura del 

medio pelágico a escalas temporales y espaciales, 

ya que algunas comunidades son relativamente es-

táticas, siendo otras de gran movilidad.

Las comunidades asociadas a la columna de agua, 

están clasificadas de acuerdo a la profundidad, que 

se caracteriza por los diferentes grados de luminosi-

dad presentes en la columna de agua, además de 

la temperatura, la presión y la disponibilidad del ali-

mento. 

La zona epipelágica de 0 a 200 metros de profundidad 

es una zona relativamente somera, y caracterizada por 

la actividad de los procesos de fotosíntesis. La zona 

mesopelágica se extiende desde los  200 a los 1.000 

metros de profundidad; su aspecto más relevante es 

que la alimentación depende de los procesos migra-

torios verticales. La zona batipelágica, situada desde 

los 1.000 a 2.700 metros de profundidad, está carac-

terizada por la presencia de pocas especies, decre-

ciendo en número a medida que se acerca a la zona 

abisopelágica, y se distribuye a partir de los 2.700 

metros de profundidad y se va  acercando al fondo en 

una zona de transición denominada bentopelágica, 

que se corresponde de forma inmediata con la plata-

forma abisal.
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No sólo existen corrientes superficiales, sino también 

corrientes profundas. La gran corriente profunda que 

conecta todos los océanos del mundo es la circulación 

termohalina. El encuentro de corrientes oceánicas 

cálidas y frías, permite la formación de un frente que 

empuja el agua fría hacia las profundidades del océano.

Las aguas superficiales llegan a aislarse por una 

termoclina al nivel de la profundidad de la capa de 

mezcla. En aguas someras, zona en donde existe una 

fuerte influencia de las mareas, las aguas permane-

cen mezcladas durante todo el año. Las aguas que 

circundan la península Ibérica (Portugal y España) son 

un buen ejemplo para observar este hidrodinamismo.

En los océanos y mares es posible distinguir en la 

columna de agua, las distintas masas de agua que 

se diferencian por los diferentes niveles de tempe-

ratura, salinidad y oxígeno disuelto. Hay modelos de 

estratificación vertical en donde la acción del viento 

y del oleaje no es suficientemente fuerte como para 

poder mezclar las aguas cálidas de la superficie con 

las aguas frías más profundas. 

Estas diferencias junto con los afloramientos3, remo-

linos, frentes4 y corrientes pueden ayudar a com-

prender la estructura del medio pelágico a escalas 

temporales5 y espaciales.

La interconexión de este medio en términos de alta 

diversidad biológica se localiza en zonas donde existe 

una alta producción primaria con elevada presencia 

de predadores, por ser una zona de concentración de 

alimento a causa de la presencia de frentes y zonas de 

mezcla localizados en arrecifes, cañones, montañas 

submarinas e islas6, que constituyen físicamente un 

obstáculo para las masas de agua. Un ejemplo de es-

tas zonas es la corriente del noroeste de Europa con el 

efecto que se produce sobre la plataforma continental 

del mar Céltico7 (al Suroeste de Gran Bretaña y al Sur 

de Irlanda).

En cuanto a zonas del medio pelágico caracteriza-

das por aspectos hidrológicos como corrientes, ma-

sas de agua y frentes asociados a cambios de salini-

dad y temperatura, e influidas por la distribución de 

zonas de cría y alevinaje y amplia abundancia de 

predadores y agregación de presas, en donde se 

establecen rutas migratorias, se corresponde como 

ejemplo con la corriente que se produce en el flujo 

noratlántico. 

Con respecto a los afloramientos, remolinos y filamen-

tos con frentes asociados a cambios de salinidad y 

temperatura, se caracterizan por la captación de pro-

ducción primaria y secundaria, y la presencia de es-

pecies migratorias de alta movilidad. Estas zonas pre-

sentan grandes gradientes de temperatura, salinidad, 

densidad y nutrientes, lo que motiva el incremento de 

la producción de fitoplancton8.

Como ejemplo, cabe destacar los frentes de Frisian, 

de Flamborough y Ushant (Reino Unido); el aflora-

miento costero de la península Ibérica, Galicia 

(España) y Portugal, el afloramiento costero del mar 

de Alborán9 (España); los remolinos a mesoescala o 

“meddies” del Mediterráneo, los remolinos del archi-

piélago canario en la zona Noroeste de Gran Canaria 

(islas Canarias, España). 

En los dos giros anticiclónicos semipermanentes for-

mados por el agua superficial atlántica que se encuen-

tran respectivamente en las subcuencas occidental y 

oriental del mar de Alborán (España), en sus bordes 

tienen lugar procesos de afloramiento10.

Comunidades asociadas

Dominan la biomasa del zooplancton11, los crustá-

ceos, especialmente los copépodos, de los que en 

el ambiente pelágico se han descrito alrededor de 

2.500 especies. Los eufasiáceos son el otro grupo de 

crustáceos planctónicos de gran importancia por su 

biomasa, aunque no llegan al centenar de especies, 

algunas de ellas pueden llegar a formar importantes 

concentraciones.

Ostracodos, anfípodos, cladócoros, misidáceos, 

sifonóforos, quetognatos, medusas y larvas de inver-

tebrados y de peces son importantes componentes 

del zooplancton. Cabe señalar que aproximadamente 

el 70% de las especies bentónicas presentan alguna 

fase larvaria planctónica12.

Se denomina holoplancton al conjunto de especies 

que forman parte del plancton a lo largo de todo el 

ciclo de su vida, mientras que el término meroplancton 

designa a aquellas que sólo lo hacen de forma tem-

poral; los ostracodos pertenecen a este último grupo. 

En este sentido cabe señalar que no existen compar-

timentos estancos en los mares y océanos, existiendo 

una gran interconexión en todos los procesos13.

La otra comunidad pelágica, el necton, está formada 

por animales nadadores fundamentalmente verte-

brados, peces, cetáceos y reptiles marinos, con los 

cefalópodos como únicos representantes de la fauna 

invertebrada. En aguas españolas se encuentran unas 

80 especies de cefalópodos pelágicos14.

Entre los peces figuran muchas especies de gran

interés comercial15, como las especies del orden Clu-

peiformes (sardinas y anchoas) y del orden Perci-

formes, que incluyen serranos, lubinas, jureles, llampu-

gas, palometas, corvinas, sargos, doradas, besugos, 

viejas, petos, listados, bonitos, atún rojo, atún blanco, 

patudos, rabiles y pez espada16; también pertenecen 

los elasmobranquios, marrajos, tintoreras, jaquetones.

La variedad de las comunidades de plancton en re-

lación a su movilidad es alta, caracterizadas por formas 

móviles que recorren kilómetros en períodos de una 

semana o menos, o por el contrario, puede suceder 

que dependan para su dispersión de procesos físicos 

de transporte de la columna de agua17 que ocupan. 

Un reciente estudio del mar de Irlanda muestra la 

caracterización de la columna de agua con datos es-

paciales y temporales, combinando parámetros bióti-

cos procedentes de cinco clases de comunidades 

planctónicas y la salinidad, que aparecen estratifi-

cados en diversas capas en la columna de agua18.

La estratificación vertical es debido a que la acción del 

viento y el oleaje no es suficientemente fuerte como 

para mezclar las aguas cálidas de la superficie con las 

aguas frías de profundidad19.

Las formas marinas menos móviles, pequeños inverte-

brados, huevos y larvas de peces y las especies que 

les sirven de alimento, se distinguen por desarrollar 

sus interacciones a una escala de metro/día20, mien-

tras que los peces más móviles exploran kilómetros en 

períodos de semanas o días. 

Las especies de mayor talla, más migratorias distribui-

das en todos los océanos con una escala temporal de 

años, agotan concentraciones de alimento “locales”, 

aportan o absorben energía o materia, y la transportan 

o disipan a grandes distancias. Existe un fitoplancton 

móvil (flagelados) e incluso algunas bacterias, que 

teóricamente son capaces de resistirse a turbulencias 

disipadoras o disrupciones a bajos niveles de energía. 

Todas estas especies para mantener su productividad 

dependen en gran medida de sistemas de transporte 

físico para su distribución, sus necesidades fisiológi-

cas y localización de alimento21.

Se pueden describir discontinuidades zoogeográfi-

cas22 definiendo diversos habitats pelágicos, cada uno 

con sus transportes locales característicos. Cuando la 

dominancia corresponde a los transportes costeros, la 

mayoría de las especies de peces carecen de huevos 

epipelágicos, abundando los ovovivíparos (por ejem-

plo, Sebastes sp.), y predominantemente se producen 

huevos demersales. En cambio, cerca de los giros 

oceánicos aparecen peces pelágicos con huevos epi-

pelágicos y larvas. Por otro lado, las especies pelági-

cas de hábitos más migratorios aparecen estacional-

mente, penetrando en el sistema costero en busca de 

zonas de alevinaje apropiadas23. Cuando encuentran 

dichas zonas, efectúan la puesta y parten de nuevo. 

La propia perspectiva del hábitat de cada organismo 

y el transporte de energía y de materia hacia y desde 
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cada localización van en función del grado de movi-

lidad o de dimensiones del hábitat, para los diversos 

depredadores y sus componentes alimentarios. 

La longitud media de las cadenas tróficas es menor 

en las áreas oceánicas de afloramiento (directamente 

relacionada esta magnitud con la baja diversidad y es-

tado inicial de la sucesión) que en la mayoría de otros 

sistemas estables de otras áreas. La mayor parte de 

la producción es transportada fuera del punto de aflo-

ramiento, horizontalmente hacia zonas adyacentes y 

verticalmente hacia el fondo, en las cadenas tróficas 

del bentos24. 

Así, se ha visto que los niveles tróficos inferiores en 

las áreas de afloramiento aparecen con frecuencia 

desplazados en el espacio, unos respecto de otros, 

cada vez más lejos del centro del afloramiento. De 

tal forma que en las costas del noroeste de África25, 

la producción primaria no es intensa en la zona lito-

ral, situándose la mayor parte de la producción zoo-

planctónica cerca del borde de la plataforma conti-

nental. 

Los peces y otros grandes depredadores de las cade-

nas tróficas de afloramientos estacionales requieren 

un cierto grado de movilidad estacional o de migración 

con lo cual se facilita aun más el transporte desde el 

centro de producción. El transporte puede ser pasivo, 

el agua fría elevada puede ser transportada al menos 

a 100 kilómetros del punto de surgencia, con lo que se 

forma una estructura de disipación. Desde el centro 

de producción primaria se sucede una transferencia 

por deriva o migración26 de los elementos biogénicos 

relacionados con las redes tróficas.

En el caso de cadenas tróficas cortas, la importancia 

del tiempo de permanencia en la superficie consiste 

en que el ciclo de producción primaria pueda com-

pletarse, y ésta puede ser asimilada por la cadena 

trófica antes de que el agua fría se hunda de nuevo. 

No obstante, por advección lateral el impacto de los 

sistemas de afloramiento puede extenderse a una 

distancia considerable desde su centro, tanto por el 

transporte horizontal de nutrientes como por la pre-

cipitación vertical de detritus. 

El transporte se produce también en las migraciones 

estacionales de muchos peces, con lo que se disi-

pan nutrientes desde los centros de alta producción. 

La migración se debe también a fenómenos aso-

ciados a los afloramientos estacionales tales como 

el establecimiento de picnoclinas27, termoclinas28 y 

oxyclinas, las cuales pueden surgir cuando las masas 

de aguas pobres en oxígeno procedentes del fondo, 

se acercan a la superficie. 

El transporte también se produce verticalmente hacia 

los sistemas bénticos, los cuales pueden mostrar una 

tendencia a las condiciones de anoxia debidas a la 

descomposición de la abundante “lluvia” de detritus 

proveniente de la producción del sistema pelágico.

Contrastando con otros hábitats de alta diversidad y 

pobres en nutrientes como pueden ser las áreas de 

arrecifes de coral en los trópicos, las áreas de aflora-

miento son ricas en nutrientes29, y soportan una ele-

vada producción fitoplanctónica30 que lleva a unas re-

des tróficas superficiales con una marcada dominan-

cia de las relativamente pocas especies residentes. 

Cada componente se caracteriza por su elevada bio-

masa, la cual presenta una considerable variabilidad 

en el tiempo. Para la mayoría de los sistemas de aflo-

ramiento esta similitud es reforzada no obstante por 

la estacionalidad de la producción, la cual contribuye 

generalmente también a la baja estabilidad y diversi-

dad31 de estos sistemas.

En zonas de la plataforma continental, los estados 

larvarios de los organismos bentónicos pueden ser 

un importante componente del zooplancton durante 

determinados periodos estacionales. En zonas epi-

pelágicas, los copépodos son como se ha menciona-

do anteriormente, la principal fuente de alimentación 

de los peces pelágicos.
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Grado de vulnerabilidad

La valoración de la competición entre la explotación 
ejercida por el hombre y el consumo de peces reali-
zado por depredadores cómo los mamíferos mari-
nos, evidencian como los conflictos de intereses se 
muestran en los sistemas marinos como complejos 
bucles de reajuste (“feedback loops”). 

Actividades humanas tales como operaciones de 
navegación y transporte marítimo pueden ocasionar 
colisiones con cetáceos, además de la contaminación 
difusa que se vierte al medio pelágico, junto con las 
maniobras militares que afectan a cetáceos, que de-
bido a la contaminación acústica producen fuertes 
impactos los cuales deben ser remediados mediante 
medidas correctoras y medidas de prevención am-
paradas por la legislación nacional e internacional. 
Estas medidas no sólo deben ser aplicadas a este 
grupo de especies sino a los componentes biológicos 
que conforman la columna de agua.

Uno de los ejemplos a considerar como impres-
cindible en este tipo de hábitats, son las medidas de 
conservación pesquera cuando se designan áreas 
marinas y costeras protegidas, especialmente las 
reservas marinas de interés pesquero, teniendo en 
cuenta que para que en estas zonas sean efectivas 
las medidas de conservación, éstas deben de contar 
con una superficie adecuada40 que asegure la viabili-
dad de todos los procesos ecológicos. 

Las medidas de conservación, gestión y ordenación 
establecidas por los gestores en conservación su-
gieren una clasificación en función de diversas ca-
tegorías según su hidrodinámica. Tanto la batimetría 
como la hidrología son aspectos fundamentales a la 
hora de aplicar las herramientas básicas para estos 
procesos41.

Otros elementos  destacables

Haciendo uso de la biogeografía pelágica, se podría 
describir cómo la vida marina desde el bacterioplanc-
ton hasta los grandes cetáceos están distribuidos en 
todos los mares y océanos; cómo las especies se 
pueden agregar para formar ecosistemas característi-
cos, manteniendo un biomas óptimo en cada compo-

nente bajo unas condiciones de contorno relaciona-
das con la temperatura, los nutrientes y la luminosi-
dad; y debería documentarse cuáles son las verda-
deras zonas en las que se espera que cada ecosistema 
característico esté presente. La cuestión es estable-
cer cuáles de estos ecosistemas son característicos. 

Un ejemplo metodológico consiste en hacer una cla-
sificación mediante caracterización por provincias42  

o ecoregiones. Los ambientes pelágicos pueden con-
tribuir a facilitar una clasificación de ecoregionaliza-
ción marina basada en aspectos de biomas en los 
que se tienen en cuenta las características físicas, 
químicas, biológicas y ecológicas tales como la tem-
peratura, la salinidad, la profundidad de la capa de 
mezcla y la productividad.

La productividad oceánica ha influido decisivamente 
en la composición de la atmósfera y en el clima terres-
tre43. En los últimos años44 se ha puesto un gran em-
peño en comprender el intercambio de carbono entre 
el océano y la atmósfera, y en desentrañar el papel de 
la productividad oceánica en el ciclo del carbono. 

El incremento reciente del dióxido de carbono atmos-
férico por la quema de combustibles fósiles constituye 
un nuevo elemento a tener en consideración45. Por 
este motivo, es fundamental conocer los mecanismos 
que modifican la cantidad de dióxido de carbono en 
el océano, para predecir la evolución climática46 en 
el futuro.

Los afloramientos costeros son lugares de especial 
interés para los estudios de productividad por el 
papel que desempeñan en el ciclo del carbono, ya 
que actúan tanto de emisores como de sumideros de 
dióxido de carbono.

El mar de de Alborán pertenece a la ecoregión ma-
rina europea con más alta diversidad y productividad 
biológica47, posee una composición y distribución 
características de comunidades pelágicas y bentóni-
cas48. Los factores determinantes de su bionomía 
diferente a la de otras ecoregiones mediterráneas y 
a la zona atlántica contigua, corresponden a la mez-
cla de aguas atlánticas y mediterráneas junto a los 
episodios de afloramiento de aguas profundas 

propios de esta zona.

En aguas templadas, la especie Cetorhinus  maximus, 

localizada como especie selectiva filtradora en áreas 

con alta concentración de zooplancton, tiene como 

preferencia de áreas de alimentación, las capas 

superficiales según las investigaciones realizadas en 

las islas Británicas32, islas Hébridas (Reino Unido), 

costa Oeste de Irlanda y Este de Reino Unido, Norte 

de Bretaña33 (Francia), entre otros lugares. 

Aunque los tiburones se encuentran la mayor parte 

del tiempo en zonas de plataforma continental carac-

terizadas por la presencia de frentes de marea, es-

tudios de marcado34 revelan cómo se mueven a lo 

largo de la plataforma continental entre las áreas que 

presentan mayor productividad. 

El hecho de situarse en el borde de la plataforma 

coincide con altos niveles de productividad35. Indi-

viduos marcados a lo largo de los frentes situados al 

suroeste de Inglaterra, se trasladan hacia tres áreas 

principales en la plataforma continental: frente del 

mar Céltico (al Suroeste de Gran Bretaña y al Sur de 

Irlanda), margen continental de Goban Spur (Suroeste 

de Irlanda)36 y el golfo de Vizcaya (Norte de España).

A pesar de su amplia distribución37, favorecen que 

algunas de estas zonas se establezcan como áreas 

prioritarias para determinadas especies. Estudios 

recientes en aguas superficiales del área de Seco 

de Los Olivos (Almería, España) denotan un área de 

distribución prioritaria para determinadas especies 

de cetáceos38. 

Oceana ha podido comprobar operando en esta 

zona a profundidades superiores a los 100 metros, 

mediante un vehículo de control remoto, que la mon-

taña submarina de Seco de Los Olivos constituye un 

área de gran productividad a pesar de ser una zona 

amenazada por diversas actividades humanas como 

la pesca de arrastre.

Otro ejemplo, es el área de Princess Alice Bank 

(islas Azores, Portugal), en donde estudios recientes 

de marcado muestran que las montañas submarinas 

pueden ser áreas importantes de alimentación para 

las distintas especies de tortugas marinas, y especial-

mente para la tortuga boba (Caretta caretta). Existen 

observaciones estacionales de Caretta caretta en 

Azores39 (Portugal) e islas Canarias (España).

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Existe un conocimiento creciente con respecto a la 

importancia ecológica de las zonas de alimentación, 

las rutas migratorias, las zonas de cría y de alevinaje. 

Teniendo en cuenta su gran valor natural y su intera-

cción con las actividades extractivas a las que se ven 

sometidas deberían declararse como hábitats de im-

portancia comunitaria aquellas zonas que ya han sido 

identificadas. 

Es obvio que estas áreas son muestras representati-

vas de altas concentraciones de diversidad biológica, 

lugares críticos para la reproducción y crecimiento de 

las especies, que pueden proporcionar mayor diver-

sidad a las zonas adyacentes. 

La protección del hábitat de estas zonas con un mínimo 

de impacto por actividades humanas podría llegar a re-

cuperarse, siendo directamente enfocado el beneficio a 

la vida silvestre. Los cetáceos y la comunidad íctica 

es el enfoque más conocido para la aplicación de me-

didas de conservación en el medio pelágico. 
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5 Desiertos marinos

Características

En términos generales, las mayores concentraciones 
de materia viva y las biocenosis más ricas se encuen-
tran al nivel de la plataforma continental cualquiera 
que sea su latitud. Estas zonas están siempre próxi-
mas a la desembocadura de los ríos que descargan 
en ellas los nutrientes y sedimentos extraídos y trans-
portados, lo que implica un importante flujo de fósforo 
y nitrógeno. 

Por eso no es sorprendente que los estuarios y maris-

mas, junto con las aguas litorales polares y los arrecifes 

de coral, se encuentren entre las regiones oceánicas 
de mayor biomasa. Por el contrario, las aguas tropi-
cales, muy pobres en bioelementos, son casi desérti-
cas y albergan una débil biomasa, a pesar de la con-
siderable diversidad de sus biocenosis. 

Realmente, al mismo nivel que la luminosidad y más 
todavía que el de la temperatura, la concentración en 
fosfatos y nitratos del agua marina, constituye un fac-
tor limitante primordial para el desarrollo de las bioce-
nosis oceánicas.

El papel esencial que juegan estos elementos 
minerales puede intuirse al citar el suceso aparente-
mente paradójico, que los mares árticos y antárticos a 

pesar de sus bajas temperaturas, tienen las biomasas 

más elevadas entre las que pueden encontrarse en 

la hidrosfera. La fusión del hielo en primavera engen-

dra corrientes de superficie que provocan indirecta-

mente la ascensión de aguas profundas cargadas de 

bioelementos. 

Como resultado inmediato se produce una increíble 

proliferación fitoplanctónica desde los primeros mo-

mentos de la estación favorable, y junto con ella la 

aparición de numerosos vertebrados e invertebrados 

atraídos por las óptimas condiciones creadas para su 

nutrición. 

A causa de la isotropía del medio acuático, los fac-

tores físico-químicos varían notablemente. Los fenó-

menos de convección y difusión de nutrientes, junto 

con las corrientes marinas, aseguran una cierta he-

terogeneidad de los factores abióticos, lo que limita el 

número de hábitats posibles y hace difícil la distinción 

de biomas.

En el medio marino, por lo general, los cambios son 

más acusados en el eje vertical que en el horizontal, 

ya que los factores abióticos como la temperatura, la 

luminosidad, la presión, la densidad y el contenido en 

oxígeno o nutrientes varían con la profundidad.

En el dominio bentónico, las variaciones en el eje ver-

tical pueden ir acompañadas por una gran heteroge-

neidad en el plano horizontal, originada por cambios 

en la topografía y naturaleza del sustrato, por varia-

ciones locales de los factores abióticos, o incluso por 

factores bióticos debidos a la actividad de los orga-

nismos.

Esta heterogeneidad, tanto vertical como horizontal, 

determina una mayor diversidad de las comunidades 

bentónicas frente a las pelágicas. Se estima que más 

del 95% de las especies marinas son bentónicas, al 

menos en su fase adulta. Sin embargo, es preciso 

indicar que el dominio bentónico presenta una gran 

dependencia funcional con respecto al plancton, ya 

que es deficitario en producción primaria.

Debido a la variación de los factores abióticos como 

la profundidad, las comunidades bentónicas suelen 

presentar una distribución en bandas u horizontes, 

al menos en los niveles más superficiales, fenómeno 

conocido como zonación. En función de ello, las 

comunidades bentónicas se agrupan en franjas o zo-

nas, denominadas usualmente piso, que de las cos-

tas hacia mar adentro van desde el supralitoral hasta 

el abisal.

Además de esta zonación vertical, el principal factor 

determinante de la composición de las comunidades 

bentónicas es la naturaleza del sustrato: dura o blan-

da, es decir, rocosa o sedimentaria. 

Son las comunidades asociadas a los sustratos duros 

las más heterogéneas y complejas, mientras que las 

que se localizan en los fondos sedimentarios suelen 

tener una diversidad de especies mucho menor, y en 

algunas de éstas se localizan las zonas conocidas 

como desiertos marinos.

Distribución

En general, se ha hecho un mayor análisis en determi-

nadas zonas del Mediterráneo. En algunas zonas los 

desiertos marinos se instalan en fondos de sustrato 

blando, resultantes de una mezcla entre elementos de 

origen terrígeno y de origen biógeno. 

Aparecen los fondos detríticos costeros1 a continua-

ción de comunidades como praderas de Posidonia, 

precoralígeno, o coralígeno, pero pueden estar situados 

también en el límite de localización de comunidades 

tales como la biocenosis de algas fotófilas infralito-

rales en régimen calmo y en céspedes de Cymodo-

cea, situados a cierta profundidad, extendiéndose 

hasta más de 100 metros de profundidad. 

Oceana ha tenido ocasión de documentar algunas 

zonas de desiertos marinos en fondos fangosos, 

en Burriana (Castellón, España). Los fondos arenosos 

del Noreste de la isla de Mallorca (islas Baleares, Es-

paña) y los fondos fangosos de la isla de Cabrera (islas 
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Baleares, España) constituyen ejemplos de dis-

tribución de este tipo de hábitat.

En el mar de Alborán, en la montaña submarina situada 

en el macizo de Chella, también conocida como Seco 

de Los Olivos (Almería, España), se han podido docu-

mentar fondos arenosos detríticos que también ilustran 

claramente las características de este hábitat.

Otro lugar de interés en donde se han podido docu-

mentar los desiertos marinos ha sido en islas Chafa-

rinas (Melilla, España) con la presencia de la especie 

Alcyionum palmatum. 

Comunidades asociadas

Biocenosis de los fondos detríticos
costeros

Algunas de las especies que forman parte de la 

biocenosis de los fondos detríticos costeros se enu-

meran a continuación. En cuanto a la flora2, destacan 

las siguientes especies de algas: Valonia utricularis, 

Arthrocladia villosa, Cystoseira sp., Predata ollivieri, 

Phymatoliton calcareum, Peyssonnelia spp., Dasyop-

sis plana, Polysiphonia sebulifera, Zanardina prototy-

phus, Sporochnus pedunculatus, Galaxaura oblon-

gata, Lithothamnium valens, Dudresnya verticillata, 

Cordylecladia erecta, Alsidium corallinum, Rytiphloea 

tinctoria, Aglaozonia melanoidea, Cystoseira spinosa, 

Phyllophora crispa, Mesophyllum lichenoides, Kally-

menia reniformes, Rhodymenia ardissonei, Polysipho-

nia elongata, Vidalia volubilis. 

En cuanto a las comunidades de fauna asocia-

das; están presentes las esponjas: Grantia com-

pre-ssa, Suberites domuncula, Cliona viridis. Algu-

nos cnidarios presentes son: Nemertesia antennina,  

Lophogorgia sarmentosa, Adamsia carcinopados, 

Aglaophenia spp., Pennatula phosphorea, Cribinop-

sis crassa, Alcyonium palmatum, Cerianthus mem-

branaceus, Alicia mirabilis. 

Tambien están presentes el poliqueto, Hyalinoecia 

tubicola, los moluscos Acanthochitona communis, 

Payraudeautia intricata, Chlamys varia, Venus verru-

cosa, Turritella mediterranea, T. triplicata, Fusinus ros-

tratus, Lutraria lutraria, Venerupis decussatus, Can-

cellaria cancellata, Venus casina. 

Crustáceos como el Dardanus calidus y Calappa 

granulata.

Briozoos como la especie Pentapora fascialis; los 

foronoídeos Phoronis australis. 

Algunos de los equinodermos presentes son Astro-

pecten spp., Ophiocomina nigra, Spatangus pur-

pureus, Luidia ciliaris, Echinus acutus, Holothuria 

polii, Chaetaster longipes, Echinocyamus pusillus, y  

Holothuria tubulosa. 

La especie representativa de ascidias es Phalussia 

mammillata.

En cuanto a la fauna íctica, Lophius piscatorius, 

Trachinus araneus, Dactylopterus volitans, Uranosco-

pus scaber, Xirichtys novacula y Trigla spp.

Biocenosis de los fondos detríticos
fangosos

Esta biocenosis se instala en las zonas de enfan-

gamiento de los fondos detríticos por la influencia de 

aportes terrígenos procedentes de ríos o ramblas. 

El sedimento puede ser desde una arena muy fango-

sa hasta un fango bastante compacto. Es una comu-

nidad mucho más empobrecida que la de los fondos 

detríticos costeros.

Los fangos arenosos, las arenas fangosas o el fango 

compactado son ricos en restos calcáreos. Estos há-

bitats se encuentran entre 30 y 100 m. Las partículas 

sedimentan sobre el sustrato a baja velocidad,  sien-

do el sustrato un sedimento fino con algún desecho 

algo más grueso o restos calcáreos como conchas o 

caparazones.

Los límites de la comunidad detrítica entre el piso 

supralitoral y mesolitoral son generalmente difíciles 

de apreciar en los fondos blandos, depende de las 

partículas del sedimento, las especies son principal-

mente detritívoras.

Los procesos de sedimentación son lentos y dan lugar 

a una epifauna sésil. Como ejemplo, la facies formada 

por la ofiura Ophiotrix quinquemaculata, es abundan-

te donde el sedimento es muy fino, alimentándose de 

partículas en suspensión.

Algunas de las especies asociadas son la esponja, 

Raspailia viminalis; los cnidarios, Aglaophenia aca-

cia, Cerianthus membrabaceus, Alcyonum palmatum, 

Anemonactis mazeli, Lophogorgia sarmentosa y L. 

viminaklis.

Los sipúnculidos están representados por Golf-

ingia elongata; los poliquetos: Aphrodita acuelata, 

Polyodontes maxillosus, Eupanthalis kimbergi, 

Nephtys hombergi, Liocapitella dollfusi, Euclymene 

palermitana.

Por su parte, los moluscos están representados por 

gasterópodos como Turritella triplicata, T. turbona, 

Umbraculum mediterraneum, Glycymeris glycymeris, 

Naticarius millepunctatus, N. hebraeus, Scaphand-

er lignarius, Semicassis saburon, S. undulatum, 

Nucula nucleus, Dentalium panornum, D. vulgare, 

Callista chione, Bolinas brandaris, Phalium undulatum, 

P. saburon; los bivalvos, Tellina incarnata, T. serrata, 

Pecten jacobaeus; los  escafópodos, Dentalium 

panormum, D. vulgare; las ascidias, Phallusia 

mamillata y Microcosmus sabatieri.

Los crustáceos pueden estar representados por 

el isópodo Cirolana neglecta, el estomatópodo, 

Squilla mantis, y el decápodo de interés comercial, 

Nephrops norvegicus.

Los equinodermos más frecuentes son la holoturia 

Pseudothyone raphanus, y las estrellas Luidia ciliaris, 

y  Chaestaster longipines.

Biocenosis de fango detrítico mesolitoral

Esta biocenosis se instala en fondos de cantos y gra-

vas3. La fauna y la flora es escasa debido a las duras 

condiciones reinantes. Los moluscos y crustáceos 

son las especies más adaptadas. 

Entre los moluscos destaca Gibbula divaricata, G. 

rarilineata, Chiton olivaceus, Chiton cinereus pre-

sente en las costas de Reino Unido y las especies 

de crustáceos, Gammarus sp., Sphaeroma serratus, 

Cymodoce truncata.

Muchos de los peces tienen interés comercial, como 

la pintarroja Scyliorhinus canícula, el rape Lophius 

piscatorious, el rubio Trigloporus lastoviza, la araña 

Trachinus draco y el sapo Uranoscopus scaber.

Biocenosis de fangos detríticos 
terrígenos de plataforma

En el piso circalitoral, el sustrato es un sedimento fino 

y fangoso que se compone además de restos orgáni-

cos. Esta comunidad se encuentra en el mismo rango 

de profundidad que los fondos detríticos costeros y 

los fondos detríticos fangosos, es decir, entre los 30 y 

100 metros de profundidad. 

Como ya se ha indicado, la sedimentación es fina y 

rápida, siendo la tasa de sedimentación muy elevada, 

por lo que los organismos pueden quedar enterrados 

con facilidad.

Son características las facies del gasterópodo Tur-

ritella communis y las holoturias como la especie 

Labidoplax digitata. Los antozoos Veretillum cynomo-

rium, Virgularia mirabilis y Pennatula phosphorea, son

 también representativos.
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Cuando la tasa de sedimentación es muy baja, en 

estas zonas es característica la especie Alcyonum 

palmatum, en donde se pueden instalar algunos or-

ganismos sésiles en los sustratos duros que se en-

cuentran esparcidos por el fondo, como es el caso del 

erizo Brissopsis lyrifera y los poliquetos: Lepidasthe-

nia maculata, Phyllodoce lineada, Nereis longissima, 

Goniada maculata, Sternaspis scutata, Prionospio 

pinnata, Pectinaria belgica; los gasterópodos: Galeo-

dea tyrrhena, Charonia lampas, Ranilla olearium y los 

bivalvos: Thyasira croulensis, Mysella bidentata, Abra 

nitida, Thracia convexa.

En los fondos detríticos de plataforma que 

contienen sustratos formados por gra-

vas, arenas y fangos situados a los 90 

metros de profundidad y continúan hasta los 150 

metros bordeando la plataforma continental, son 

característicos los equinodermos representados 

por las facies de Leptometra phalangium, crinoideo 

abundante en cañones submarinos donde hay 

corrientes constantes y grandes hidrozoos como 

Thecocarpus myriphyllum y Nemertesis antennina 

que se asientan sobre los limos y fangos estabilizando 

el sedimento. También son características las facies 

de Neolampas rostellata, equinoideo presente en zo-

nas de fuertes corrientes y el braquiópodo, Gryphus 

viterus situado en los pisos circalitoral y batial. 

Las principales especies de interés de esta comuni-

dad están caracterizadas por la presencia del mo-

lusco escafópodo Dentalium panormum; el crustá-

ceo isópodo Cirolana borealis; el anfípodo Haploops 

dellavallei; los equinodermos como el ya mencionado, 

Leptometra phalangium, Thyone gadean; los grandes 

hidrozoos del género Lafoea; el actiniario Gephy-

ra; el gasterópodo Capulus ungaricus; el cirrípedo  

Scalpellum scalpellum, entre otros.

Biocenosis de fondos detríticos de 
coralígeno

Los fondos detríticos están formados por algas cal-

cáreas muertas y restos de corales y conchas colma-

tados frecuentemente por sedimentos de origen terrí-

geno. Aparecen entre 60 y 150 metros de profundidad 

en lugares de bajo hidrodinamismo o con corrientes 

unidireccionales. El componente detrítico de cora-

lígeno, suele fijarse a sustratos duros formado por 

facies de Dendrophyllia ramea y D. cornigera. 

Dendrophyllia ramea aparece entre 45 y 100 metros 

de profundidad formando colonias arborescentes de 

más de 1 metro de altura y 10 centímetros de grosor 

en la base, que crecen sobre un sustrato duro donde 

se fijan inicialmente. Se rodean de fondos detríticos al 

crecer, la parte inferior de la colonia muere y puede ser 

colindada por una gran diversidad de organismos.

Dendrophyllia cornigera aparece a mayor profundi-

dad que la facies anterior, hasta el límite inferior del 

circalitoral, aunque en ocasiones se prolonga hasta la 

zona batial. Forma pequeñas colonias arborescentes 

de pequeño tamaño. Hacia los 300 metros de pro-

fundidad esta especie es sustituida por la facies de 

corales blancos que es una facies empobrecida de la 

facies de D. cornigera.

En el sedimento aparece el poliqueto Ditrupa ari-

etina; los decápodos: Paromola cuvieri, Cancer bel-

lianus; los briozoos del género Cupuladria; la ofiura 

Astropartus mediterraneus; los erizos Cidaris cidaris y 

Genocidaris maculata.

Biocenosis de la fauna 
intersticial

Además de las especies que viven sobre los sedi-

mentos o enterradas en éstos, los fondos son asi-

mismo, el hogar de la fauna intersticial. Se trata de 

aquellos animales adaptados a vivir entre los granos 

del sedimento y que tienen por tanto un tamaño muy 

pequeño, inferior a un milímetro.

De los 33 filos o grandes categorías taxonómicas de 

animales que existen, 20 de éstos tienen algún repre-

sentante intersticial y cinco de ellos (gastrotricos, qui-

norrincos, loricíferos, tardígrados y gnatostomúlidos) 

son exclusivos de este medio.

Otros grupos muy bien representados en esta fauna 

son los crustáceos (mistacocáridos, copépodos, har-

pacticoides y ostracódos), rotíferos y nematodos, 

siendo los más abundantes, los turbelarios y poli-

quetos.

Asimismo, algunos representantes de los grupos que 

se mencionan a continuación, se han adaptado a la 

vida intersticial como son los hidrozoos, nemertinos, 

endoproctos, moluscos (gasterópodos y aplacóforos), 

priapúlidos, sipuncúlidos, oligoquetos, braquiópodos, 

holoturoideos y tunicados.

Por tanto, la fauna intersticial contribuye a aumentar 

de forma muy notable las cifras de biodiversidad en 

un medio aparentemente pobre en especies.

Relación con otros hábitats de 
interés comunitario

Este tipo de hábitat está parcialmente relacionado 

con los bancos de arena cubiertos permanentemente 

por agua marina (Hábitat: 1110), en el caso de que 

estos fondos arenosos se presenten como fondos 

desnudos provistos de poca vegetación, aunque su 

característica principal sea la presencia de algunas 

algas e invertebrados.

El hábitat que se refiere la Directiva Hábitat incluido 

en el Manual de Hábitats continúa actualmente en 

revisión.

Grado de vulnerabilidad

En general, los fondos blandos son inestables y sus-

ceptibles de ser perturbados por las corrientes que 

aumentan la sedimentación sobre las comunidades4.

Además de esta amenaza indirecta existen otros tipos 

de amenazas de alteración del hábitat debido a la 

actuación indebida de las actividades humanas. 

Como ejemplo, la pesca de arrastre de fondo supone 

una gran amenaza de destrucción del hábitat, llegan-

do a alterar obviamente a la fauna intersticial.

Las actuaciones realizadas en zonas consideradas 

desérticas, tales como operaciones relacionadas con 

maniobras militares, exploraciones submarinas con 

utilización de determinada tecnología no es tan viable 

como apuntan algunos autores en relación a minimi-

zar determinados impactos que afectan a algunas 

poblaciones de mamíferos marinos. 

Otros datos importantes

Los desiertos marinos aunque constituyen áreas em-

pobrecidas de biodiversidad al estar situados en la 

zona sublitoral son, sin embargo, enclaves próximos 

a las zonas de mayor importancia económica del 

océano, contando con poblaciones de organismos 

que actúan como agentes emisores de biomasa como 

ya ha sido apuntado en los epígrafes precedentes. 

5150

OCEANA / Juan Cuetosc



              Oceana                                                                                                                                                                    Hábitats  en peligro            

Características

Europa no es el lugar más propicio para el desarrollo 

de arrecifes de coral; los arrecifes de aguas someras 

son más propios de aguas tropicales. No obstante, 

existen algunas concentraciones de antozoos que 

dan lugar a arrecifes.

Los más desarrollados son los arrecifes de aguas 

profundas formados por corales blancos ahermatípi-

cos (especies solitarias, sin zooxantelas) de aguas 

frías, si bien existen otros arrecifes de aguas poco 

profundas y con corales hermatípicos (con presencia 

de algas zooxantelas). 

Los arrecifes de coral someros sólo se dan en el mar 

Mediterráneo y aguas adyacentes y son vestigios 

de los existentes en esta zona cuando el clima del 

Planeta y la situación de este mar eran más adecua-

dos para el desarrollo de sus ecosistemas. Por el con-

trario, los corales de aguas frías y los arrecifes que 

forman están ampliamente documentados y extendi-

dos en aguas europeas.

La madrépora mediterránea (Cladocora caespitosa) 

suele presentarse en forma de “almohadillas” se-

miesféricas o reniformes de unos 50 centímetros de 

diámetro, si bien en algunos fondos puede llegar a 

ocupar zonas de varios metros de extensión y altura, 

6 Arrecifes de coral

creciendo sobre coral muerto y formando auténticos 

arrecifes o presentar diversas formas, incluso arbus-

tivas, dependiendo de la profundidad, la luminosidad 

y el hidrodinamismo.

Este coral escleractinio madreporario puede vivir en 

simbiosis con pequeñas algas dinoficeas (zooxante-

las) del género Symbiodinium1 que le dan un carac-

terístico color parduzco o verdoso a sus pólipos. Sus 

coralitos cilíndricos pueden llegar a alcanzar los 10 

centímetros de alto y las colonias pueden estar forma-

das por cientos o miles de individuos. 

Es la madrépora colonial de mayor tamaño que existe 

en el Mediterráneo y la única que genera verdaderos 

arrecifes, y es considerada como una de las comuni-

dades que mayor cantidad de carbonato genera en 

este mar, con un potencial de producción de entre 

1 y casi 2 kilogramos de carbonato cálcico por metro 

cuadrado y año.

Oculina patagonica es la segunda especie de ma-

dreporarios europeos que mayor importancia tiene en 

la formación de arrecifes en el Mediterráneo. Existe 

una gran polémica sobre la autoctonidad de estos 

arrecifes propios del área mediterránea.

En un principio se creía que su presencia en Europa 

y en el Mediterráneo se debía a una introducción 

antrópica que originó su invasión en aguas medite-

rráneas, ya que esta especie es conocida a través 

de registros fósiles del Atlántico Sur, como su nombre 

indica. Sin embargo, recientemente se han alzado 

algunas voces que ponen en duda la “aloctonicidad“ 

de esta especie y del arrecife que forma, ya que los 

únicos ejemplares vivos encontrados hasta la actualidad 

son las especies presentes en el mar Mediterráneo.

Por otra parte, no se descarta que esta especie pueda 

haberse visto favorecida en los últimos años y que se 

haya visto convertida en invasora dentro de su propio 

rango de distribución en el Mediterráneo, especial-

mente en la cuenca oriental.

Por último, las dos principales especies formado-

ras de los arrecifes de corales blancos son el coral 

de cristal (Lophelia pertusa) y la madrépora blanca 

(Madrepora oculata). Son los arrecifes de coral con 

mayor distribución en Europa y, aunque los ejemplares 

más antiguos son los encontrados en aguas medite-

rráneas, estas especies en el Mare Nostrum son 

menos habituales que en el Atlántico y sus concentra-

ciones son más habituales en escarpes, cañones y en 

paredes verticales que como en verdaderos arrecifes, 

tal y como se presentan en todo el Atlántico.

Oceana ha podido comprobar que existen otras espe-

cies de corales coloniales que pueden formar densas 

agregaciones que también podrían ser considera-

das como arrecifes. Así, por ejemplo, se encuentran 

Polycyanthus muellerae o Phyllangia mouchezii. Es-

pecial mención merece el coral anaranjado (Astroides 

calycularis), endémico del mar Mediterráneo y aguas 

atlánticas adyacentes que además, es una especie 

en peligro, por lo que se encuentra incluida en el 

Anexo II del Convenio de Barcelona y en el Anexo II 

del Convenio de Berna.

Distribución 

Cladocora caespitosa es una especie endémica del 

mar Mediterráneo, pero pueden encontrarse algunos 

ejemplares en aguas atlánticas cercanas al Norte de 

África y Portugal. Prefiere los fondos bien iluminados 

del infralitoral y circalitoral, habitualmente entre los 15 

y 40 metros, si bien se han encontrado algunas colo-

nias muy superficiales y otras a más de 600 metros de 

profundidad. Las colonias superficiales son fotófilas, 

dada su relación simbiótica con zooxantelas, mientras 

que las de gran profundidad carecen de éstas.

Puede encontrarse en todos los países mediterráne-

os, tanto del Oeste como del Este, si bien los arrecifes 

más voluminosos han sido encontrados en el Sudeste 

mediterráneo. 
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Los primeros hallazgos de Oculina patagonica se dieron 

en 1966 en Savona (golfo de Génova, Italia)6.

Hoy en día se encuentra ampliamente distribuida en 

el Mediterráneo, especialmente en áreas entre Italia, 

Francia y España7, pero también existe un segundo 

foco en aguas del Mediterráneo oriental, entre Egipto, 

Israel, Líbano8 y recientemente Turquía9. 

Los trabajos realizados por Oceana durante los úl-

timos años han podido comprobar su presencia de 

forma común en aguas del Sudeste español.

Aunque la existencia de los corales blancos de aguas 

profundas es sabida desde antiguo, su presencia for-

mando densos arrecifes es sólo conocida reciente-

mente. Su estudio ha permitido conocer su rango de 

distribución y, aunque sus mayores concentraciones 

se dan en aguas europeas desde el Ártico hasta la 

Macaronesia, Lophelia pertusa ha sido encontrada en 

todos los océanos del Planeta, incluyendo el Atlántico 

Sur, Pacífico Norte y Sur, e Índico10.  

Los arrecifes de corales blancos suelen darse en 

aguas profundas, entre los 200 y 1.000 metros de pro-

fundidad11, aunque también han sido encontrados en 

apenas 30 metros en Noruega12, y hasta más de 3.000 

metros de profundidad en las montañas submarinas 

de Nueva Inglaterra13. Prefieren temperaturas del 

agua entre los 4ºC y 12ºC14, habiéndose establecido 

como temperatura máxima aceptable los 13ºC en los 

que se han detectado algunas formaciones en el mar 

Mediterráneo15.

Algunas de las concentraciones más importantes y 

representativas de Cladocora caespitosa en Europa 

son las de Ses Salines, Ibiza y Es Grau, Menorca (islas 

Baleares, España)16; isla de Isabel II (islas Chafarinas, 

España)17; Portofino, golfo de Atalanta, Santa Maria 

di Leuca y La Spezia (Italia)18; Mljet (Croacia)19; bahía 

de Ramla (Gozo, Malta)20; Chalkidiki y Espóradas del 

Norte (Grecia)21; Port-Cros (Francia)22.

En cuanto a arrecifes de profundidad, destacan los 

arrecifes del banco de Rockall, entre Escocia e islas 

Faroes (Dinamarca); la cordillera de Wyville Thom-

son, también en Escocia; el banco de Chapelle en el 

golfo de Vizcaya; el banco de Galicia al noroeste de 

España; las montañas del banco Gorringe al sur de 

Portugal; etc23.

Especies asociadas

Los arrecifes de madrépora mediterránea pueden 

llegar a albergar una comunidad dependiente de 

más de 200 especies24. Entre ellas, cabe destacar 

la abundancia de poliquetos25, como los serpúlidos, 

isópodos26, como Gnathia inopinata, Paranthura cos-

tana, Paranthura nigropunctata, Carpias stebbingi, 

Joeropsis brevicornis, foraminíferos27 o gran diversi-

dad de algas28, sin olvidar la gran cantidad de bacte-

rias que pueden concentrarse en el mucus que seg-

regan estos animales29.

Por otra parte, son diversas las especies que pueden 

alimentarse de sus pólipos, entre ellos algunos mo-

luscos cariofílidos, como Coralliophila meyendorfii o 

Latiaxis babelis, mientras otras pueden colonizar las 

estructuras que forman excavando galerías, como 

el dátil de mar (Lithophaga lithophaga), una especie 

protegida por la Directiva Hábitats y los Convenios de 

Barcelona, Berna y Washington.

Dada la creencia de que Oculina patagonica era una 

especie alóctona, apenas se han hecho estudios so-

bre su importancia ecológica y la comunidad bioló-

gica asociada.

Oceana ha podido comprobar su presencia en aguas 

poco profundas junto a algas fotófilas tales como 

Codium vermilara, Padina pavonica, Dictyota dichoto-

ma, Laurencia obtusa, Amphiroa rigida, etc., o incluso 

alóctonas como Asparagopsis taxiformis. También se 

han encontrado algas endolíticas (Ostreobium sp.) 

viviendo en el esqueleto calcáreo30.

La protección que ofrecen estos arrecifes también es 

utilizada por algunos peces, como las babosas (Para-

blennius pilicornis) y las doncellas (Coris julis).

Algunos de los arrecifes de coral de profundidad 

estudiados en el Atlántico Nordeste han ofrecido un 

índice de biodiversidad altísimo, con más de 800 es-

pecies presentes, incluyendo otros antozoos, espon-

jas, hidroideos, briozoos, equinodermos, tunicados, 

nemertinos, poliquetos, crustáceos, moluscos, equi-

noideos, etc31.  También han demostrado ser de gran 

importancia para especies de interés comercial, como 

las gallinetas (Sebastes spp.), maruca (Molva molva), 

brosmio (Brosme brosme) o carbonero (Pollachius 

virens), entre otros32.

Entre los antozoos más habituales en estas forma-

ciones arrecifales pueden encontrarse otros corales 

escleractinios (Desmophyllum cristagalli, Enallop-

sammia rostrata y Solenosmilia variabilis)33 o gorgoná-

ceos (Paragorgia arborea, Primnoa resedaeformis).

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Los arrecifes de madrépora mediterránea suelen 

asentarse sobre fondos rocosos infralitorales y circa-

litorales e incluso dentro o en zonas cercanas a las 

praderas de fanerógamas marinas, especialmente de 

Posidonia oceanica34. 

Oculina patagonica suele darse en zonas rocosas 

del infralitoral compartiendo o compitiendo por el es-

pacio con otros hábitats como las concreciones de 

algas rojas (géneros: Lithophyllum, Mesophyllum, 

Peyssonnelia, etc.) o los prados de algas verdes del 

género Halimeda.

Es mencionada frecuentemente como parte de la bio-

cenosis de rodofíceas calcáreas incrustantes y erizos, 

así como de la biocenosis de algas fotófilas infralito-

rales de régimen calmo.

Los arrecifes de aguas profundas suelen ser encon-

trados junto a jardines de gorgonias, y están fuerte-

mente relacionados con los montículos carbonatados, 

montañas submarinas, escarpes, etc.

A continuación se incluyen los arrecifes de coral y 

otros antozoos escleractinios coloniales de la clasifi-

cación EUNIS:

A3.23 – Comunidades de algas mediterráneas del 

infralitoral expuestas moderadamente a la acción del 

oleaje 

   - A3.238 - Facies con Cladocora caespitosa

A4.71 – Comunidades de cuevas y saledizos del cir-

calitoral

   - A4.711 – Esponjas, corales taza y antozoos en

      rocas circalitorales en sombra o en salientes

   - A4.714 – Cuevas y saledizos con Leptopsammia       

      pruvoti

A5.63 – Arrecifes de coral circalitorales

   - A5.631 – Arrecifes circalitorales de Lophelia per

      tusa

A6.22 – Gravas biogénicas de aguas profundas 

(conchas, restos de corales)

A6.61 – Comunidades de corales de aguas profun-

das

   - A6.611 – Arrecifes de profundidad de Lophelia 

      pertusa

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, del 

Programa de Naciones Unidas para el Medio Am-

biente y de acuerdo al Plan de Acción para el Medi-

terráneo, el Centro de Actividad Regional de las Zo-

nas Especialmente Protegidas elaboró una lista de 

las principales biocenosis distribuidas con respecto 

a la posición batimétrica (zonación) y al tipo de sub-

strato. 

III.6 Fondos duros y rocosos (circalitoral)

- III.6.1.14 Facies de Cladocora caespitosa

V.3 Fondos duros y rocosos (circalitoral)

- V.3.1 Biocenosis de corales profundos
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Grado de vulnerabilidad

Cladocora caespitosa es una especie en regresión 
en el Mediterráneo. Existen múltiples registros fósiles 
de los arrecifes que formaba esta especie durante el 
Plioceno y Mioceno. Se cree que esta reducción se 
debe a cambios climáticos35.

Muchas colonias documentadas durante el siglo XX 
ya han desaparecido y en algunas zonas del Medi-
terráneo, su tasa de regresión puede llegar hasta un 
50% anual.

Recientemente, ha sufrido además algunos procesos 
de blanqueamiento similares a los ocurridos en arre-
cifes tropicales, relacionados con la alta temperatura 
que han alcanzado las aguas del mar Mediterráneo36.

Su tasa de crecimiento está entre uno y cinco milíme-
tros al año dependiendo de las condiciones ambien-
tales, en especial de la temperatura del agua. Las co-
lonias no suelen vivir más de 50-60 años. 

Otro de los factores que afectan a estos corales es el 
sobrecrecimiento de algas que compiten por el mis-
mo espacio y pueden acabar con las colonias. Este 
sobrecrecimiento algal puede venir propiciado por la 
escasez de animales herbívoros y por condiciones 

climáticas que favorecen la proliferación vegetal.

Algunas poblaciones han sido diezmadas debido a 

su recolección para acuarios y como objetos de de-

coración, así como por los daños físicos producidos 

por artes de arrastre, fondeo de embarcaciones de 

recreo o el uso ilegal de explosivos en la pesca. 

Pese a su presunta rápida expansión por todo el Medi-

terráneo, Oculina patagonica no es una típica especie 

oportunista, ya que no tiene una tasa de reproducción 

alta, aunque puede reproducirse sexual y asexual-

mente, siendo predominantemente gonocórica.

Se han detectado algunos episodios de blanquea-

miento de estos corales hermatípicos que, en dis-

tintos lugares han tenido un grado de infección de 

varios centímetros por día37. Se cree que son propi-

ciados por la bacteria Vibrio shiloi, que muy posi-

blemente es transmitida por el gusano de fuego 

(Hermodice carunculata)38. Estos fenómenos de blan-

queo han sido también asociados a las altas temperaturas 

acontecidas durante diversos años en el Mediterráneo39. 

Es muy posible que estos episodios de blanqueo 

hayan afectado al 80%-90% de las colonias de Oculina 

patagonica del Mediterráneo en los últimos diez años.

Los arrecifes de corales de aguas profundas han 

demostrado ser muy sensibles a las perturbaciones 

antrópicas. Estos ecosistemas son especialmente 

frágiles dado que algunas especies necesitan un año 

para crecer 5-10 mm, mientras que los arrecifes ape-

nas consiguen crecer entre 1,3 y 2,5 mm en este 

tiempo40. Algunos estudios han demostrado que exis-

ten estructuras que pueden llegar a alcanzar 35 metros 

de altura41.

En el Oeste de Irlanda, se llegó a la conclusión de 

que algunas formaciones de Lophelia pertusa tenían 

unos 450 años, mientras que las de Desmophyllum 

cristagalli llegaban a los 4.550 años42. En la cordillera 

de Sula (Noruega) la edad de los arrecifes ha sido 

calculada en 8.500 años43.

Se sabe que los arrastreros son una de las principales 

causas de deterioro de estos ecosistemas en muchas 

partes del mundo44. Los científicos reconocen que 

“en general, donde los arrastreros faenan sobre arre-

cifes de coral existen posibilidades de provocar serios 

daños45”. Diversas investigaciones han comprobado el 

daño infringido a los arrecifes de coral por estas artes 

de pesca en zonas del Atlántico entre los 200 y los 

1.200 metros de profundidad46.

En aguas noruegas, el arrastre ha dañado ya al 

30%-50% de los arrecifes de coral47. Daños de estas 

magnitudes también han sido comprobados en otras 

partes del Atlántico Norte, como los montículos de 

Darwin al noroeste de Escocia, el sur de la cordillera 

de Wyville Thomson , y el Porcupine Seabight en aguas 

irlandesas.

Otros elementos importantes

La existencia de estos arrecifes durante miles de años 

propicia un material fósil y vivo de gran importancia 

como registro cronológico para conocer modificaciones 

ambientales y climáticas en el mar Mediterráneo.

Se ha descubierto que Cladocora caespitosa contiene 

dos sesterterpenos, cladocoranos A 645 y B 64648, con 

interés farmacológico para el tratamiento de diferentes 

enfermedades, por ejemplo en tratamientos onco-

lógicos, ya que tienen potenciales propiedades bac-

tericidas (inhibe el crecimiento de bacterias Gram-

positivo) y antituberculares.

En el caso de Oculina patagonica, de ser realmente un 

arrecife de coral autóctono de Europa y el Mediterráneo, 

estaríamos ante un hábitat de gran importancia, ya que 

se trataría de un arrecife de coral de aguas someras que 

se encuentra en expansión.

Puede darse tanto en aguas limpias como contamina-

das. De hecho es frecuente tanto en áreas protegidas, 

como el cabo de Gata49, como en zonas portuarias, 

como las de Alicante y Almería.

Por otra parte, los corales de esta especie suelen presen-

tar zooxantelas del género Symbiodinium, aunque tam-

bién puede presentarse como especie ahermatípica.

Los arrecifes de corales de profundidad no forman 

un solo hábitat, sino, al menos tres. Uno es el ge-

nerado por la estructura calcárea de los antozoos 

vivos, otros el de los corales muertos y, finalmente, un 

tercero originado por los restos de arrecife en forma 

de cascajos.

Existen algunas iniciativas establecidas en la UE para 

la protección de algunos arrecifes de coral, ya sea por 

medio de cierres totales o prohibiciones temporales para 

la pesca de arrastre y/o otras artes que puedan entrar 

en contacto con el fondo marino y, por tanto, dañar los 

arrecifes de coral. 

Algunas medidas de esta índole han sido llevadas a 

cabo en los montículos de Darwin (cerca de las islas Hé-

bridas, Escocia)50, en Porcupine Seabight (al oeste de 

Irlanda)51, o la prohibición de arrastre, redes de enmalle 

y otras artes dentro de las aguas marinas de los archi-

piélagos de Azores, Madeira y Canarias52. 

Por otra parte, algunos países europeos, tanto comu-

nitarios como extracomunitarios, han creado áreas 

protegidas para preservar estos ecosistemas. Así, el 

Gobierno noruego ha protegido tres de las concentra-

ciones más importantes de estas especies: la cordi-

llera de Sula, Iverryggen y el recientemente descubier-

to arrecife de Røst en las islas Lofoten. En Suecia, dos 

zonas de arrecife también gozan de esta protección 

en Kosterfjord.
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Características

Los jardines de gorgonias son hábitats creados por 
especies de antozoos octocoralarios que se dan en 
concentraciones importantes en fondos infralitorales, 

circalitorales y de aguas profundas.

La mayoría de las veces eligen sustratos duros, don-
de puede asentarse y dar lugar a comunidades muy 

diversas.

En el Atlántico estos jardines suelen estar compues-

tos por gorgonias de profundidad, en los que suelen 
darse conjuntamente especies como Paragorgia ar-

borea y Primnoa resedaeformis, en ocasiones con 
Acanthogorgia armata1 con Paramuricea placomus2.

Las colonias de Paragorgia arborea, una de las 

especies más características de los jardines 

de gorgonias del Atlántico Norte, pueden 

llegar a alcanzar una altura de más de 2,5 metros3 y 

una edad de 180 años4, si bien estudios sobre algunos 

registros fósiles apuntan la posibilidad de 

que estas colonias puedan llegar hasta los 3005 años, 

y nuevos estudios han llevado a considerar una edad 

hasta cerca de 1.000 años6. En el caso de Primnoa 

resedaeformis también se han dado edades muy lon-

gevas, de entre 100 y 500 años7.

7 Jardines de gorgonias

No obstante, la zona lusitánico-mediterránea es con-

siderada la de mayor diversidad de octocorales del 

Atlántico Norte8.

En el Mediterráneo, estos jardines pueden estar 

formados por una gran diversidad de octocorales 

circalitorales. Oceana, por medio de la utilización 

de un vehículo de control remoto o robot submarino 

(ROV) ha podido documentar la presencia de jardines 

de gorgonias en los que las especies más frecuentes 

eran Eunicella verrucosa, Paramuricea clavata, 

Elisella paraplexauroides, Viminella flagellum, Swiftia 

pallida o Callogorgia verticillata, junto a otros oc-

tocorales como Alcyonium palmatum o Paralcyo-

nium spinulosum, hexacorales como Dendrophylla 

cornigera, Dendrophylla ramea, Caryophyllia sp., etc, 

o antipatarios como Antipathes wollastoni.

En este mar, también es frecuente la existencia de 

densos bosques de gorgonias sobre fondos infralito-

rales y circalitorales fuertemente asociados al cora-

lígeno en los que dominan especies como Pamuricea 

clavata, Eunicella singularis, E. cavolinii, E. verrucosa 

y Corallium rubrum, aunque en algunas puede ser ha-

bitual la presencia de Leptogorgia sarmentosa.

Paramuricea clavata es una especie endémica del 

Mediterráneo pero que también puede encontrarse 

en aguas atlánticas adyacentes. Puede alcanzar una 

talla de 1,3 metros de altura9 y formar poblaciones de 

hasta 50 colonias por metro cuadrado10. 

Distribución 

Los jardines de gorgonias pueden encontrarse en to-

das las aguas europeas, si bien las especies varían 

de unas zonas a otras. P. arborea y P. primnoa son 

más frecuentes en la parte septentrional del Atlántico 

Norte en fondos de más de 200 metros11. No obstante, 

P. arborea también se ha encontrado en otros océanos 

del mundo, como el Pacífico Norte12, el océano Índi-

co13, e incluso en aguas subantárticas14.  

En algunas zonas del Atlántico, también se dan es-

tas concentraciones de gorgonias, entre las que 

destacan gorgonias como Leptogorgia viminalis, Eu-

nicella verrucosa  o Swiftia pallida, muchas de ellas 

de distribución Atlántico–mediterránea y, en el caso 

de S. pallida se encuentra desde aguas muy poco 

profundas hasta más de 2.000 metros de profundi-

dad15. Algunas de ellas pueden ser abundantes en la 

Macaronesia. Así, por ejemplo, en Canarias, pueden 

encontrarse especies tales como Acanthogorgia 

hirsuta, Callogorgia verticillata, Swiftia pallida, 

Leptogorgia viminalis, Elisella paraplexauroides,

Eunicella verrucosa, etcétera16.

Por su parte, las especies infralitorales y circalitorales 

representadas por ejemplares de géneros como Para-

muricea o Eunicella son más características de aguas 

templadas del sur de Europa, entre el sur de las islas 

Británicas17, el golfo de Vizcaya18 y el Mediterráneo19.

Algunas localizaciones importantes para la presencia 

de estos jardines se dan en los siguientes lugares: 

Paragorgia arborea y Primnoa resedaeformis en islas 

Faroes20 o Groenlandia21; Swiftia pallida y Eunicella 

verrucosa en Kenmare (Irlanda)22 o Escocia23; Para-

muricea clavata, Eunicella sp., y Corallium rubrum en 

La Spezia y Portofino en el mar de Liguria (Italia)24, en 

Port-Cross (Francia)25, en las islas Medas (Cataluña)26 

o la bahía de Kavala (mar Egeo, Grecia)27; Elisella 

paraplexauroides, Viminella flagellum y Eunicella 

verrucosa en el Seco de los Olivos o isla de Alborán 

(Andalucía, España)28; Eunicella verrucosa y E. 

cavolinii  en la bahía de Híguer (País Vasco, España)29 

o la bahía de Oléron (Francia)30.

Especies asociadas

En colonias de Paragorgia arborea y Primnoa rese-

daeformis en el Canal Nordeste frente a Nueva Es-

cocia se encontraron 17 especies de crustáceos 

asociados a estos jardines, con mayor abundancia 

en P. arborea. Entre ellos, anfípodos (Metopa bruzelii, 

Stenopleustes malmgreni, Proboloides calcarata y Ae-

ginella spinosa), isópodos (Munna boecki) y cirrípe-

dos (Omatoscalpellum stroemii), así como copépodos 
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parásitos de la familia Poecilostomatidae, decápodos 

pandálidos (Pandalus propinquus) y galatéidos

(Eumunida picta)31. Otros estudios32 han relacionado 

con estos jardines, especies tales como las anémonas 

Actinauge verrilli, Bolocera tudiae, esponjas incrus-

tantes como Ophiacantha abyssicola, equinodermos 

como Gorgonocephalus arcticus o Porania pulvillus.

En los jardines de gorgonias circalitorales observa-

dos por Oceana en el Mediterráneo, la fauna aso-

ciada más común estaba compuesta por otros anto-

zoos, como los hexacorales Dendrophyllia cornigera, 

D. ramea, Caryophillia sp., y octocorales Alcyonium 

sp., Paralcyonium spinulosum, Parazoanthus sp., 

peces como Serranus cabrilla, Anthias anthias o 

Phycis phycis, equinodemos como Astropartus medite-

rraneus o Echinus melo, tunicados como Halocynthia 

papillosa o Diazona violacea, esponjas como Aplysi-

na aerophoba, o gusanos poliquetos como Serpula 

vermicularis, Protula sp., y distintos terebellidos.

En cuanto a los jardines de gorgonias sobre coralí-

geno, se detallan en el capítulo dedicado a este hábitat.

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Paragorgia arborea y Primnoa resedaeformis suelen 

encontrarse formando parte de arrecifes biogénicos 

junto con corales de profundidad como Lophelia per-

tusa, esponjas (Geodia sp.) y moluscos (Acesta ex-

cavata)33 en los que suelen encontrarse especies de 

peces como las gallinetas (Sebastes sp.) o el brosmio 

(Brosme brosme).

Los jardines de gorgonias se dan de forma frecuente 

en el Mediterráneo y son considerados parte de 

algunos ecosistemas infralitorales y circalitorales, 

como el coralígeno. 

En la clasificación de EUNIS, pueden hallarse las 

siguientes comunidades en las que intervienen gor-

gonias:

A4.13 – Prados mixtos de comunidades faunales de 

roca circalitoral

-A4.1311 - Eunicella verrucosa y Pentapora fo-

liacea en roca circalitoral expuesta a la acción 

del oleaje

A4.21 – Equinodermos y comunidades recubrientes 

de roca circalitoral

-A4.211 - Caryophyllia smithii y Swiftia pallida en 

roca circalitoral

-A4.2111 - Caryophyllia smithii, Swiftia 

pallida y Alcyonium glomeratum en roca 

circalitoral protegida de la acción del oleaje

-A4.2112 - Caryophyllia smithii, Swiftia pallida 

y grandes ascidias solitarias en roca litoral ex-

puesta o moderadamente expuesta a la acción 

del oleaje

A4.26 – Comunidades mediterráneas de coralígeno 

moderadamente expuestas a la acción hidrodinámica

-A4.269 - Facies con Eunicella cavolinii

-A4.26A - Facies con Eunicella singularis

-A4.26B - Facies con Paramuricea clavata

A4.32 - Comunidades mediterráneas de coralígeno 

protegidas de la acción hidrodinámica

-A4.322 - Facies con Lophogorgia sarmentosa

A4.71– Comunidades circalitorales de cuevas y

 saledizos

-A4.713 - Cuevas y saledizos con Corallium 

rubrum

A6.51-Comunidades mediterráneas de fangos ba-

tiales

-A6.514 - Facies de fangos compactos con 

Isidella elongata

A6.61 – Comunidades de corales de profundidad

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, 

del Programa de Naciones Unidas para el Medio

Ambiente y de acuerdo al Plan de Acción para el Medi-

terráneo, el Centro de Actividad Regional de las Zonas 

Especialmente Protegidas elaboró una lista de las 

principales biocenosis distribuidas con respecto a la 

posición batimétrica (zonación) y al tipo de substrato. 

IV.3. 1 Biocenosis del coralígeno 

IV.3.1.10. Facies de Eunicella cavolinii

IV.3.1.11. Facies de Eunicella singularis

IV.3.1.12. Facies de Lophogorgia sarmentosa

IV.3.1.13. Facies de Paramuricea clavata

IV.3.2. Grutas semioscuras

IV.3.2.2. Facies de Corallium rubrum

V.1.1. Biocenosis de fangos batiales

V.1.1.4. Facies de fangos compactos con 

Isidella elongata

 

Grado de vulnerabilidad

En la mayoría de los casos, las colonias de gorgonias 

son de crecimiento lento. Paragorgia arborea crece 

alrededor de 1 centímetro por año, mientras que 

Primnoa resedaeformis, alrededor de 1,7 cm34. 

Paramuricea clavata no es reproductora hasta alcan-

zar los 7-13 años35 y puede vivir más de 50 años36.

Su longevidad las hace muy vulnerables a la 

destrucción física lo que, además, dificulta su recu-

peración, que en el caso de Primnoa resedaeformis 

se ha calculado en al menos unos 100 años37. 

Es también importante el daño producido por las 

artes de pesca y el fondeo de embarcaciones sobre 

jardines de gorgonias, incluso en áreas protegidas38.

Las mortalidades masivas de gorgonias que han ocu-

rrido en el mar Mediterráneo durante los años 90 han 

sido asociadas a las anómalas altas temperaturas del 

agua39. Los daños han afectado a muchas colonias, 

especialmente a las hembras40.

El cambio climático también tiene el potencial de alte-

rar la composición de estos jardines de gorgonias41.

Otros elementos importantes

Se han aislado diterpenoides con actividad antibacte-

riana que podrían ser de utilidad para la industria far-

macéutica en Paragorgia arborea42, Eunicella verruco-

sa43, E. cavolini o E. singularis44.

Distintas especies de gorgonias tienen un alto valor 

económico y han sido explotadas de forma tradicional. 

Esta explotación ha llevado al agotamiento de algunas 

especies localmente, y a la alteración de sus comu-

nidades. Como en la mayoría de casos se trata de 

especies longevas, su recuperación es difícil y lenta, 

como sucede con el coral rojo (Corallium rubrum)45.
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Características

Las agregaciones de esponjas suelen darse sobre 

sustratos duros en las paredes de cantiles, escarpes, 

etc., dentro de cuevas, pero también sobre fondos 

con diferentes tipos de sustrato, incluyendo zonas 

detríticas o fangosas1.

Algunas agregaciones se encuentran en zonas poco 

profundas en fondos del infralitoral y circalitoral 

sobre paredes, taludes, escarpes, grietas y cuevas, 

habitualmente con gran presencia de esponjas masi-

vas e incrustantes que se adhieren al sustrato for-

mando densas costras. En estas agregaciones sue-

len participar numerosas especies de desmospon-

gias que dan lugar a una rica y variada comuni-

dad, normalmente de pequeña epifauna. Oceana ha 

podido documentar estas concentraciones en mu-

chas localizaciones mediterráneas que suelen in-

cluir a especies tan diversas como Spirastrella cunc-

tatrix, Phorbas tenacior, P. fictitius, Crambe sp., 

Oscarrela lobularis, Chondrosia reniformis, Clathrina 

sp., Petrosia ficiformis, Agelas oroides, Myxilla sp., 

Mycale sp., Ircinia sp., Dysidea sp., Ircinia sp., etc.

Estas concentraciones de esponjas masivas e in-

crustantes no son exclusivas del Mediterráneo. En el 

Atlántico Norte también pueden ser observadas, en 

8 Campos de esponjas

este caso, representadas por especies como Myxilla 

incrustans, Leucosolenia complicata, Leuconia nivea, 

Pachymatisma johnstonia o Clathrina coriacea2.

También es conocida la existencia de agregaciones de 

esponjas en fondos más profundos entre el circalitoral 

y el batial, y suelen estar representadas por esponjas 

copa, cristal y/o arborescentes de diversos tamaños. 

Algunas de las especies que mayor participación 

tienen en la formación de este hábitat en el Atlántico 

son de la clase Desmospongia y, sobre todo, de la 

clase Hexactinellida, denominadas esponjas cristal. En 

el Atlántico se encuentran en fondos que van entre los 

250 y 1.300 metros en zonas con una temperatura del 

agua que oscila entre los 4ºC y 10ºC3. Estas agrega-

ciones de esponjas pueden alcanzar concentraciones 

de hasta 5 esponjas por metro cuadrado4 o hasta llegar 

a suponer casi el 90% de la biomasa en algunos fon-

dos5 y proporcionar grandes cantidades de silicio, a 

través de las espículas de las esponjas muertas, modi-

ficando las características del sustrato6.

Aunque estos fondos se encuentran dominados por las 

esponjas cristal (i.e. Pheronema carpenteri7 o Aphroca-

llistes bocagei8), también se dan diversas demospon-

gias (Cladorhiza sp., Asbestopluma sp., Geodia ba-

rretti, G. macandrewi, Isops phlegraei)9. 

Algunas de las agregaciones de esponjas más estu-

diadas son las de aguas poco profundas, que pueden 

estar compuestas por varias decenas de especies. En 

el Mediterráneo, existen densas concentraciones de 

esponjas masivas e incrustantes. Oceana también ha 

podido comprobar la presencia de importantes cam-

pos de esponjas arborescentes en el circalitoral Medi-

terráneo, en especial de los géneros Haliclona, Axinella 

y Aplysina, junto con otras especies como la esponja 

oreja de elefante (Spongia agaricina) y otras (Suberites 

sp., Tethya sp., Thenea sp.).

Tampoco debe olvidarse la presencia de esponjas 

de grandes dimensiones en fondos circalitorales bien 

iluminados situados entre 10 y 50 metros de profundi-

dad, tanto en el Atlántico10 como en el Mediterráneo, 

creando auténticos hábitats para muchas espe-

cies. Así por ejemplo, especies como Cacospongia 

scalaris, Sarcotragus foetidus, Spongia officinalis, 

Hippospongia communis o Ircinia variabilis, han sido 

documentadas por Oceana durante los estudios

realizados en 2005 y 2006. 

Distribución 

Las agregaciones de esponjas se dan en todo el 

Atlántico11 y Mediterráneo europeo si bien muchos 

de los campos más extensos y mejor estudiados, en 

especial de esponjas cristal, se concentran entre el 

Ártico y las aguas irlandesas12. Es frecuente que se 

encuentren cerca del margen de la plataforma conti-

nental. Campos de esponjas de estas características 

han sido también encontrados en la Macaronesia y 

también en las costas norteafricanas13, por lo que es 

posible que su distribución sea mucho mayor que la 

conocida actualmente. OSPAR14 considera que las 

regiones donde están presentes este tipo de agrega-

ciones de esponjas son la I, III, IV y V, es decir, en todo 

el Atlántico Nordeste, exceptuando el mar del Norte.

Algunas zonas importantes de campos de esponjas 

en Europa son: Saint Kilda (Escocia)15, Porcupine 

Seabight (Irlanda)16, islas Faroe (Dinamarca)17, 

islas Baleares (España) o el banco de El Danés 

(España)18.

Especies asociadas

La diversidad y densidad de estos campos de es-

ponjas es, en ocasiones, espectacular. En campos 

de esponjas de las islas Faroes se han catalogado 

casi 250 especies diferentes asociadas a este hábi-

tat, la mayoría de ellas epibiónticas19. En Noruega20, 

se han encontrado concentraciones de esponjas que 

llegan a ser de más de 1.000 especimenes por metro 

cuadrado, pertenecientes a más de 200 especies.

En agregaciones de esponjas  en aguas su-

perficiales, sobre paredes, cuevas o grietas, etc., 

del Mediterráneo es habitual encontrar especies 

que se alimentan de éstas, como el nudibranquio, 
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Discodoris atromaculata;

Discodoris atromaculata; otras especies que 

aprovechan las oquedades y microhábitats, como el 

gusano de la familia Terebellidae, Eupolymnia nebu-

losa; y otras especies que compiten por el espacio, 

como los antozoos Caryophyllia spp., Hoplangia du-

rotrix, Leptosamnia pruvoti o Polycyathus muellerae, 

según ha podido observar y documentar Oceana en 

sus expediciones de 2005 y 2006 a bordo del catama-

rán Oceana Ranger. Briozoos, hidrozoos, tunicados, 

crustáceos, moluscos, equinodermos, etcétera,  tam-

bién son normalmente observados en estas comuni-

dades.

En aguas del Mediterráneo, algunos estudios han 

llegado a contabilizar hasta 72 especies en algunos 

de estos campos de esponjas21.

En campos de esponjas circalitorales localizados 

entre los 70 y 120 metros de profundidad y filmados 

durante 2006, las especies más frecuentes encon-

tradas eran las conocidas como manos de muerto 

(Alcyonium sp.), cohombros de mar (Holothuria 

forskali), anémonas tubo (Cerianthus sp.), equiuroide-

os como Bonellia viridis y tunicados como Halocynthia 

papillosa, así como rodofíceas y algas pardas, al igual 

que peces como el tres colas (Anthias anthias) o la 

cabrilla (Serranus cabrilla).

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Es frecuente que muchas esponjas estén asociad-

as a los arrecifes de corales de profundidad22. Así, 

por ejemplo, estas asociaciones son conocidas en 

arrecifes como los de las islas Faroe (Dinamarca)23 o 

Rockhall (Reino Unido) en donde se han encontrado 

decenas de especies diferentes, incluyendo la espon-

ja de cristal Asconema setubalense.

Agregaciones de esponjas hexactinellidas25 y 

demospongias también son habituales en muchas 

montañas submarinas26. Y en el Mediterráneo, los 

campos de esponjas pueden darse sobre sustratos 

blandos y duros, pero son especialmente importantes 

en relación con fondos de algas rodofíceas calcáreas, 

donde suelen encontrarse hábitats como el maërl o el 

coralígeno. 

A continuación se detallan los campos, agregaciones 

de esponjas y hábitats en los que participan los 

poríferos incluidos en la clasificación EUNIS:

A1.15 - Fucales en zona barrida por la marea 

-A1.151 - Ascophyllum nodosum, esponjas y

 ascidias en la zona intermareal

-A1.153 - Fucus serratus con esponjas, ascidias 

y algas rojas en sustrato mixto de la zona intermareal

 A1.44 – Comunidades litorales de cuevas y salientes 

-A1.446 - Esponjas y algas rojas esciáfilas en 

entradas de cuevas y salientes de rocas cimen-

tadas de la zona intermareal 

-A1.4461 – Esponjas, algas rojas esciáfilas y 

Dendrodoa grossularia en cuevas y salientes de 

rocas cimentadas expuestas al oleaje

-A1.447 – Esponjas, briozoos y ascidias en cue-

vas y salientes profundos de rocas cimentadas 

-A1.448 - Fauna masiva en paredes de cuevas 

litorales de la zona intermareal

A3.11 – Quelpos con fauna colchón y/o algas rojas 

foliosas

-A3.112 – Bosques de Alaria esculenta con ané-

monas y esponjas masivas en rocas cimentadas 

fuertemente expuestas de la zona infralitoral

-A3.113 – Bosques de Laminaria hyperborea 

con fauna colchón (esponjas y policlinidos) y 

algas rojas foliosas en zonas de roca infralitoral 

muy expuesta

A3.21 – Quelpos y algas rojas (roca infralitoral de 

energía moderada)

-A3.212 - Laminaria hyperborea en rocas infra-

litorales barridas por la marea

-A3.2122 - Laminaria hyperborea con hiroi-

deos, briozoos y esponjas en roca infralitoral 

barrida por la marea

A3.22 – Comunidades de quelpos y algas en zonas 

abrigadas barridas por la marea 

-A3.222 – Comunidades mixtas de quelpos y 

algas foliosas, esponjas y ascidias en roca infra

litoral abrigada barrida por la marea

-A3.225 – Algas rojas filamentosas, esponjas y 

Balanus crenatus en roca infralitoral barrida por 

la marea de salinidad variable

A3.34 – Algas fucales, verdes o rojas sumergidas 

(roca infralitoral de baja salinidad)

-A3.342 - Ascophyllum nodosum, esponjas 

epifíticas y ascidias en roca infralitoral de salini-

dad variable

A3.71 – Fuerte fauna colchón y masiva en barrancos 

y cuevas expuestas al oleaje

-A3.712 - Anémonas, incluyendo Corynactis 

viridis,  esponjas masivas y ascidias coloniales 

en roca infralitoral muy expuesta al oleaje

-A3.713 – Esponjas masivas y ascidias colo-

niales con Dendrodoa grossularia o barnaclas en 

roca infralitoral expuesta al oleaje

-A3.714 - Dendrodoa grossularia y Clathrina 

coriacea en roca infralitoral vertical expuesta al 

oleaje

-A3.715 – Esponjas masivas en paredes de cue-

vas y barrancos fuertemente expuestos al oleaje 

A4.11 – Comunidades de fauna en roca circalitoral 

fuertemente barrida por la marea

-A4.1121 - Tubularia indivisa y esponjas col-

chón en rocas cimentadas del circalitoral turbias 

barridas por la marea 

A4.12 – Comunidades de esponjas en rocas circa-

litorales de profundidad

-A4.121 - Phakellia ventilabrum y esponjas 

axinellidas de roca circalitoral profunda de modo 

batido 

A4.13 – Comunidad de fauna mixta recubrente en 

roca circalitoral

-A4.131 – Briozoos recubrentes y esponjas erec-

tas en roca circalitoral barrida por la marea

-A4.1311 - Eunicella verrucosa y Pentapora 

foliacea en roca circalitoral de modo batido

-A4.1312 – Fauna recubrente mixta de brio-

zoos y esponjas erectas con Dysidia fragilis y 

Actinothoe sphyrodeta en roca circalitoral de 

modo batido y barrida por la marea

-A4.1313 – Fauna recubrente mixta de brio-

zoos y esponjas erectas con Sagartia elegans 

en roca circalitoral barrida por la marea

-A4.135 – Esponjas dispersas, Nemertesia spp., 

y Alcyonidium diaphanum en sustrato mixto 

circalitoral

-A4.136 - Suberites spp., con fauna recubrente 

mixta de crisiidos y Bugula spp. en roca circal-

itoral superior fuertemente enfangada  de modo 

ligeramente batido 

-A4.137 - Flustra foliacea y Haliclona oculata 

con rica fauna recubrente en sustrato mixto 

circalitoral barrido por la marea

-A4.138 - Molgula manhattensis con fauna recu-

brente de hidroideos y briozoos en roca circa-

litoral de modo ligeramente batido y barrida por 

la marea

-A4.139 – Esponjas y anémonas en roca cimen-

tada vertical circalitoral

A4.21 – Equinodermos y comunidades masivas en 

roca circalitoral 

-A4.212 - Caryophyllia smithii, esponjas y comu-

nidades masivas en roca circalitoral de modo 

batido

-A4.2122 - Caryophyllia smithii y esponjas 

con Pentapora foliacea, Porella compressa y 

comunidades masivas en roca circalitoral de 

modo batido

A4.25 – Comunidades de fauna circalitoral en salini-

dad variable
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-A4.251 – Esponjas colchón e hidroideos en roca 

circalitoral turbia barrida por la marea

-A4.2511 – Esponjas colchón, hidroideos y 

ascidias en roca circalitoral turbia barrida por 

la marea

-A4.2512 - Esponjas colchón e hidroideos en 

roca circalitoral turbia barrida por la marea de 

salinidad variable en zona abrigada

-A4.252 - Halichondria bowerbanki, Eudendrium 

arbusculum y Eucratea loricata en sustrato mix-

to circalitoral barrido por la marea de salinidad

 reducida

A4.31 – Comunidades de braquiópodos y ascidias 

en roca circalitoral

-A4.312 – Ascidias solitarias grandes y esponjas 

erectas en roca circalitoral de modo calmo

A4.71 – Comunidades de salientes y cuevas circalitorales 

-A4.711 – Esponjas, corales taza y antozoos 

esciáfilos en salientes de roca circalitoral 

A5.43 – Sedimento mixto infralitoral

-A5.432 - Sabella pavonina con esponjas y ané-

monas en sedimentos mixto infralitoral

A5.52 – Comunidades de quelpos y algas en sedi-

mento sublitoral 

-A5.525 - Laminaria saccharina y Gracilaria 

gracilis con esponjas  y ascidias en sedimento 

infralitoral de salinidad variable

A5.62 – Arrecifes de mejillones en sedimento sublitoral

-A5.624 – Fondos de Modiolus modiolus con 

Chlamys varia, esponjas, hidroideos y briozoos en 

sustrato mixto circalitoral barrido por la marea en 

zona muy abrigada 

A6.62 – Agregaciones de esponjas de profundidad

-A6.621 - Facies con Pheronema grayi

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, 

del Programa de Naciones Unidas para el Medio Am-

biente y de acuerdo al Plan de Acción para el Medi-

terráneo, el Centro de Actividad Regional de las Zonas 

Especialmente Protegidas elaboró una lista de las 

principales biocenosis distribuidas con respecto a la 

posición batimétrica (zonación) y al tipo de substrato. 

V.1. Biocenosis de fangos batiales

V.1.1.1. Facies de fangos arenosos con Thenea 

muricata

V.1.1.5. Facies de Pheronema grayi

Grado de vulnerabilidad

Los campos y agregaciones de esponjas son espe-

cialmente vulnerables al impacto físico de las artes 

de pesca. En general, existe el consenso de que 

en donde operan las pesquerías demersales sobre 

fondos habitados por esponjas, hay una alta probabi-

lidad de daños y declives en las poblaciones de estos 

animales.

En el Mediterráneo, el arrastre de fondo ha tenido un 

gran impacto sobre esponjas arborescentes como 

Axinella cannabina.

Estudios realizados en el Pacífico demostraban que 

el uso de redes de deriva sobre estos campos de esponjas

tiene un severo impacto, llegando a dañar entre el 55% 

y el 67% de las especies en la zona arrastrada, siendo 

evidentes los daños y sin aparente recuperación en 

años posteriores.

Las esponjas son también sensibles a la turbidez del 

agua y a la contaminación. Algunos trabajos realizados 

en zonas contaminadas han comprobado la presencia 

de deformaciones en las espículas y empobrecimiento 

de la fauna asociada. 

Existe el potencial de sobreexplotación de algunas 

especies de esponjas por su uso en medicina, al 

igual que ha pasado con las esponjas mediterráneas 

utilizadas para el aseo, incluyendo el colapso de 

algunas poblaciones.

Otros elementos importantes

Los poríferos son el filo animal que mayor cantidad de 

productos de utilización farmacéutica ha originado. 

Algunas especies de moluscos sésiles o incrustantes 
pueden dar lugar a formaciones arrecifales en aguas 
europeas. Entre ellas destacan las pertenecientes a 
las familias Mytilidae  y Vermetidae.

Los mitílidos formadores de arrecifes pertenecen a los 
géneros Mytilus y Modiolus, mientras que los verméti-
dos están representados por algunas especies de los 
géneros Dendropoma y Vermetus.

Los mejillones del género Mytilus forman altas concen-

traciones en fondos someros del infralitoral y también 

en zonas desecadas temporalmente del mesolitoral. 

El mejillón común o azul (Mytilus edulis) es de mayor 

tamaño que el mejillón mediterráneo (M. galloprovin-

cialis). Pueden colonizar diferentes tipos de sustratos 

e incluso estructuras artificiales. Normalmente se en-

cuentra en concentraciones de 20-40 especies por 

metro cuadrado, pero puede llegar a formar altas den-

sidades y arrecifes de más de 1 metro de grosor2. 

El mejillón caballo (Modiolus modiolus) puede presen-

tarse como epifauna, semi-infauna o infauna, pero según 

algunos autores3, sólo algunas de las formaciones 

9

Características

Arrecifes de moluscos
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de las dos últimas, pueden ser consideradas como 

estructuras biogénicas o arrecifes, especialmente 

cuando se presenta como semi-infauna.

El vermétido de arrecife (Dendropoma petraeum) tiene 

un diámetro de 2 a 5 milímetros y vive en grandes 

colonias que pueden extenderse varios metros y 

con un espesor de 40-60 centrímetros. Sus arrecifes 

se presentan creando diferentes formas. Las más 

habituales son en cresta, cornisa o atolón. Si bien 

existen arrecifes milenarios4 formados por esta es-

pecie, lo normal es que se trate de formaciones 

fósiles, aunque se han encontrado animales vi-

vos en arrecifes fechados entre 450 y 650 años5.

Por su parte, el pequeño vermétido (Vermetus trique-

tus), que vive dentro de un tubo de unos 4-6 centíme-

tros de longitud y puede formar densas colonias sobre 

sustratos duros o, incluso, fijado en conchas de otros 

moluscos, también es endémico del Mediterráneo y 

se han encontrado algunos arrecifes fósiles con más 

de 1.800 años de antigüedad6. 

Algunos moluscos de fondos profundos, como Bathy-

modiolus spp., también forman densas concentra-

ciones dando lugar a arrecifes biogénicos. Así, por 

ejemplo, Bathymodiolus azoricus se ha encontra-

do en las fuentes hidrotermales de las islas Azores 

(Portugal)7 o B. puteoserpentis en la dorsal Atlántica8.

Otras especies de moluscos que también han sido 

mencionadas como bioconstructoras son la ostra 

común (Ostrea edulis)9, el mejillón de la discordia 

(Musculus discors)10 o el peinecillo (Limaria hians)11, 

entre otras.

Distribución 

Los arrecifes de moluscos suelen darse en las zonas 

mesolitoral e infralitoral, aunque existen algunas espe-

cies que forman arrecifes en grandes profundidades.

La distribución de estos arrecifes en Europa es 

bastante generalizada en todo el Atlántico, desde las 

zonas polares hasta la Macaronesia y el mar Medi-

terráneo, en especial para los mytilidos12. 

Mientras que los arrecifes de mytilidos tienen una 

distribución cosmopolita, dada su resistencia a lar-

gos periodos de desecación y a amplios rangos de 

temperatura que van entre los -16°C13 y casi 30ºC14, 

los de vermétidos prefieren las aguas cálidas ente las 

latitudes 44ºN y 44ºS del Atlántico15, si bien se han 

encontrado algunas formaciones en aguas de Hawai, 

en el Pacífico16.

La especie predominante en estos arrecifes es del 

género Dendropoma y su distribución en Europa va 

desde el Mediterráneo hasta la Macaronesia. Dendro-

poma petraeum es exclusivo del Mediterráneo y áreas 

atlánticas adyacentes, donde buscan aguas claras y 

con fuerte hidrodinamismo, mientras que otros arre-

cifes de especies de este género en el Atlántico son 

conservadas principalmente como fósiles17.

Por su parte, Vermetus triqueter puede formar arrecifes 

en solitario o junto con Dendropoma petraeum. En 

ocasiones,  esta especie aprovecha los microhábitats, 

como las pozas de marea18, que forma D. petraeum. 

En cuanto a la familia Mytilidae, Mytilus edulis se dis-

tribuye por aguas más frías (desde aguas británicas, 

del mar del Norte y mar Báltico hasta la península 

Ibérica), M. galloprovincialis es más propio del Medi-

terráneo y mar Negro, aunque llega hasta el golfo de 

Vizcaya y sur de las islas Británicas19. 

Algunos lugares europeos en los que se dan arrecifes 

de moluscos son: Dendropoma petraeum y Vermetus 

sp. en la isla de Malta20, en el cabo de Palos e islas 

Hormigas (Murcia, España)21, Cerdeña, Capo Gallo e 

Isola delle Femmine (Italia)22, etc.; Modiolus modiolus 

en Strangfort Lough (Irlanda del Norte)23 o en Shetland 

Voes (Escocia)24; Mytilus galloprovincialis en Marsella 

(Francia)25 y el golfo de Thermaikos (mar Egeo, Gre-

cia)26; Mytilus edulis en la isla Spiekeroog (Frisia orien-

tal, Baja Sajonia, Alemania)27, Lindisfarne y bahía de 

Budle (Berwickshire y North Northumberland, Ingla-

terra)28; y Bathymodiolus sp. en Azores (Portugal)29.

Especies asociadas

Los arrecifes de Dendropoma petraeum se confi-

guran normalmente con algas rodofíceas y poliquetos, 

así como otros moluscos. Diversos estudios han com-

probado la alta presencia de diversas especies, entre 

ellas, más de 100 especies de algas30, medio cente-

nar de poliquetos31 y unas 70 especies de moluscos32, 

Algunas como Mytilaster minimum, Cardia caliculata, 

Pissina glabrata, Lepidochitona caprearum, Patella 

ulyssiponensis, Onchidella celtica, Eatonina cossurae 

o Barleeia unifasciata.

Diferentes estudios han demostrado la importancia 

de los arrecifes de Mytilus edulis para diferentes 

especies33. Por ejemplo, en el mar de Wadden se han 

encontrado unas 70-80 especies epibénticas34, entre 

ellas algas pardas (Enteromorpha spp., Cladophora 

sericea, Fucus vesiculosus), algas rojas (Antithamnion 

plumula, Colaconema daviesii), hidrozoos (Coryne 

pusilla, Sarsia tubulosa), briozoos (Bowerbankia spp., 

Alcyonidium mytili) y un gran número de balánidos 

que, a su vez, son presa de estrellas de mar (Asterias 

rubens), bígaros (Littorina littorea)  y cangrejos (Carci-

nus maenas)35. 

En el caso de Mytilus galloprovincialis, un centenar de 

especies fueron encontradas en las concentraciones 

de mejillones del mar Egeo (mar Mediterráneo), en 

especial de poliquetos y crustáceos36 y otros estudios 

han remarcado su importancia como estructuradores 

de distintas comunidades costeras37.

No hay que olvidar la importancia de los mejillones ba-

tiales y su relación, tanto con bacterias simbiontes38, 

como  con  otras  especies  que  viven  entre  estos 

arrecifes, tales como crustáceos (Rimicaris exocula-

ta, Chorocaris sp., Mirocaris sp., Munidopsis crassa, 

Segonzacia mesatlantica), equinodermos (Ophiocten-

lla acies), anélidos terebellidos (Archinome rosacea) 

u otros moluscos (Phymorhynchus moskalevi)39.

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria
 

Los arrecifes de moluscos se asientan principalmente 

sobre sustratos de roca, aunque algunos arrecifes de 

moluscos también lo hacen sobre sustratos blandos. 

Los arrecifes de vermétidos, en concreto de 

Dendropoma petraeum, adquieren su consistencia 

utilizando los talos de algas rojas calcáreas, como 

Spongites notarisii40. En ocasiones, también se 

encuentran con otra alga roja calcárea, 

Lithophyllum lichenoides, contribuyendo a la forma-

ción de las cornisas conocidas como “trottoirs”41. 

Como se ha indicado anteriormente, las pozas de

marea pueden dar lugar a la formación de otros 

arrecifes de moluscos o formar parte de una comu-

nidad más amplia junto con Laurencia papillosa, 

Gastroclonium clavatum y Cystoseira amentacea42. 

En las aguas profundas, Bathymodiolus sp., está 

fuertemente asociado a fuentes hidrotermales e 

infiltraciones frías43.

Mytilus edulis puede darse en conjunto con otros 

hábitats de interés, como los formados por algas 

pardas fucales de Fucus vesiculosus44, de arrecifes 

de gusanos poliquetos de Sabellaria sp.45 o por otros 

moluscos, como Modiolus modiolus46.

Los moluscos formadores de arrecifes o participando 

en hábitats marinos, según la clasificación EUNIS, 

son los que se señalan a continuación:

A1.11 – Comunidades de Mytilus edulis y/o barnaclas

-A1.111 - Mytilus edulis y barnaclas en roca 

eulitoral muy expuesta a la acción del oleaje

A1.22 - Mytilus edulis y fucales en costas moderada-

mente expuestas a la acción del oleaje

-A1.221 - Mytilus edulis y Fucus vesiculosus en 

roca media eulitoral moderadamente expuesta a 

la acción del oleaje
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-A1.222 - Mytilus edulis, Fucus serratus y algas 

rojas en roca circalitoral inferior moderadamente 

expuesta a la acción del oleaje

-A1.223 - Mytilus edulis y foládidos en arcilla 

firme eulitoral

A1.23 – Comunidades mediterráneas de roca inferior 

mesolitoral moderadamente expuesta a la acción del 

oleaje

-A1.234 – Charcas de mareas asociadas a 

Vermetus spp. (enclave infralitoral)

A1.32 – Fucales en salinidad variable

-A1.326 - Fucus serratus y Mytilus edulis en roca 

eulitoral inferior de salinidad variable

A1.49 – Arrecifes de mejillones hidrolitorales 

-A1.491 - Arrecifes de mejillones hidrolitorales: 

con poca o sin vegetación macrofítica

-A1.492 - Arrecifes de mejillones hidrolitorales: 

dominada por vegetación macrofítica

A2.21 – Línea de playa

-A2.212 - Mytilus edulis y Fabricia sabella en 

sedimento mixto litoral 

A2.24 – Costas de arena fangosa dominadas por 

poliquetos/bivalvos

-A2.241 - Macoma balthica y Arenicola marina 

en costas de arena fangosa

-A2.242 - Cerastoderma edule y poliquetos en 

arena fangosa litoral

-A2.243 - Hediste diversicolor, Macoma balthica 

y Eteone longa en arena fangosa litoral

A2.31 – Fangos costeros de estuarios dominados por 

poliquetos/bivalvos

-A2.311 - Nephtys hombergii, Macoma balthica 

y Streblospio shrubsolii en fango arenoso litoral

-A2.312 - Hediste diversicolor y Macoma balthica 

en fango arenoso litoral 

-A2.313 - Hediste diversicolor, Macoma balthica 

y Scrobicularia plana en fango arenoso litoral

A2.72 – Arrecifes litorales de Mytilus edulis sobre 

sedimento

-A2.721 – Arrecifes de Mytilus edulis en 

sedimentos litorales

-A2.7211 – Arrecifes de Mytilus edulis en 

sustrato mixto litoral 

-A2.7212 – Arrecifes de Mytilus edulis en 

arena litoral

-A2.7213 – Arrecifes de Mytilus edulis en 

fango litoral

A3.11 – Quelpos con fauna colchón y/o algas rojas 

foliosas 

A3.1111 - Alaria esculenta, Mytilus edulis y cos-

tras coralinas en bordes de roca sublitoral cimen-

tada muy expuesta a la acción del oleaje

A3.13 – Comunidades mediterráneas  de algas infra-

litorales muy expuestas a la acción del oleaje

-A3.133 - Facies con Vermetus spp.

-A3.134 - Facies con Mytilus galloprovincialis

A3.36 – Comunidades faunísticas en roca infralitoral 

con salinidad variable o reducida

-A3.361 - Arrecifes de Mytilus edulis en roca

 infralitoral de salinidad reducida

A4.24 – Arrecifes de mejillones en roca circalitoral

-A4.241 - Arrecifes de Mytilus edulis con 

hidroideos y ascidias en roca circalitoral de modo 

batido ligeramente, a roca circalitoral barrida por 

la marea

-A4.242 – Arrecifes de Musculus discors en roca 

litoral moderadamente expuesta a la acción del 

oleaje

A5.12 – Sedimento grosero infralitoral

-A5.123 - Moerella spp. con bivalvos venéridos 

en arena/grava infralitoral

A5.13 – Sedimento grosero circalitoral

-A5.132 - Mediomastus fragilis, Lumbrineris spp. 

y bivalvos venéridos en arena grosera o grava cir-

calitoral 

-A5.136 – Vieiras en cascajos y arena 

A5.24 – Arena fangosa infralitoral 

-A5.241 - Echinocardium cordatum y Ensis 

spp. en arena fina ligeramente fangosa del litoral 

inferior y sublitoral superficial

-A5.242 - Fabulina fabula y Magelona mirabilis 

con bivalvos venéridos y anfípodos en arena fina 

fangosa compactada infralitoral 

-A5.245 – Turritella en arenas fangosas

-A5.246 – Arrecifes de Ervillia castanea en arena 

infralitoral

A5.25 – Arena fina circalitoral

-A5.251 - Echinocyamus pusillus, Ophelia borealis 

y Abra prismatica en arena fina circalitoral

-A5.252 - Abra prismatica, Bathyporeia elegans 

y poliquetos en arena fina circalitoral

A5.26 – Arena fangosa circalitoral

-A5.261 - Abra alba y Nucula nitidosa en arena fan-

gosa circalitoral o sedimento ligeramente mezclado

A5.43 – Sedimento mixto infralitoral 

-A5.433 - Venerupis senegalensis, Amphipholis 

squamata y Apseudes latreilli en sedimento mixto 

infralitoral

-A5.434 – Arrecifes de Limaria hians en sedimen-

to mixto fangoso sublitoral barrido por la marea

-A5.435 – Arrecifes de Ostrea edulis en sedi-

mento mixto fangoso del sublitoral superior 

A5.44 – Sedimento mixto circalitoral 

-A5.442 - Modiolus modiolus dispersos, densos 

Cerianthus lloydii y holoturias excavadoras en pie-

dra circalitoral abrigada

-A5.443 - Mysella bidentata y Thyasira spp. en 

sedimento mixto fangoso circalitoral

A5.52 – Quelpos y comunidades de algas en sedi-

mento sublitoral

-A5.523 - Laminaria saccharina con Psammechi-

nus miliaris y/o Modiolus modiolus en sedimento 

infralitoral de salinidad variable

A5.62 – Arrecifes de mejillones en sedimento sublitoral

-A5.621 – Arrecifes de Modiolus modiolus 

con hidroideos y algas rojas en sustrato mixto 

circalitoral barrido por la marea

-A5.622 – Arrecifes de Modiolus modiolus en 

sedimento mixto circalitoral en costa abierta 

-A5.623 - Arrecifes de Modiolus modiolus con 

hidroideos finos y grandes ascidias solitarias en 

sustrato mixto circalitoral fuertemente abrigado

-A5.624 - Arrecifes de Modiolus modiolus con 

Chlamys varia, esponjas, hidroideos y briozoos en 

sustrato mixto circalitoral abrigado ligeramente, 

barrido por la marea

-A5.625 – Arrecifes de Mytilus edulis en sedi-

mento sublitoral

-A5.626 – Arrecifes de Hiatella arctica en arcilla 

fangosa con pequeños guijarros y conchas

-A5.627 – Arrecifes bálticos de mejillones en la 

zona fótica infralitoral 

-A5.6271 - Arrecifes bálticos de mejillones en 

la zona fótica infralitoral con poca o ninguna 

vegetación macrofítica
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-A5.6272 - Arrecifes bálticos de mejillones 

en la zona fótica infralitoral dominada por ve-

getación macrofítica

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, 

del Programa de Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente y de acuerdo al Plan de Acción para el 

Mediterráneo, el Centro de Actividad Regional de las 

Zonas Especialmente Protegidas elaboró una lista de 

las principales biocenosis distribuidas con respecto a la 

posición batimétrica (zonación) y al tipo de susbtrato. 

II.4.2. Biocenosis de la roca mesolitoral inferior

- II.4.2.10. Charcas y lagunas asociadas a ver-

métidos (enclave infralitoral)

III.6.1. Biocenosis de algas infralitorales

- III.6.1.3. Facies de vermétidos

- III.6.1.4. Facies de Mytilus galloprovincialis

Grado de vulnerabilidad

Existen múltiples amenazas para este tipo de arrecifes, 

entre ellas, y dada su habitual cercanía u ocupación 

de la costa, se ven muy afectadas por la destrucción 

y ocupación litoral y la contaminación, ya sea por 

mareas negras, vertidos costeros o eutrofización. 

En el caso de los arrecifes de vermétidos, además se 

ven sometidos a su deterioro por el pisoteo de bañis-

tas y otros visitantes de la costa al caminar sobre las 

repisas o terrazas que forma, así como por la utiliza-

ción de sulfato de cobre por parte de los pescadores 

deportivos que utilizan a estos moluscos como cebos 

de pesca. 

En determinados lugares, la explotación comercial o 

la destrucción de los fondos por el uso de técnicas 

de pesca destructivas han podido dañar importantes 

arrecifes de moluscos. Así, por ejemplo ha ocurrido 

con los arrecifes de Modiolus modiolus destruidos en 

distintas zonas del Atlántico Norte por el uso de dra-

gas para la extracción de vieiras47. Por otra parte, los 

arrecifes de ostras (Ostrea edulis) se cree que han 

sido extinguidos en el mar de Wadden48, y en otras zo-

nas se han visto dañados por los efectos colaterales 

de la pesca, como el incremento de hipoxia49. 

Como animales filtradores, los moluscos se ven 

también fuertemente expuestos a mareas rojas e 

infecciones bacteriológicas que pueden provocar 

serios daños e, incluso, mortalidades masivas en estas 

poblaciones50. 

El deterioro de los arrecifes de Dendropoma petraeum 

en el Mediterráneo ha originado la inclusión de esta 

especie en los Anexos II y IV del Convenio de Bar-

celona y en el Anexo II del Convenio de Berna. En 

la Lista Inicial de especies y hábitats amenazados o 

en declive del Convenio OSPAR para la protección 

del Atlántico Nordeste, están incluidas las especies 

Modiolus modioulus, Mytilus edulis y Ostrea edulis, 

como formadoras de hábitats amenazados. 

Otros elementos importantes

Dada su sensibilidad, los arrecifes de Dendropoma 

sp. son considerados indicadores de alta calidad 

ambiental y utilizados como testigos de los cambios 

en el nivel del mar y a las diferencias de temperaturas 

que éste ha sufrido a lo largo de la historia51.

Muchas especies de moluscos tienen un fuerte po-

tencial invasor, favorecido por el interés comercial 

que ha llevado a la introducción de estas especies 

en acuicultura. Así, al igual que algunas especies eu-

ropeas se han convertido en plagas en otros lugares 

(Mytilus edulis52, M. galloprovincialis53), algunos mo-

luscos alóctonos se han asentado en aguas europeas 

(i.e. Crassostrea gigas54 o  Dreissena polymorpha55), 

poniendo en peligro los arrecifes autóctonos. Esta ver-

satilidad invasora también se da dentro de las mismas 

aguas europeas. Así, algunos arrecifes de mejillones 

pueden ser invasores en el mar de Wadden56, mientras 

que arrecifes de ostras han ocupado extensas zonas 

del mar Menor (España), pasando de densidades de 

10 ostras/m2 a 33 ostras/m2 en menos de 10 años57. 

Diversas especies de gusanos poliquetos de las 

familias Serpulidae y Sabellidae son considerados 

como bioconstructores y, por tanto, formadores de 

arrecifes biogénicos. La mayoría de estas especies 

se dan en la zona infralitoral y mesolitoral, aunque 

algunas pueden darse en el circalitoral y a mayores 

profundidades.

Los arrecifes más extensos y mejor representados 

en Europa son los generados por las especies del 

género Sabellaria. Tanto Sabellaria alveolata como 

S. spinulosa tienen una biología similar. Suelen vivir en 

colonias densas que pueden ser de más de 4.000 indi-

viduos por metro cuadrado1, encontrándose en algunos 

casos2 hasta 60.000 gusanos/m2. Forman sus tubos, 

de hasta 20 centímetros de alto, con partículas de 

arena y restos de conchas. Tienen un rápido 

cre-cimiento, de casi 10-12 centímetros al año, una alta 

tasa reproductiva y pueden ser adultos con sólo un año, 

con una longevidad media de 2-5 años, aunque algu-

nos ejemplares han podido llegar hasta los 9 años3.

Aunque normalmente forman pequeños arrecifes de 

pocos metros de extensión, en algunas zonas se han 
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encontrado bioconstrucciones de hasta 300 metros 

de largo y de más de medio metro de grosor4.

La mayoría de los gusanos poliquetos que forman 

tubos viven aislados o en pequeños grupos (Sabella 

spalanzanii y S. pavonina), aunque algunos de el-

los pueden ser o formar parte de bioconstrucciones 

y presentarse en número importante. Así por ejem-

plo, sucede con las especies de los géneros Protula, 

Serpula o Bispira. 

Algunos serpúlidos pueden crear densas colonias 

en lo que podría denominarse miniarrecifes, que en 

el caso europeo estarían representados por los gé-

neros Filograna  y Salmancina. Para algunos de ellos 

se ha apuntado su importancia como formadores 

de construcciones carbonatadas, como es el caso 

de Salmacina dysteri en asociación con el briozoo 

Pentapora fascialis en el mar Adriático5. Su importan-

cia también ha sido puesta de manifiesto para aguas 

atlánticas6.

Asimismo, otros poliquetos, como los gusanos albañil 

(Lanice conchilega), crean estructuras que, aunque 

no pueden ser consideradas como arrecifes, al igual 

que cualquier gusano tubícula juegan un papel 

importante en la retención de sedimentos, formación 

de montículos y configuración de hábitats7.

La mayoría de estos gusanos se reproducen por 

gametogénesis y no es extraño que sea de forma sin-

cronizada, si bien algunas especies (Salmancina sp., 

Filograna sp.) pueden hacerlo asexualmente8.

Oceana ha podido comprobar la existencia de dife-

rentes poliquetos (Serpula vermicullaris, Protula sp., 

Filograna implexa, Lanice conchilega, etc.), en aguas 

circalitorales profundas de entre 100 y 250 metros de 

profundidad.

Distribución 

Los arrecifes de poliquetos pueden encontrarse en 

todas las aguas europeas excepto en el mar Báltico, 

Skagerrak y Kattegat9. Tanto Sabellaria spinulosa 

como S. alveolata son más frecuentes en las aguas 

más occidentales del Nordeste Atlántico (alrededor de 

Reino Unido e Irlanda), donde pueden forman densas 

concentraciones de varios millones de ejemplares, 

si bien también se pueden encontrar algunos de 

estos arrecifes en las aguas atlánticas de Francia y 

hasta el mar de Wadden. De forma menos frecuente, 

ambas especies también  se han encontrado en 

diferentes localizaciones del mar Mediterráneo11.

Mientras que los arrecifes de Sabellaria alveolata 

suelen ser más someros, encontrándose incluso en 

el infralitoral, los de S. spinulosa son más habituales 

entre los 10 y 50 metros de profundidad12

Algunos lugares con arrecifes de Sabellaria sp., 

pueden hallarse en la bahía de Morecambe y el 

Cardigan  y la península de Lleyn (Gales), 

Glassdrumman (Irlanda del Norte)13, en la bahía de 

Mont Saint-Michel (Bretaña, Francia)14 y Bernerie-

en-Retz (Loira, Francia)15, en Aguda (Portugal)16, en 

la bahía de Valencia (España), en el golfo del Tigul-

lio (Mar de Liguria, Italia)18 y golfo de Castellammare 

(Sicilia, Italia)19, en la bahía de Tesalónica (Grecia)20, 

etc.

Especies asociadas

Los arrecifes de Sabellaria spinulosa dan lugar a 

una epifauna y una infauna características que di-

fieren de las que se encuentran en las áreas adya-

centes. Como epifauna aparecen diferentes orga-

nismos sésiles como hidrozoos, briozoos (Flustra fo-

liacea, Alcyonidium diaphanum, Cellepora pumicosa), 

esponjas, tunicados y otros gusanos poliquetos, 

así como otras vágiles, principalmente crustáceos 

(pycnogónidos, cangrejos ermitaños, anfípodos). 

Entre la infauna se pueden encontrar gran diversi-

dad de poliquetos (Protodorvillea kefersteini, Scolo-

plos armiger, Harmothoe spp., Mediomastus fragilis, 

Lanice conchilega, Pholoe synophthalmica) y bivalvos 

(Abra alba, Nucula spp., etc.)21. 

En el caso de Sabellaria alveolata, sus arrecifes 

suelen ser utilizados para el asentamiento de diversas 

algas pardas (Fucus serratus, F. vesiculosus), algas 

rojas (Palmaria palmata, Polysiphonia spp., Ceramium 

spp., Laurencia sp., Corallina elongata, Lomentaria 

sp.), algas verdes (Enteromorpha spp., Ulva lactu-

ca). En cuanto a la fauna, es habitual la presencia de 

crustáceos balanomorfos (Chthamalus montagui, C. 

stellatus, Semibalanus balanoides) y gran diversidad 

de moluscos (Nucella lapillus, Nucula nucleus, Sphe-

nia binghami, Musculus discors, Mytilus edulis, Patella 

vulgata, P. depressa, P. aspera) además de otros poli-

quetos (Fabricia stellaris, Golfingia spp.). Estas for-

maciones dan cobijo o sirven como zona de alimen-

tación a peces de la familia Blennidae y a crustáceos 

(Carcinus maenas, Unicola crenatipalma)22.

Otros estudios23 han incluido en esta lista nuevos 

poliquetos (Typosyllis  armillaris, Eulalia tripunctata, 

Melinna cristata, Mediomastus fragilis, Harmothoe 

impar, Arenicola marina, Pygospio elegans, Autolytus 

prolifer, Exogone naidina), oligoquetos (Tubificoides 

brownae), sipuncúlidos (Golfingia vulgaris), moluscos 

(Sphenia binghami) o crustáceos (Gammarus salinus, 

Harpinia pectinata).

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Como se ha indicado anteriormente, los arrecifes 

de poliquetos proporcionan sustrato a diferentes 

especies de algas que se asientan sobre ellos 

pudiendo formar hábitats en conjunto, como por

ejemplo sucede con algunas algas pardas fucales 

como Fucus vesiculosus y Fucus serratus24. 

Algunos arrecifes de poliquetos están asentados 

sobre viejos arrecifes de moluscos. En zonas 

infralitorales, las crestas que forman estos arrecifes 

dan lugar a la formación de pozas de marea25.

Los poliquetos incluidos en la clasificación EUNIS

son los siguientes:

A2.21 – Línea de playa

-A2.212 - Mytilus edulis y Fabricia sabella en 

sedimento mixto litoral 

A2.23 – Arenas finas costeras dominadas por 

poliquetos/anfípodos

- A2.231 – Poliquetos en arena fina litoral

-A2.2311 - Poliquetos, incluyendo Paraonis 

fulgens, en arena fina litoral

-A2.2312 – Poliquetos y Angulus tenuis en 

arena fina litoral

-A2.2313 – Arena fina litoral dominada por 

Nephtys cirrosa

A2.24 – Arenas fangosas costeras dominadas por 

poliquetos/bivalvos

-A2.241 - Macoma balthica y Arenicola marina 

en arena fangosa costera

-A2.242 - Cerastoderma edule y poliquetos en 

arena fangosa costera 

-A2.243 - Hediste diversicolor, Macoma balthica 

y Eteone longa en arena fangosa costera

-A2.245 - Lanice conchilega en arena litoral

A2.31 – Fangos costeros de estuario medio, 

dominados por  poliquetos/anfípodos

-A2.311 - Nephtys hombergii, Macoma balthica 

y Streblospio shrubsolii en fango arenoso litoral

-A2.312 - Hediste diversicolor y Macoma 

balthica en fango arenoso litoral

-A2.313 - Hediste diversicolor, Macoma balthica 

y Scrobicularia plana en fango arenoso litoral

A2.32 - Fangos costeros de estuario superior 

dominados por poliquetos/anfípodos

-A2.321 - Nephtys hombergii y Streblospio 

shrubsolii en fango litoral

-A2.322 - Hediste diversicolor en fango litoral

-A2.3221 - Hediste diversicolor y Streblospio 

shrubsolii en fango arenoso litoral

-A2.3222 - Hediste diversicolor y Corophium 

volutator en fango litoral

-A2.3223 - Hediste diversicolor y oligoquetos 

en fango litoral

A2.42 – Sedimentos mixtos costeros ricos en especies

-A2.421 - Cirratúlidos y Cerastoderma edule en 

sedimento mixto litoral
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-A2.422 – Poliquetos syllidos y cirratúlidos en 
sedimentos mixtos costeros poco diversos
-A2.423 - Poliquetos syllidos y cirratúlidos en 
gravas fangosas costeras de salinidad variable

A2.71 – Arrecifes litorales de Sabellaria
-A2.711 – Arrecifes de Sabellaria alveolata en roca 
eulitoral erosionada por la arena

A3.21 – Quelpos y algas rojas (roca infralitoral de 
energía moderada)

-A3.215 - Sabellaria spinulosa con quelpos y 
algas rojas en roca litoral influenciada por arena

A4.22 – Arrecifes de Sabellaria en roca circalitoral
-A4.221 - Sabellaria spinulosa incrustada en roca 
circalitoral

- A4.2211 - Sabellaria spinulosa con 
abundancia de briozoos y barnaclas en roca 
circalitoral con turbidez por cienos 
- A4.2212 - Sabellaria spinulosa, didemnidos y 
pequeñas ascidias en roca circalitoral de modo 
ligeramente batido barrida por la marea

A5.12 – Sedimento grosero infralitoral
-A5.124 - Hesionura elongata y Microphthalmus 
similis con otros poliquetos intersticiales en arena 
grosera móvil infralitoral 
-A5.127 - Concentraciones densas de Lanice 
conchilega y otros poliquetos en arena y arena 
mezclada con grava infralitoral barrida por la 

marea

A5.13 – Sedimento grosero circalitoral

-A5.131 - Pomatoceros triqueter con 

barnaclas y briozoos en guijarros y cascajos 

circalitorales inestables

-A5.133 - Protodorvillea kefersteini y otros 

poliquetos en mezcla de arena y grava 

circalitoral empobrecida

A5.23 – Arena fina infralitoral

-A5.234 – Anfípodos y poliquetos semiperma-

nentes formadores de tubos en arena sublitoral

A5.24 – Arena fangosa sublitoral

-A5.243 - Arenicola marina en arena fina o 

arena fangosa infralitoral

-A5.244 - Spisula subtruncata y Nephtys 

hombergii en arena fangosa somera

A5.25 – Arena fina circalitoral

-A5.252 - Abra prismatica, Bathyporeia 

elegans y poliquetos en arena fina circalitoral

-A5.253 – Arena media a muy fina, 100-

120 m, con poliquetos Spiophanes kroyeri, 

Amphipectene auricoma, Myriochele sp., 

Aricidea wassi y anfípodos Harpinia antennaria

A5.27 – Arena circalitoral inferior

-A5.271 – Poliquetos maldanidos y 

Eudorellopsis deformis en arena o arena 

fangosa circalitoral inferior

A5.33 – Arena fangosa infralitoral

-A5.335 - Ampelisca spp., Photis longicaudata 

y otros anfípodos y poliquetos formadores de 

tubos en arena fangosa infralitoral

A5.36 – Fango fino circalitoral

-A5.364 – Sedimentos cenagosos > 140 m 

con poliquetos Lumbrineris fragilis, Levinsenia 

gracilis y anfípodos Eriopisa elongata

-A5.365 – Spiochaetopterus en aguas 

atlánticas altamente salinas

A5.37 – Fango circalitoral inferior

-A5.377 - Myrtea spinifera y poliquetos en 

arenas fangosas circalitorales en alta mar

A5.43 – Sedimento mixto infralitoral

-A5.432 - Sabella pavonina con esponjas y 

anémonas en sedimento mixto infralitoral

A5.45 – Sedimentos mixtos de aguas profundas

-A5.451 – Comunidad de profundidad rica en 

poliquetos (Venus) en sedimentos mixtos de alta mar

A5.61 – Arrecifes sublitorales de gusanos poliquetos 

en sedimento

-A5.611 - Sabellaria spinulosa en sedimento 

mixto circalitoral estable 

-A5.612 - Sabellaria alveolata en sedimento 

mixto sublitoral de salinidad variable

-A5.613 – Arrecifes de Serpula vermicularis 

en arena fangosa circalitoral en zonas muy 

abrigadas

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares 

que deben ser incluidos en los inventarios nacion-

ales de lugares naturales de interés para la conser-

vación, del Programa de Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente y de acuerdo al Plan de Acción para el 

Mediterráneo, el Centro de Actividad Regional de las Zonas 

Especialmente Protegidas elaboró una lista de las princi-

pales biocenosis distribuidas con respecto a la posición ba-

timétrica (zonación) y al tipo de substrato. 

II.2.1. Biocenosis de arenas mesolitorales

-II.2.1.1. Facies de Ophelia bicornis

Grado de vulnerabilidad

Los poliquetos de los géneros Sabellaria parecen ser 

bastante tolerantes en cuanto a la calidad del agua, 

aceptando diferentes niveles de turbidez, lo que 

facilita su distribución en diferentes costas atlánticas26.

Una de las principales amenazas para estos arrecifes 

es su destrucción física por parte de artes de pesca 

como el arrastre, o por la ocupación litoral. Se cree que 

la desaparición de los arrecifes de Sabellaria sp. en el 

mar de Wadden es debido a la pesca de arrastre para 

la captura de gamba y a la construcción de diques y 

presas27, así como los dragados de áridos o el uso de 

dragas para la captura de moluscos28. 

De hecho, los arrecifes de Sabellaria sp. han desa-

parecido por completo del mar de Wadden30 y actual-

mente se encuentran en la ‘Lista Roja de Invertebrados 

Bentónicos del Mar de Wadden’. Se considera que la 

regeneración de este hábitat es difícil, pudiéndose 

necesitar entre 15 y 150 años para su recuperación. 

No obstante, el deterioro de este hábitat no es 

exclusivo del mar de Wadden. Daños sobre estos

arrecifes a causa de la pesca de arrastre también 

han sido documentados en otros lugares del Atlántico 

Norte31.

En el Mediterráneo también se han detectado 

otras amenazas para estos arrecifes, entre ellas 

actuaciones costeras que alteran la dinámica litoral 

como la creación de espigones, playas artificiales y 

puertos deportivos32.

Otros elementos a destacar

Existe una gran diversidad de gusanos poliquetos. 

Muchos de ellos son formadores de arrecifes, partici-

pando en la creación de hábitats. Normalmente son 

considerados como indicadores de biodiversidad 

dentro de las diferentes comunidades marinas.
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Características

Sólo unas pocas especies de crustáceos de vida sésil 

pueden formar arrecifes biogénicos. Estos son los 

cirrípedos, a su vez divididos en barnaclas o 

balanomorfos y percebes o lepadomorfos.

Mientras los balanoformos se fijan al sustrato directa-

mente a través de las placas calcificadas, los lepado-

morfos lo hacen por medio de un pie, tallo o pedún-

culo carnoso y flexible, al final del cual se encuentra 

la parte calcificada o uña.

Todas ellas se fijan sobre sustratos duros costeros 

del infralitoral al mesolitoral, pero pueden ser también 

encontradas sobre objetos flotantes o como fauna 

epibionte de otros animales, como en el caso de las 

tortugas marinas (i.e Chelonibia patula, Balanus per-

foratus, Pachylasma giganteum, Stomatolepas sp., 

Conchoderma virgatum, etc.)1, o de cigalas (i.e. Bala-

nus crenatus)2.

También las hay que tienen vida errante. Lepas 

anatifera es una especie de aguas tropicales y templa-

das, pero que incluso ha sido hallada en aguas antár-

ticas3. No suele formar parte de la biota costera, sino 

que es normalmente de vida pelágica aferrada a los 

cascos de los buques o a algún objeto u animal marino4. 

Su crecimiento puede ser bastante rápido, un 

milímetro al día en el capítulo o concreción calcárea5.

11 Arrecifes de crustáceos

Una especie formadora de hábitats en el circalitoral 

es Balanus crenatus, que generalmente suele estar 

presente junto con el hidrozoo Tubularia indivisa6. 

Por su parte, Semibalanus balanoides forma comuni-

dades importantes en el mediolitoral, muchas veces 

junto a otros cirrípedos, como Balanus sp.

Entre los lepadomorfos también se dan otras espe-

cies formadoras de hábitats importantes. La mayoría 

de los cirrípedos viven en colonias que, en el caso 

del percebe (Pollicipes pollicipes) pueden alcan-

zar densidades de hasta 6.000 individuos por metro 

cuadrado. Pollicipes spp. prefieren zonas expuestas 

a las corrientes y el oleaje8 y se reproducen por game-

togénesis9, pudiendo poner más de 30.000 huevos10. 

Distribución 

Los balanos del género Chthamalus son típicos de 

la bioregión lusitánica y se distribuye desde el Medi-

terráneo hasta las islas Shetlands11, incluyendo la 

Macaronesia12. C. Stellatus y C. montagui suelen darse 

conjuntamente en muchas costas del Mediterráneo y el 

Atlántico. En el Atlántico, es más frecuente que C. mon-

tagui ocupe una zona superior y con mayor desecación 

en el mediolitoral, mientras C. stellatus prefiere zonas 

más bajas donde la humedad sea constante13, pero en 

el Mediterráneo esta distribución no es tan evidente14. 

Algunos trabajos han apuntado a la mayor frecuen-

cia de C. montagui en zonas costeras más protegi-

das, como bahías, mientras que C. stellatus es más 

habitual en aguas abiertas y batidas, como ecosis-

temas insulares, lo que facilita una dispersión más 

oceánica de sus larvas, y su asentamiento en nuevos 

lugares15. 

Las especies del género Balanus tienen una amplia 

distribución. Balanus balanus es cosmopolita y Bala-

nus perforatus es frecuente en todo el Atlántico desde 

las islas Británicas hasta las costas occidentales de 

África y el mar Mediterráneo. Por su parte, Semibalanus 

balanoides aunque comparte en algunas zonas hábitat 

con los Chthamalus, es una especie más boreal16.

Pero también existen especies de rangos más redu-

cidos, como el Megabalanus azoricus, endémico de 

la Macaronesia. Hallado por primera vez en Azores, 

después se ha encontrado en Madeira (y posible-

mente en la Isla de Santa Helena)17 y, recientemente 

en Canarias18.

Pollicipes pollicipes es frecuente en el Atlántico 

Nordeste, desde las islas Británicas hasta aguas de 

Senegal19, mientras que Semibalanus balanoides es 

frecuente en los océanos Pacífico y Atlántico, aunque 

en algunas ecorregiones se encuentra ausente como 

sucede en el golfo de Vizcaya20.

Algunas zonas importantes donde se encuentran 

estas comunidades de crustáceos cirrípedos son: 

Megabalanus azoricus en João de Castro (Azores, 

Portugal)21, Madeira (Portugal)22 y Gando (Gran 

Canaria, islas Canarias, España)23; Pollicipes pollici-

pes en Gaztelugatxe (Euskadi, España)24, en Bretaña 

(Francia)25, Castelejo y Zavial (Algarve, Portugal)26; 

Chthamalus montagui y C. stellatus en Cork (Irlanda) 27, 

en la playa de Oliveirinha (Portugal)28, en la isla de 

Wight, Southampton y Torbay (Inglaterra)29; Balanus 

perforatus en el Abra de Bilbao (España)30; Balanus 

crenatus, en ambos lados del canal de La Mancha 

(Francia e Inglaterra)31, Semibalanus balanoides en 

Loch Diabaig (Escocia)32, isla de Man o en las costas 

suroeste de Irlanda y Suecia33; etc. 

Especies asociadas

La mayoría de estas comunidades formadas por la 

presencia de cirrípedos están muy poco estudiadas; 

una de la que se dispone de mayor información es 

en la que participa Balanus crenatus. En el Atlántico 

suele albergar especies tan diversas como hidrozoos 

(Tubularia indivisa, Sertularia argentea), esponjas  

(Halichondria panicea), antozoos (Sagartia elegans, 

Urticina felina, Metridium senile), equinodermos (As-

terias rubens), crustáceos (Cancer pagurus) y molus-

cos (Nucella lapillus), entre otros34. 
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Es frecuente que las estructuras de los cirrípedos den 

lugar al asentamiento de diferentes epibiontes. Así, 

algunos han sido relacionados con diversas especies,

como Chthalamus stellatus con algas cianofíceas 

(Brachytrichia quoyi, Nostoc entophytum, Hyella 

caespitosa, Mastigocoleus testorum, Calothrix pari-

etina, Microcystis litoralis)35, Pollicipes pollicipes con 

algas rojas como Aglaothamnion sepositum36 o diver-

sa fauna sobre Balanus perforatus como el molusco 

gasterópodo37 Onchidela celtica, el tremátodo Mari-

trema arenaria38, el hidrozoo Clava multicornis, los 

briozoos, Valkeeria uva, Cryptosula pallasiana, Torbi-

cellepora magnicostata39, además también de algas 

rodofíceas como Ceramium secundatum40. 

Los hábitats formados por Chthalamus sp. suelen 

verse acompañados de otros cirrípedos, como Semi-

balanus balanoides, así como por otras especies de 

moluscos típicas de las rocas mesolitorales, como las 

lapas (Patella spp.). Otras especies asociadas a es-

tas comunidades son los moluscos bivalvos (Mytilus 

edulis, Melarhaphe neritoides, Littorina saxatilis), 

antozoos (Actinia equina) y líquenes (Verrucaria mau-

ra), una comunidad similar a la formada por Semi-

balanus balanoides, a la que también podría sumarse 

otras algas rojas, como Himanthalia elongata, 

Corallina officinalis, Mastocarpus stellatus o Osmun-

dea pinnatifida41.

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Balanus perforatus está frecuentemente asociado 

con la biocenosis fotófila de la roca infralitoral superior 

en régimen batido42, donde está presente Cystoseira 

spp., Lithophyllum incrustans, además de Mytillus 

edulis o Patella spp..

Chthamalus spp. y Semibalanus balanoides están 

asociadas a diversas comunidades de algas pardas 

fucales y laminariales que forman bosques en zonas 

costeras tanto del Mediterráneo como del Atlántico.

En el caso del Mediterráneo, la asociación de barna-

clas y Fucus vesiculosus se da en zonas mesolitorales 

con una exposición moderada a la acción de las olas.

Algunos de los crustáceos en hábitats clasificados en 

EUNIS son los siguientes:

A1.1 – Roca litoral muy expuesta a la acción del oleaje

-A1.11 - Mytilus edulis y/o comunidades de 

barnaclas

·A1.111 - Mytilus edulis y barnaclas en roca 

eulitoral muy expuesta a la acción del oleaje

·A1.112 - Chthamalus spp. en roca eulitoral 

superior expuesta a la acción del oleaje

· A1.1121 - Chthamalus montagui y Chtha-

malus stellatus en roca eulitoral superior ex-

puesta a la acción del oleaje

·A1.1122 - Chthamalus spp. y Lichina 

pygmaea en roca empinada eulitoral superior 

expuesta a la acción del oleaje

·A1.113 - Semibalanus balanoides en roca 

eulitoral verticalmente abrigada expuesta a 

moderadamente expuesta a la acción del 

oleaje

·A1.1131 - Semibalanus balanoides, Patella 

vulgata y Littorina spp. roca eulitoral vertical-

mente abrigada expuesta a moderadamente 

expuesta a la acción del oleaje

·A1.1132- Semibalanus balanoides, Fucus 

vesiculosus y algas rojas en roca eulitoral ex-

puesta a moderadamente expuesta a la acción 

del oleaje

·A1.1133 - Semibalanus balanoides y 

Littorina spp. en cantos y cascajos eulitorales 

expuestos a moderadamente expuestos a la 

acción del oleaje

-A1.21 - Barnaclas y fucales en costas mode-

radamente expuestas a la acción del oleaje

·A1.211 - Pelvetia canaliculata y barna-

clas flecos rocosos litorales moderadamente 

expuestos a la acción del oleaje

·A1.213 - Fucus vesiculosus y mosaicos de 

barnaclas en roca mesolitoral moderadamente 

expuesta a la acción del oleaje

-A1.44 – Comunidades litorales de cuevas y salientes

·A1.449 – Fauna dispersa (barnaclas y es-

pirórbidos) en roca con arena o cascajo en 

cueva litoral 

-A2.43 – Sedimentos costeros mixtos pobres en 

especies

·A2.431 – Barnaclas y Littorina spp. en sus-

trato mixto eulitoral inestable

-A3.22 – Comunidades de quelpos y algas pro-

tegidas del barrido de la marea

·A3.225 – Algas rojas filamentosas, esponjas 

y Balanus crenatus en roca infralitoral barrida 

por la marea y de salinidad variable

-A3.71 – Fuerte fauna colchón y costras en 

barrancos y cuevas

·A3.713 – Esponjas masivas y ascidias colo-

niales con Dendrodoa grossularia o barnaclas 

en roca infralitoral batida por el oleaje

·A3.7161 - Balanus crenatus y/o 

Pomatoceros triqueter con gusanos 

espirórbidos y concreciones coralinas en 

roca litoral vertical fuertemente batida

·A3.7162 – Concreciones coralinas y 

crustáceos en cantos y cascajos móviles en 

barrancos

-A4.11 – Comunidades de fauna fuertemente 

barridas por la marea en roca circalitoral

·A4.111 - Balanus crenatus y Tubularia 

indivisa en roca circalitoral fuertemente

barrida por la marea

-A4.22 – Arrecifes de Sabellaria en roca circalitoral

· A4.2211 - Sabellaria spinulosa con 

abundancia de briozoos y barnaclas en roca 

circalitoral con turbidez por cienos

-A5.13 – Sedimento grosero circalitoral

·A5.131 - Pomatoceros triqueter con 

barnaclas y briozoos en cascajos y guijarros 

circalitorales

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, del 

Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambi-

ente y de acuerdo al Plan de Acción para el Mediter-

ráneo, el Centro de Actividad Regional de las Zonas 

Especialmente Protegidas elaboró una lista de las 

principales biocenosis distribuidas con respecto a la

posición batimétrica (zonación) y al tipo de substrato. 

II.4.2. Biocenosis de la roca mesolitoral inferior

II.4.2.5. Facies de Pollicipes cornucopiae

Grado de vulnerabilidad

Muchas de estas comunidades son relativamente 

resistentes a la contaminación y son frecuentes en zo-

nas antropizadas, incluyendo puertos y estructuras ar-

tificiales marinas, como  las plataformas petrolíferas43. 

Sin embargo se las considera vulnerables a cambios 

en el flujo de agua, la salinidad y la turbidez44.

Diversos investigadores han relacionado la 

distribución y el éxito reproductivo de diversas 

especies de cirrípedos con los cambios climáticos 

que se están produciendo en aguas europeas45. 

También se ha comprobado que algunas mortalidades 

masivas se han debido a temperaturas extremas 

durante un determinado periodo de tiempo46.

Megabalanus azoricus ha sido encontrado en algu-

nas fuentes hidrotermales, como el volcán submarino 

João de Castro en islas Azores (Portugal)47. 

Otros elementos a destacar

La explotación comercial de algunas especies de 

crustáceos formadores de arrecifes biogénicos 

(Pollicipes sp.) tiene gran importancia para determi-

nadas comunidades costeras europeas, en especial 

de Galicia (España)48, Bretaña (Francia)49 o el Algarve 

(Portugal)50 con explotaciones de varios cientos de 

toneladas al año.

En lugares concretos existe riesgo de sobreexplotación 

de Pollicipes pollicipes y Megabalanus azoricus, que 

también es explotado con fines comerciales51.
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Características

Las praderas de fanerógamas marinas son hábitats 

compuestos por plantas superiores fotófilas. Se trata 

de especies magnoliofitas, es decir, tienen flor y fruto, 

además de un complejo sistema de rizomas.

En Europa pueden encontrarse 5 especies:

Posidonia oceanica, Cymodocea nodosa, Zostera 

marina, Z. noltii y Halophila decipiens1.

Estas plantas son de gran importancia para las comu-

nidades marinas, ya que proporcionan una gran 

cantidad de hábitats, biomasa y oxígeno, además 

de proteger a la costa de la erosión, fijar carbono y

 sedimentos, etc.2.

Las comunidades de fanerógamas marinas pueden 

concentrar una gran biomasa y tener una produ-

cción primaria3 de alrededor de 1 kilo/m2. Por ejemp-

lo, la producción primaria de Zostera marina en aguas 

del mar del Norte es de alrededor de 160-400 gramos 

(peso seco) por metro cuadrado4, aunque en algu-

nas zonas oscila entre 500 y 1.000 g(ps).m(-2).año(-1) 5. 

C. nodosa en el Mediterráneo produce alrededor de 

400 g(ps).m(-2).año(-1) 6, pero en el Atlántico llega a 

superar los 750 g(ps).m(-2).año(-1) 7. Pero, sobre todo, 

algunas praderas de P. oceanica pueden producir al año 

12 Praderas de fanerógamas marinas

más de 3 kilos de biomasa por metro cuadrado. Sin 

olvidar la importante contribución a la producción de oxígeno, 

que puede ser de hasta 20 litros por metro cuadrado9.

Las praderas de fanerógamas marinas pueden darse 

en diferentes ambientes y sustratos. Así, Cymodo-

cea nodosa ha sido encontrada en lagunas costeras, 

estuarios, costas abiertas, sobre fondos arenosos, 

etc., Posidonia oceanica sobre sustratos duros y 

blandos y Zostera sp. en zonas intermareales e 

infralitorales; etc.

La densidad de algunas de estas praderas es muy 

alta. Posidonia oceanica, alcanza en algunos lugares 

densidades de 1.000 matas por metro cuadrado10.

 

Es la fanerógama marina que mayor cantidad de 

biomasa en hojas produce y que mayor longevidad 

tiene, lo que también ofrece una gran superficie para 

el asentamiento de epifitos. Algunas llegan a tener 

hasta 30 m2 de superficie foliar por metro cuadrado 

de pradera11.

Las praderas de fanerógamas marinas pueden

formar distintos hábitats. No sólo las praderas 

configuradas por matas vivas son importantes, las 

hojas muertas y otros restos de las plantas pueden 

constituir ecosistemas de gran diversidad biológica y 

de enorme importancia costera12.

Además, estas praderas exportan gran parte de su 

producción primaria a otros ecosistemas marinos13. 

Oceana ha encontrado importantes 

concentraciones de hojas muertas sobre fondos de-

tríticos a profundidades superiores a los 100 metros.

Distribución 

Posidonia oceanica es endémica del Mediterráneo. 

Es la única representante de este género existente 

en el Hemisferio norte, y se cree que se trata de una

 especie relicta del Cretácico14.

Las plantas del género Zostera se encuentran en 

todos los países con costa de la UE, extendiéndose 

desde el mar Mediterráneo y mar Negro hasta el 

Ártico. Z. marina es la especie con la distribución 

más amplia, excepto en el mar Negro, donde es 

Z. noltii la especie que ocupa su lugar, así como en el 

Mediterráneo occidental y las aguas más 

meridionales del Atlántico norte.

Halophila decipiens en la UE sólo se 

encuentra en aguas del archipiélago canario16.

La distribución batimétrica de todas estas especies 

se ve fuertemente limitada por la entrada de la luz 

en el agua, por lo que raramente sus praderas se 

encuentran por debajo de los 35-40 metros17, si bien 

H. decipiens puede llegar a alcanzar en casos excep-

cionales los 80 metros de profundidad18.

Es bastante frecuente que existan praderas mixtas 

en las que participen 2 ó 3 especies diferentes; por 

ejemplo, las formadas por Posidonia oceanica, Cymo-

docea nodosa y Zostera marina19.

Praderas de fanerógamas marinas pueden encon-

trarse en la isla de Ischia (golfo de Nápoles, Italia)20 

compuestas por Cymodocea nodosa y Zostera noltii; 

en Calnegre (Murcia, España)21 de C. nodosa, en la 

bahía de Revellata (Córcega)22 o en el Parque Nacio-

nal del Archipiélago de Cabrera (Baleares23) de Posidonia 

oceanica; en Tvärminne, (Finlandia)24, en el archipiélago 

de Tjärnö (Suecia)25, en Hel (Polonia)26 o las islas Scilly 

(Inglaterra)27 de Zostera marina, en el sur y este de Tenerife 

(islas Canarias, España28) de Halophila decipiens. 

Especies asociadas

Las praderas de fanerógamas marinas crean una 

gran diversidad de ambientes que dan lugar a los 

más diversos hábitats, lo que a su vez, propicia la 

existencia de una gran variedad de especies. Igual-

mente, los diferentes estratos de estas praderas 

(rizomas, matas, hojas, etc.), dan lugar a una comu-

nidad característica, y además soportan una alta 

actividad bacteriana29.
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Desde hace décadas es reconocida internacional-

mente la importancia de las praderas de Posido-

nia oceanica como contribución a la biodiversidad 

del Mediterráneo30. En una pradera de P. oceani-

ca pueden contabilizarse más de 1.400 especies 

diferentes de fauna y flora31. Entre ellas destacan la 

gran cantidad de crustáceos, como anfípodos (Lysia-

nassa caesarea, Ampelisca pseudospinimana, Hyale 

schmidtii, etc), y decápodos (Hyppolite inermis, Tho-

ralus cranchii o Palaemon sp.), o la abundancia de 

epifitos (rodofíceas, briozoos, hydrozoos, tunicados, 

etc.) que sirven de alimento a multitud de especies32. 

La mayoría de los depredadores que se alimentan so-

bre las hojas de Posidonia oceanica lo hacen a partir 

de los epifitos que crecen sobre ellos, pero algunas

especies, como Sarpa salpa, Paracentrotus lividus e 

Idotea hectica33, también pueden consumir las hojas 

vivas de la planta.

Las praderas de Cymodocea nodosa son igualmente 

abundantes en biodiversidad. La biomasa media 

de epifitos encontrada en praderas de Cymodocea 

nodosa en Canarias es de 52,6 gramos (peso seco) 

por metro cuadrado de hojas34 y sólo en cuanto a 

especies de poliquetos se refiere, se han recolectado 

casi 70 especies diferentes35, destacando entre ellas 

Streptosyllis bidentata, Aricidea assimilis o Exogone 

parahomoseta.

Además, determinadas praderas costeras pueden 

ser de gran importancia para las aves, tortugas 

marinas y otros muchos animales que encuentran en 

ellas refugio y alimento36. Asimismo, algunas especies 

comerciales, como la solla (Platichtys flesus) suele 

alimentarse de la infauna que se da entre estas pra-

deras37, mientras que otras especies, como el baca-

lao (Gadus morhua), las utiliza como zona de cobijo 

para sus juveniles38.

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

En distintas partes del Atlántico y Mediterráneo, 

las praderas de fanerógamas marinas se encuen-

tran entremezcladas con caulerpáceas39. También 

es frecuente que entre sus matas se encuentren 

concreciones de algas rojas, como arrecifes de 

Mesophyllum alternans40.

Las fanerógamas marinas recogidas en la clasifi-

cación EUNIS son las siguientes:

A2.13 – Comunidades mediterráneas de fondos 

detríticos groseros mesolitorales

-A2.131 – Facies de bancos de hojas muertas 

de Posidonia oceanica y otras fanerógamas

A2.61 – Fondos de fanerógamas marinas en sedi-

mentos litorales

-A2.611 – Praderas atlánticas de Zostera noltii o 

Zostera angustifolia

·A2.6111 – Fondos de Zostera noltii en arena 

fangosa litoral

·A2.612 - Praderas macaronésicas de Zostera 

noltii

·A2.613 - Praderas pónticas de Zostera ma-

rina y Zostera noltii

·A2.614 - Ruppia maritima en sedimentos 

costeros

A5.53 – Fondos de fanerógamas marinas sublitorales

-A5.531 – Fondos de Cymodocea

·A5.5311 – Fondos macaronésicos de Cymo-

docea

·A5.5312 – Fondos lusitánicos de Cymodo-

cea

·A5.5313 – Fondos mediterráneos de Cymo-

docea

-A5.532 – Fondos de Halophila

·A5.5321 – Fondos canarios de Halophila

·A5.5322 – Fondos mediterráneos de Halo-

phila

-A5.533 – Fondos de Zostera en sedimentos 

infralitorales de salinidad plena

-A5.5331 – Fondos de Zostera marina o Z. an-

gustifolia en costas bajas o en arena fangosa o 

arena infralitoral

·A5.5332 – Fondos mediterráneos de Zostera 

noltii

·A5.5333 – Asociación con Zostera marina en 

ambiente eurihalino y euritermal

·A5.5334 – Fondos mediterráneos de Zostera 

hornemanniana

-A5.534 – Comunidades de Ruppia y 

Zannichellia

·A5.5341 – Comunidades mesoeuropeas de 

Ruppia y Zannichellia

·A5.5342 – Comunidades marinas de 

Ruppia

·A5.5343 - Ruppia maritima en arena fangosa 

infralitoral de salinidad reducida

-A5.535 – Fondos de Posidonia

·A5.5351 – Ecomorfosis de praderas de 

Posidonia oceanica en bandas

·A5.5352 – Ecomorfosis de arrecifes-barrera 

de Posidonia oceanica

·A5.5353 - Facies de matas muertas de 

Posidonia oceanica con abundante epiflora

·A5.5354 – Asociación con Caulerpa prolifera 

en fondos de Posidonia

A5.54 – Comunidades de angiospermas en 

salinidad reducida

-A5.545 – Fondos de Zostera en sedimentos 

infralitorales de salinidad reducida

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, 

del Programa de Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente y de acuerdo al Plan de Acción para el 

Mediterráneo, el Centro de Actividad Regional de las 

Zonas Especialmente Protegidas elaboró una lista de 

las principales biocenosis distribuidas con respecto 

a la posición batimétrica (zonación) y al tipo de 

substrato. 

I.2.1. Biocenosis de arenas supralitorales

I.2.1.5. Facies de fanerógamas varadas (franja 

superior)

II.3.1. Biocenosis del detrítico mesolitoral

II.3.1.1. Facies de bancos de hojas muertas  de 

Posidonia oceanica y otras fanerógamas

III.1.1. Biocenosis eurihalina y euritermal

III.1.1.4. Asociación con Zostera noltii en 

ambiente eurihalino y euritermal 

III.1.1.5. Asociación con Zostera marina en 

ambiente eurihalino y euritermal

III.2.2. Biocenosis de arenas finas bien calibradas
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-III.2.2.1. Asociación con Cymodocea nodosa 

en arenas finas bien calibradas

-III.2.2.2. Asociación con Halophila stipulacea

III.2.3. Biocenosis de arenas de fondo superficiales 

de modo calmo

-III.2.3.4. Asociación con Cymodocea nodosa 

en arenas de fondo superficiales de modo calmo

-III.2.3.5. Asociación con Zostera noltii en are-

nas de fondo superficiales de modo calmo

III.5.1. Pradera de Posidonia oceanica (= Asociación 

con Posidonia oceanica)

-III.5.1.1. Ecomorfosis de praderas en bandas

-III.5.1.2. Ecomorfosis de arrecifes-barrera

-III.5.1.3. Facies de matas muertas de 

Posidonia oceanica sin epiflora importante.

-III.5.1.4. Asociación con Caulerpa prolifera.

Grado de vulnerabilidad

Las fanerógamas marinas tienen una reproducción 

preferiblemente vegetativa; no obstante, generan 

frutos, aunque de forma muy desigual según la espe-

cie. En Posidonia oceanica la producción es baja, y 

muchos de ellos son consumidos por depredadores, 

lo que limita sus posibilidades de reproducción y 

rege-neración41. En Cymodocea nodosa tanto la pro-

ducción como su capacidad regenerativa es sensi-

blemente mayor a P. oceanica42. Zostera spp., por su 

parte, son considerablemente más fértiles, con una 

producción de semillas cientos o miles de veces su-

perior a las dos especies anteriores43.

Su crecimiento se ve limitado por múltiples 

factores, entre ellos la intensidad lumínica44, la 

disponibilidad de nutrientes45, la temperatura del agua 

y la salinidad46, etc.

Algunas actividades humanas provocan graves daños 

sobre las fanerógamas marinas por su efecto erosivo 

y de arrancamiento de matas y hojas. Entre estas 

destacan el efecto del fondeo de las embarcaciones 

sobre las praderas47 y, sobre todo, la utilización de 

artes de pesca de arrastre sobre ellas. 

El arrastre de fondo es considerado el mayor 

enemigo de las praderas marinas y otras 

comunidades bentónicas por su devastador efec-

to48. En el Mediterráneo, esta actidad ha dañado al 

40%-50% de las praderas de Posidonia oceanica 

existentes49. Se estima que un arrastrero puede llegar 

a arrancar entre 100.000 y más de 350.000 hojas por 

hora, además de dañar gravemente los rizomas50, y 

alterar la composición de las comunidades y especies 

que albergan51.

P. oceanica está en clara regresión tanto por 

agentes antrópicos, como naturales (algunos de 

ellos, posiblemente también inducidos o exacerba-

dos por actividades humanas). Entre estos, se han 

mencionado52 la destrucción por artes de pesca, 

contaminación, construcciones litorales, cambio 

climático, eutrofización, tormentas, infecciones por 

patógenos (como protistas del género Labyrin-

thula), o incluso por el régimen de lluvias en la zona53. 

Durante los años treinta, Zostera marina sufrió una 

mortandad masiva en todo el Atlántico a causa de 

la infección denominada “wasting disease”54, que en 

algunas zonas de Europa y Norteamérica afectó 

al 90% de las praderas55 y que ha sido achacada 

a Labyrinthula zosterae56. Lamentablemente, la 

especie todavía no se ha recuperado y otros factores 

antrópicos y naturales están afectando a las praderas 

existentes57.

La longevidad de las praderas de P. oceanica queda 

fuera de toda duda, algunas matas han sido data-

das entre  6.000 y 7.000 años58  y hay praderas que 

podrían tener más de 100.000 años59. En Zostera 

marina también se han encontrado matas muy 

longevas, de unos 3.000 años60.

De todas las especies de fanerógamas europeas, 

Posidonia oceanica es considerada la más vulnerable 

pues, la pérdida de una pradera puede ser irrever-

sible ya que en el caso de que sea viable su recu-

peración, ésta llevará siglos61.

Todas las especies de fanerógamas marinas 

europeas han sufrido marcados declives en sus 

poblaciones. Por ejemplo, los dramáticos cambios 

ocurridos en el mar de Wadden en el último siglo, han 

hecho casi desaparecer por completo a Zostera 

marina62.

La introducción de especies exóticas de fanerógamas 

marinas y algas y su competencia con estas praderas 

de fanerógamas marinas se está mostrando como un 

problema a tener en cuenta. Este es el caso de una 

fanerógama marina de origen índico, Halophila stipu-

lacea63, que está alterando la dinámica, diversidad 

y estructura de las comunidades bentónicas, ocupa 

importantes extensiones en el Mediterráneo oriental y 

está llegando al occidental. Igualmente conocida es 

la problemática generada por diversas especies de 

algas verdes, como Caulerpa taxifolia y C. racemosa, 

o de otros organismos alóctonos.

Hasta el momento, sólo las praderas de Posidonia 

oceanica son considerados como un tipo de hábitat 

prioritario en la Directiva Hábitats.

Otros aspectos importantes

La longevidad de Posidonia oceanica y la asimilación 

de contaminantes como radionucleidos64, organoclo-

rados o metales pesados65 la convierte en un buen 

indicador de los niveles de contaminación marina66.
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Características  

Las algas verdes son especies fotófilas que viven en 
zonas bien iluminadas del infralitoral, aunque algunas 
especies pueden ser encontradas en el circalitoral 

hasta profundidades de unos 80-90 metros. 

Las especies más comunes forman prados en aguas 
europeas, en especial en las zonas más templadas, 

son aquellas de los géneros Caulerpa1 y Halimeda.

Existen unas 72 especies del género Caulerpa, pero 
sólo 8 pueden ser encontradas en el Mediterráneo2, 
y de ellas, 2 son autóctonas de aguas europeas: 

Caulerpa prolifera y C. ollivieri. Además, existen 
otras especies que pueden encontrarse en la Maca-
ronesia: Caulerpa webbiana3, C. scalpelliformis4, C. 
sertularioides5, C. mexicana6, C. cupressoides7, sin 
mencionar las especies invasoras que han ocupado 
distintas zonas del bentos europeo, como C. taxifolia8 
y C. racemosa9. 

Caulerpa prolifera es autóctona pero no exclusiva, en 
el Mediterráneo, y sus frondes pueden llegar a medir 
entre 15 y 25 centímetros. Suele darse sobre fondos 
de sedimentos finos, incluyendo fangos y arenas10, 
pudiendo alcanzar una densidad de más de 350 

gramos de peso seco por metro cuadrado11.

13 Prados de algas verdes

A pesar de su preferencia por zonas someras, la 

intensidad de la luz puede afectar a C. prolifera12 y se 

ha comprobado que crece con mayor rapidez y con 

mayor densidad cuando se encuentra a la sombra de 

otras algas y fanerógamas marinas13.

Halimeda tuna es una especie más esciáfila que 

puede crecer hasta más de 70 metros de profundi-

dad14. Se ha comprobado que H. tuna crece mejor a 

profundidades mayores lo que se ha relacionado con 

una mayor disponibilidad de nutrientes y la posibili-

dad de que a menos profundidad se pueda producir 

cierta fotoinhibición15. Otros autores también han indi-

cado otros factores ambientales, como la temperatura 

del agua, como limitadores en su crecimiento16.

La gran importancia de las clorofíceas del género 

Halimeda es reconocida internacionalmente tanto por 

su contribución en los ecosistemas marinos debido 

a la gran producción de carbonato cálcico, como 

por su contribución en la formación de las playas17 

en la zona litoral. Halimeda tuna es el alga verde con 

mayor producción de carbonatos en el Mediterráneo. 

Algunas estimas sobre la producción de H. tuna, 

tanto en el Caribe como el Mediterráneo18, dan cifras 

de entre 20 y 100 gramos de carbonato cálcico por 

metro cuadrado y año19. Así también lo demuestran 

los registros fósiles históricos (entre el periodo Jurási-

co y Holoceno), muchos de éstos en aguas europeas, 

que demuestran la importancia de la participación de 

estas algas en la formación de los arrecifes de coral, 

los montículos carbonatados y en los sedimentos de 

las playas20. 

Distribución 

Caulerpa prolifera se distribuye por las aguas tem-

pladas del Atlántico, desde Florida21 y golfo de 

México hasta el mar Mediterráneo, donde forma prados 

mixtos con la fanerógamas marinas, Halodule wrightii 

o Thalassia testudinum23.

Esta especie ha sido en ocasiones identificada 

erróneamente como C. ollivieri con la que a veces 

forma praderas mixtas24. Caulerpa ollivieri también se 

distribuye por aguas templadas del Atlántico desde el 

Mediterráneo Occidental hasta las costas de Brasil.26 

Por su parte, el género Halimeda (orden Bryopsi-

dales) tiene una amplia distribución en aguas tropi-

cales y templadas del Atlántico y Pacífico27. Tan sólo 

una especie de este género se encuentra en aguas 

europeas, Halimeda tuna, cuyo rango va desde el 

Mediterráneo28, donde forma importantes praderas, 

hasta las cálidas aguas donde se dan los arrecifes 

coralinos del Caribe y Florida (o incluso en el Atlántico 

brasileño30) y en el Pacífico hasta las islas Hawai31. 

Caulerpa prolifera se relaciona con factores como la 

naturaleza del fondo, composición físico-química del 

sedimento, temperaturas mínimas, hidrodinamismo y 

profundidad32. Aunque se la considera ampliamente 

distribuida en todo el mar Mediterráneo, es rara en el 

Adriático33. Puede llegar a ser una especie predomi-

nante en los ecosistemas bentónicos de aguas some-

ras. Por ejemplo, en una zona de unos 250 kilómetros 

de costa, como la región murciana, se estima que 

estos prados ocupan casi 2.250 hectáreas34. 

De forma menos común, también ha sido encontra-

da como epifita en comunidades algales esciáfilas 

infralitorales en las que las especies dominantes eran 

Peyssonnelia polymorpha, Peyssonnelia rubra, Codium 

bursa, Flabellia petiolata, Halimeda tuna o Zanardinia 

protorypus35.

Prados de caulerpáceas pueden encontrarse en 

la bahía de Pollensa36, mar Menor o bahía de Algeciras 

(España)38, golfo de Tigallio (Italia)39, las bahías 

de Luka Dubrovacka, Skrivena Luka y Stari Grad 

(Croacia)40, bahía de Argolikos (Grecia)41, etc. En 

cuanto a Halimeda tuna puede estar presente  en el 

golfo de Trieste y la isla de Pantelleria (Sicilia, Italia)42, 

Pinya de Rosa en Blanes (Costa Brava, España)43, en 

Malta44, en Dramont (Saint Raphael, Francia), entre 

otros lugares; y C. ollivieri en Baleares46, etc.
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Especies asociadas

En estas praderas pueden encontrarse gran diver-

sidad de especies47, como otras algas verdes tales 

como Acetabularia acetabulum, Codium vermiliara 

o Codium bursa. La fauna está representada por el 

briozoo Watersipora subovoidea, el tunicado Clave-

llina lepadiformis, los crustáceos Palaemon adsper-

sus e Hippolyte sp., o multitud de gasterópodos 

como Loripes lacteus, Parvicardium exiguum, Jujubi-

nus striatus, Pusillina marginata, Rissoa membrana-

cea, Bittium reticulatum, Corbula gibba, Pandora 

inequivalvis o Tricolia tenuis. Otra especie común en 

estas comunidades, tanto en el Mediterráneo como en 

aguas atlánticas adyacentes es el anfípodo Caprella 

calerpensis48. 

Además, pueden servir de zona de puesta para 

algunas especies como Gobius niger, Pomatoschis-

tus microps y Callionymus risso49. 

Es frecuente que Caulerpa prolifera crezca dentro 

o en los alrededores de praderas de fanerógamas 

marinas50. Los principales predadores de C. 

prolifera son algunas especies de opistobranquios, 

por ejemplo, Oxinoe olivacea51, Ascobulla fragilis o 

Lobiger serradifalci 52.

Por su parte, Halimeda tuna suele estar presente 

junto a la clorofícea Flabellia petiolata53. En es-

tos prados, Oceana ha podido verificar la presen-

cia de numerosas especies. Desde peces como la 

cabrilla (Serranus cabrilla) a crustáceos, como los 

cangrejos ermitaños (Pagurus sp., Dardanus sp.), 

incluyendo colonias de corales alcionáceos como 

Maasella edwardsii.

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Algunas caulerpáceas están presentes conjunta-

mente con los prados de fanerógamas marinas, como 

Posidonia oceanica, Zostera sp., o Cymodocea no-

dosa54, o bien en zonas adyacentes a estos prados 

pero también entre bosques de Cystoseira como C. 

adriatica, C. schifneri o C. spinosa. En otros casos 

se localizan junto a algas como Rytiphloea tincto-

ria, Gracilaria verrucosa, Padina pavonica, Caulerpa 

ollivieri, Dasycladus vermicularis, Flabelia petiolata y 

Dictyopteris membranaceae55, o con otras especies 

fotófilas como Amphiroa rigida, Padina pavonica o 

Halopteris scoparia56.

En ocasiones, entre sus frondes pueden encontrarse 

arrecifes de moluscos, como Ostrea edulis57.

Las características mas esciáfilas de Halimeda tuna 

hacen que también pueda ser encontrada en escarpes 

y cuevas marinas58. H. tuna está frecuentemente 

relacionada con el coralígeno o precoralígeno59.

También se han encontrado comunidades de H. tuna y 

Flabellia petiolata en fuentes hidrotermales superficiales60.

Los prados de algas verdes recogidos en EUNIS son 

escasos. 

A5.28 – Comunidades mediterráneas de arenas 

fangosas superficiales en aguas abrigadas

-A5.284 – Asociación con Caulerpa prolifera en 

arenas fangosas en aguas abrigadas

A5.53 – Praderas de fanerógamas marinas 

sublitorales

-A5.535 – Praderas de Posidonia

·A5.5354 – Asociación con Caulerpa prolifera 

en praderas de Posidonia

A4.26 – Comunidades mediterráneas de 

coralígeno moderadamente expuestas a la acción 

hidrodinámica

-A4.267 – Concreciones de algas con 

Lithophyllum frondosum y Halimeda tuna

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, 

del Programa de Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente y de acuerdo al Plan de Acción para el 

Mediterráneo, el Centro de Actividad Regional de las 

Zonas Especialmente Protegidas elaboró una lis-

ta de las principales biocenosis distribuidas con 

respecto a la posición batimétrica (zonación) y al 

tipo de substrato. 

III.2.3. Biocenosis de fondos arenosos superficiales 

de modo calmo

-III.2.3.6. Asociación con Caulerpa prolifera en 

fondos arenosos superficiales de modo calmo

III.5.1. Praderas de Posidonia oceanica 

(= Asociación con Posidonia oceanica)

-III.5.1.4. Asociación con Caulerpa prolifera

III.6.1. Biocenosis de algas infralitorales

-III.6.1.32. Asociación con Flabellia petiolata y 

Peyssonnelia squamaria

Grado de vulnerabilidad 

Dada su mayor resistencia a agentes antrópicos, en 
algunas zonas C. prolifera ha aprovechado la desapa-
rición de especies más vulnerables para expandir su 
área de distribución61. Aunque también puede verse 
afectada por la contaminación costera, su presencia 
en algunos casos puede ser motivo de degradación 
del ecosistema existente62.

En el Mediterráneo se puede encontrar hasta en el 
interior de puertos y en lagunas costeras como el mar 
Menor (Murcia, España). 

La introducción de especies alóctonas del género 
Caulerpa en aguas europeas y, en especial del Medi-
terráneo, pueden provocar alteraciones en las comu-
nidades bentónicas y desplazar a la especie autóc-
tona Caulerpa prolifera63.

Por su parte, C. ollivieri se considera gravemente 
amenazada desde hace décadas64.

Otros aspectos importantes

Caulerpa prolifera es rica en sustancias y productos 
de uso alimenticio y farmacéutico para la obtención 
de caroténoides, polipéptidos66 o sesquiterpenoides, 
así como sustancias antibacterianas68.

Estudios sobre macrofitas mediterráneas han com-
probado que las clorofíceas Caulerpa prolifera, 
Halimeda tuna y Flabellia petiolata son de las especies 
con mayores niveles de actividad para la producción 
de sustancias bactericidas, fungicidas, antivirales y 
otros compuestos de utilidad médica69.

Caulerpa prolifera puede reproducirse tanto sexual 
como asexualmente70, incluso su proliferación puede 
darse por fragmentación, siempre y cuando contenga 
parte del talo o el rizoma71, aunque su éxito es menor 
que en la especie invasora Caulerpa taxifolia72.

Las algas caulerpáceas introducidas en aguas euro-
peas pueden incluso competir con otras algas invaso-
ras como Womersleyella setacea pudiendo provocar 

efectos tanto positivos como negativos73.
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Características  

Las concreciones de algas rojas son conocidas desde 

antiguo gracias a los fósiles conservados en diferen-

tes yacimientos. Como los del Plioceno de la bahía de 

Cádiz1, donde son frecuentes los rodolitos formado-

res de maërl de entre 3 y 5 millones de antigüedad. 

Tampoco es difícil seguir el rastro de las concreciones 

de algas rojas hasta el Cretácico inferior en distintos 

puntos de Europa2.

Las algas que participan en la formación de estas

concreciones pertenecen a la familia Corallinacea

(Orden Corallina), aunque en muchas oca-

siones también se encuentra presente la familia 

Peyssonneliacea (Orden Cryptonemiales). Estas 

algas se caracterizan por tener una estructura rígida 

a causa de su composición de carbonato cálcico, por 

lo que son llamadas algas calcáreas.

La luz es un factor fundamental en la distribución de 

estas comunidades3, junto con otros factores, como 

son la disponibilidad de nutrientes4, la temperatura5 o 

el hidrodinamismo6.
 

Entre los hábitats más característicos que forman 

estas algas, pueden mencionarse, el coralígeno, 

14 Concreciones de algas rojas

el maërl, los arrecifes o los “trottoir”, sin olvidar otras 

concreciones que, en ocasiones se combinan con 

algunos de los hábitats enumerados anteriormente,

y en otras, crean fondos característicos. 

El coralígeno es posiblemente el ecosistema más 

complejo y diverso formado por algas rojas de la 

UE. En ocasiones, bajo este epígrafe se incluyen 

todas o la mayoría de las concreciones de algas rojas 

existentes. Incluso el maërl, ha sido considerado en 

ocasiones como coralígeno de meseta7.

El coralígeno es un fondo de origen biogénico creado 

por algas calcáreas esciáfilas8. No existe un con-

senso científico generalizado sobre la definición de 

esta comunidad, lo que ha llevado a que algunos 

autores lleguen a diferenciar diferentes tipos de co-

ralígeno9, según éste esté presente en paredes, plata-

forma, cuevas, etc. Su complejidad y gran riqueza 

biológica lo convierte en un hábitat “múltiple”, o en un 

compendio de comunidades en el que las algas rojas 

calcáreas son sus principales constructoras, pero en el 

que participan multitud de organismos marinos.

El grosor de estas concreciones es muy variable

llegando en algunas zonas a alcanzar más de 2 

metros de espesor10. De esta formación se encar-

gan principalmente las algas coralináceas Meso-

phyllum alternans y Litophyllum sticaeformis11, con la 

participación de otras muchas como Neogoniolithon 

mamillosum o Peyssonnelia spp.12, pero también 

más de un centenar de especies13 animales, como 

poliquetos, cnidarios, moluscos, esponjas, briozoos, 

foraminíferos, crustáceos, etc.

La cantidad de carbonato cálcico que genera el co-

ralígeno se estima entre 100 y 465 gramos por metro 

cuadrado y año14 y con una producción de biomasa 

algal15 de 1.200-2.100 gramos de peso seco por 

metro cuadrado, a la que habría que sumar la pro-

ductividad del resto de organismos que forman esta

comunidad. 

Algunas especies de gorgonias se han convertido en 

representantes típicos de esta comunidad, dada su 

vistosidad y predominancia en algunas zonas. Como 

ejemplo, la gorgonia amarilla (Eunicella cavolinii) y 

la gorgonia roja (Paramuricea clavata) llegan a alcan-

zar una biomasa de 304 y 746 gramos de peso seco 

por metro cuadrado16.

El alga roja incrustante Mesophyllum alternans, que 

pertenece a la familia de las Coralináceas, no sólo 

es de vital importancia para el coralígeno, sino que 

forma pequeñas concreciones que ocupan un volu-

men de alrededor de unos 500 cm3, pero que pueden 

ocupar superficies de varios metros cuadrados. Estos 

arrecifes pueden aparecer junto a praderas de fa-

nerógamas marinas u otras concreciones de algas ro-

jas. Otras algas de este género pueden crear también 

formaciones pseudoarrecifales. De hecho, en Europa 

existen cinco especies del género Mesophylllum17: 

M. expansum, M. lichenoides, M. alternans, M. 

macroblastum, M. macedonis.

Por su parte, el maërl está compuesto por rodoli-

tos de algas coralinas libres (no fijadas al sustrato). 

Las principales especies formadoras de maërl son 

Lithothamnion corallioides y Phymatolithon calcareum. 

Forman comunidades complejas que pueden abarcar 

varios kilómetros de longitud, con una producción de 

carbonato cálcico estimada entre 200 y más de 8.000 

gramos por metro cuadrado al año18.

El trottoir es otra formación coralígena en el mesolitoral 

formada por el alga Lithophyllum byssoides, en mu-

chas ocasiones en conjunto con Neogoniolithon nota-

risii. Es conocida también como cornisa o tenasse por 

la estructura en forma de alero que crea en la zona de 

batida del oleaje. Pueden llegar a formar cornisas de 

más de 1 metro de anchura19.
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Distribución 

El coralígeno es una comunidad típica del mar Medi-

terráneo20 que se encuentra preferentemente entre los 

40 y 120 metros de profundidad21, si bien en algunas 

zonas mediterráneas se puede encontrar en apenas 

15 metros de profundidad22. No obstante, puede 

ser encontrado en otras zonas atlánticas, como el 

coralígeno documentado por Oceana23 en los picos 

Gettysburg y Ormonde, en las montañas submarinas 

de Gorringe (suroeste de Portugal).

Mesophyllum alternans es una especie atlántico-

mediterránea que se distribuye desde el Cantábrico 

hasta las costas del norte de África y algunas áreas 

de la Macaronesia y en el Mar Mediterráneo24. Sin 

embargo, sólo se han detectado concentraciones 

abundantes en forma de arrecife en determinadas zo-

nas del Mediterráneo, mientras que en el resto de áreas 

de distribución suele ser mencionada como parte del 

coralígeno. Aunque se la considera una especie 

esciáfila y del circalitoral, en algunas zonas puede 

encontrarse en aguas bastantes someras del 

infralitoral a menos de 20 metros de profundidad.

El “trottoir” es una bioconstrucción característica del 

Mediterráneo, donde aprovecha la carencia o esca-

sez de amplitud de las mareas para formar densas 

concreciones a nivel del mar. No obstante, concre-

ciones de Litophyllum byssoides pueden ser también 

encontradas en el Atlántico, desde Irlanda25 hasta 

África y los archipiélagos macaronésicos26.

El maërl, al estar compuesto por algas rodofíceas 

esciáfilas, suele encontrarse por debajo de los 40 

metros27, siendo su límite de profundidad los 85-90 

metros. Oceana ha podido encontrar rodolitos de 

Lithothamnion coralloides y Phymatolithon calcareum 

a menos de 20 metros de profundidad en algunas zo-

nas mediterráneas, como en aguas costeras del mar 

de Alborán. El maërl es uno de los hábitats de con-

creciones de algas rojas con mayor distribución en 

Europa, yendo desde el Ártico hasta el Mediterráneo 

y las islas macaronésicas28.

Fondos de coralígeno importantes pueden encon-

trarse en las islas Medas (Cataluña, España)29, en 

Port-Cros o Marsella (Francia)30, Portofino o la isla de 

Giannutri (Italia)31, en diversas islas del mar Egeo, como 

Rodas (Grecia)32, etc. Arrecifes de Mesophyllum alter-

nans han sido encontrados en las islas Medas33, entre 

Punta Entinas y Punta Sabinar (Almería, España), Île 

Verte (La Ciotat, Francia)34, etc. Concreciones en forma 

de trottoirs se dan en Cerbere-Banyuls35 (Francia) en 

cala Lititzia (Reserva Marina de Scandola, Córcega)36, 

en cabo Bagur e islas Medas (Cataluña, España)37, en 

cala Mondragó (Mallorca, Baleares), en las islas Egadi 

(Sicilia, Italia)38; y formaciones de maërl importantes 

pueden ser encontradas en la bahia de Brest (Bretaña, 

Francia)39, las rías de Arosa y Vigo (Galicia, España)40, 

en la bahía de Galway (Irlanda)41, etc., o las encontra-

das por Oceana sobre los montículos submarinos de 

El Seco de los Olivos (mar de Alborán), Emile Baudot 

o Ausias March en Baleares. 

Especies asociadas

El coralígeno alberga una de las comunidades bioló-

gicas más ricas de Europa. Son miles las especies 

que pueden encontrarse entre estas comunidades, 

incluyendo algas, esponjas, cnidarios, hidrozoos, 

moluscos, crustáceos, poliquetos, equinodermos, 

peces, etcétera. Como mínimo, se ha estimado el 

número de especies de invertebrados que pueden 

hallarse en el coralígeno42 en más de 1.200, peces en 

más de 10043 y algas en más de 300 especies44. 

Entre ellas, por citar algunas45, las algas rojas como 

Mesophyllum alternans, Lithophyllum stictaeforme, 

Peyssonnelia spp., Kallymenia spp., Halymenia spp., 

Sebdenia spp., Osmundaria volubilis o Aglaothamnion 

tripinnatumlas; algas verdes como Palmophyllum 

crassum, Flabellia petiolata, Halimeda tuna o Valonia 

macrophysa; las algas pardas Dictyota dichotoma, 

Dictyopteris membranacea, Zonaria tournefortii, 

Halopteris filicina, Phyllariopsis brevipes, Zanardinia 

prototypus o Laminaria rodriguezii; las esponjas 

Axinella damicornis, Acanthella acuta, Agelas oroides, 

Haliclona mediterranea, Cliona viridis, Clathrina 

clathrus, Oscarella lobularis, Chondrosia reniformis, 

Phorbas tenacior, Geodia cydonium, Dysidea avara, 

Spongia officinalis, Ircinia spp., Axinella verrucosa, 

Petrosia ficiformis, etc.; los hidrozoos: Eudendri-

um spp., Halecium tenellum, Campanularia everta, 

Sertularia distans, Sertularella polyzonias y 

Aglaophenia pluma; los cnidarios: Parazoanthus 

axinellae, Leptopsammia pruvoti, Parerythropodium 

coralloides, Alcyonium acaule, Paramuricea clava-

ta, Eunicella singularis, Eunicella cavolinii, Corallium 

rubrum, Maasella edwar-dsii, Hoplangia durotrix, Caryo-

phyllia spp., etc.; los poliquetos: Salmacina dysteri, Ser-

pula spp., Sabella spp., Myxicola aesthetica, o Protula 

spp.; moluscos como Callochiton achatinus, Acmaea 

virginea, Calliostoma zizyphinum, Chauvetia mamillata, 

Bittium reticulatum, Hypselodoris fontandraui, Chromo-

doris luteorosea, Discodoris atromaculata, Flabellina 

affinis, etc.; los bivalvos: Striarca lactea, Musculus cos-

tulatus, Lithophaga lithophaga, Pteria hirundo, Chlamys 

multistriata, Lima lima o Hiatella arctica; crustáceos 

como Maera spp., Gitana sarsi, Galathea bolivari, 

Thoralus cranchii, Crania spp., etc.; los briozoos: 

Pentapora fascialis, Myriapora truncata, Turbicellepora 

avicularis, Tubulipora plumosa, etc.; tunicados: Ciona 

edwardsii, Halocynthia papillosa, Trididemnum spp. o 

Clavelina nana; o los peces: Anthias anthias, Gobius 

vittatus, Phycis phycis, Labrus bimaculatus, Diplodus 

puntazzo, Ctenolabrus rupestris, Spicara smaris, Scor-

paena scrofa, Conger conger, Muraena helena, Zeus 

faber, etc.

      

Entre las especies encontradas en los arrecifes de 

Mesophyllum alternans destacan algunas algas rojas 

como Jania rubens, Amphiroa rigida o distintas espe-

cies del género Peyssonnelia, pero también nume-

rosos crustáceos, tanto isópodos (Cymodoce trunca-

ta, Duynamene magnitorata, Janira maculosa, etc.), 

como anfípodos (Caprella spp.), tanaidáceos (Tanais 

cavolinii, Leptochelia savignyi) decápodos (Acantho-

nyx lunulatus, Pisa tetraodon, Alpheus dentipes, etc.) 

y gran número de moluscos (Striarca lactea, Hiatella 

arcaica, Rissoa similis, Bittium reticulatum, Chiton 

phaseolinus, Musculus costulatus, etc.). Cabe desta-

car especies sésiles como distintas esponjas, Cliona 

viridis o de los géneros Tethya, Sycon, Leuconia o ver-

métidos solitarios como Serpulorbis arenarius46 o, poli-

quetos bioconstructores como Serpula concharum, 

Spirobranchus polutrema o Protula sp.47.

Otras especies que pueden hallarse en estos arre-

cifes son los equinodermos (Arbacia lixula, Amphi-

pholis squamata, etc.), algunas de estas especies se 

alimentan de estas algas, como los erizos, junto con 

el gasterópodo Acmaea virginea que consume los 

talos. La depredación por erizos hace que en algunas 

zonas se vea sustituida por Lithophyllum incrustans 

dada su mayor resistencia a los herbívoros48.

Los trabajos realizados por Oceana durante 2005 

y 2006 encontraron que, además de las especies 

mencionadas en los párrafos anteriores, entre estos 

arrecifes podían encontrarse especies como la ore-

ja de mar (Haliotis sp.), el arca de noe (Arca noae), 

el gobio de cabeza amarilla (Gobius  xantocephalus), 

el gobio de labios rojos (Gobius cruentatus), el blenio 

rayado (Parablennius rouxi), el poliqueto, Serpula ver-

miformis, el erizo de mar, Paracentrotus lividus, el cri-

noideo, Antedon mediterraneus, la ofiura, Ophiothrix 

fragilis, ascidias coloniales (Aplidium sp., Diplosoma 

listerianum, etc.), rascacios (Scorpaena porcus). 

Sobre éstas viven las algas pardas como Colpomenia 

sinuosa o Halopteris scoparia. Además, parece ser-

vir de refugio y guardería a  juveniles de castañuela 

(Chromis chromis), así como para hembras ovígeras 

del camarón Thoralus cranchii.

El ”trottoir” genera diferentes tipos de hábitats, lo 

que posibilita el establecimiento de diversas algas. 

Así, en la parte superior más expuesta a la radiación 

y la luz se asientan algas como Gelidium pusillum, 

Bryopsis rnuscosa, Sphacelaria cirrosa, Ralfsia 

verrucosa, Nemoderma tingitanum, Ceramiun rubrum,  

Calithamnion granulatum, Polysiphonia sertularioides, 

Chaetomorpha capillaris, Nemalion helmithoides, etc., 

mientras que en las oquedades y en la parte poste-

rior bajo el alero, se pueden encontrar Coralina elon-

gata, Rhodymenia ardissonei, Apoglossum ruscifo-

lium, Schottera nicaeensis, Rhodophyllis divaricata,49 
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El coralígeno en sí, es un compendio de hábitats fuer-

temente asociados a jardines de gorgonias, campos 

y agregaciones de esponjas, prados de algas verdes, 

cuevas y grutas, etc. Los trottoir, por su parte, también 

pueden dar lugar a charcas intermareales. 

Un alga fundamental en la formación de muchos de 

estos hábitats es Mesophyllum alternans que puede 

formar pequeñas concreciones en otros hábitats de 

interés comunitario, como prados de fanerógamas 

marinas o en bosques de algas laminariales, además 

de ser parte de algunas comunidades de coralígeno. 

Aunque en la mayoría de los casos no forma concen-

traciones densas, en algunas ocasiones puede gene-

rar verdaderos arrecifes entre estas comunidades.

Oceana ha podido documentar que estos arrecifes 

ocupaban parte de los rizomas y tallos de praderas 

de Posidonia oceanica, y formaban una cadena de 

transición entre esta pradera, fondos de maërl y otras 

praderas de fanerógamas, como Cymodocea nodosa.

Las concreciones de algas rojas incluidas en la clasi-

ficación EUNIS están relacionadas con las siguientes 

comunidades:

A1.13 – Comunidades mediterráneas de roca me-

solitoral superior

-A1.134 – Asociación con Lithophyllum papillo-

sum y Polysiphonia spp.

A1.14 – Comunidades mediterráneas de roca me-

solitoral inferior muy expuesta a la acción del oleaje

-A1.141 - Asociación con Lithophyllum byssoides

-A1.143 - Asociación con Titanoderma trochanter

A1.23 – Comunidades mediterráneas de roca meso-

litoral inferior moderadamente expuesta al oleaje

·A1.232 – Concreción de Neogoniolithon 

brassica-florida

A1.41 – Comunidades de charcas intermareales

-A1.411 – Charcas intermareales eulitorales 

dominadas por costras coralinas

·A1.4111 – Costras coralinas y Corallina offici-

nalis en charcas intermareales eulitorales

·A1.4112 – Costras coralinas y Paracentrotus 

lividus en charcas intermareales eulitorales

A1.44 – Comunidades de cuevas y salientes 

litorales

-A1.44B - Asociación con Phymatolithon lenor-

mandii y Hildenbrandia rubra

A3.11 – Quelpos con fauna colchón y/o algas rojas 

foliosas

·A3.1111 - Alaria esculenta, Mytilus edulis y 

costras coralinas en margen de roca cimen-

tada sublitoral muy expuesta

A3.13 – Comunidades mediterráneas de algas infra-

litorales muy expuestas a la acción del oleaje

-A3.131 – Facies fuertemente pastadas con 

algas incrustantes y erizos marinos

A3.14 – Comunidades de algas incrustantes

A3.21 – Quelpos y algas rojas (roca infralitoral de 

energía moderada)

·A3.2143 – Bosque de Laminaria hyperbo-

rea pastado con costras coralinas en roca 

infralitoral superior

·A3.2144 - Laminaria hyperborea pastada con 

costras coralinas en roca infralitoral inferior

A3.23 – Comunidades mediterráneas de algas infralito-

rales moderadamente expuestas a la acción del oleaje

-A3.23J – Asociación con Flabellia petiolata y 

Peyssonnelia squamaria

-A3.23L - Asociación con Peyssonnelia rubra y 

Peyssonnelia spp.

A3.24 – Comunidades faunales en roca infralitoral de 

energía moderada

-A3.241 - Halopteris filicina con costras corali-

nas en roca infralitoral moderadamente expuesta

A3.31 – Quelpos enfangados en roca infralitoral de 

baja energía de alta concentración de salinidad

·A3.3134 - Laminaria saccharina pastada con 

Echinus, ofiuras y costras coralinas en roca in-

fralitoral abrigada

A3.35 – Comunidades faunales en roca infralitoral de 

baja energía

-A3.351 - Codium elisabethae, Halopteris filicina 

y costras coralinas en roca cimentada infralitoral 

abrigada

A3.71 – Fauna robusta y costras en barrancos y cuevas

-A3.711 – Algas foliosas y costras coralinas en 

entradas de barrancos

también se puede encontrar una rica fauna con var-

iedad de cnidarios, briozoos, hidrozoos, moluscos, 

crustáceos, equinodermos o peces.

En cuanto al maërl, además de Lithothamnion cora-

llioides y Phymatolithon calcareum, otras algas 

pueden participar en su formación, como Litho-

thamnion lemoineae, L. glaciale y L. sonderi, Litho-

phyllum dentatum, L. fasciculatum, L. hibernicum, L. 

racemes, L. hibernicum, L. byssoides y L. expansum, 

Halcampa chrysanthellum, Neopentadactyla mixta, 

Edwardsia timida, Phymatolithon purpureum o Meso-

phyllum lichenoides50, además de distintas algas de 

la familia Peyssonneliacea. 

El maërl es considerado una comunidad de alta bi-

odiversidad dando cobijo a cientos de especies. El 

número de especies registradas en esta comunidad 

supera el millar: sólo en el caso de algas epifitas y 

moluscos están catalogadas varios centenares de es-

pecies51. 

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Las concreciones de algas rojas son muy posible-
mente los hábitats más complejos y  diversos de la 
UE. De una manera u otra están relacionados con una 

gran cantidad de hábitats de interés comunitario.
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-A3.716 – Costras coralinas en barrancos y roca 

infralitoral erosionada 

·A3.7161 - Balanus crenatus y/o 

Pomatoceros triqueter con gusanos espirór-

bidos y costras coralinas en roca infralitoral 

vertical fuertemente erosionada

·A3.7162 – Costras coralinas y crustáceos en 

cantos móviles o cascajos en barrancos

A4.21 – Equinodermos y comunidades costrosas en 

roca circalitoral

-A4.212 - Caryophyllia smithii, esponjas y comu-

nidades costrosas en roca circalitoral expuesta al 

oleaje

·A4.2121 – Ofiuras sobre costras coralinas, 

Parasmittina trispinosa y Caryophyllia smithii 

en roca circalitoral expuesta al oleaje

·A4.2122 - Caryophyllia smithii y esponjas 

con Pentapora foliacea, Porella compressa 

y comunidades costrosas en roca circalitoral 

expuesta al oleaje

-A4.214 – Costras afaunales y algales en roca 

circalitoral expuesta a moderadamente expuesta 

al oleaje

·A4.2142 - Alcyonium digitatum, Pomato-

ceros triqueter, costras de algas y briozoos en 

roca circalitoral expuesta al oleaje

·A4.2144 – Ofiuras en fauna y algas incrus-

tantes en roca circalitoral expuesta a mode-

radamente expuesta al oleaje

·A4.2145 – Costras de fauna y algas con 

(Pomatoceros triqueter) y dispersos (Alcyo-

nium digitatum) en roca circalitoral expuesta a 

moderadamente expuesta al oleaje

·A4.2146 - Caryophyllia smithii con costras 

de fauna y algas en roca circalitoral expuesta 

a moderadamente expuesta al oleaje

A4.26 – Comunidades mediterráneas de coralígeno 

moderadamente expuesta a la acción hidrodinámica

-A4.261 - Asociación con Cystoseira zosteroides

-A4.262 - Asociación con Cystoseira usneoides

-A4.263 - Asociación con Cystoseira dubia

-A4.264 - Asociación con Cystoseira corniculata

-A4.265 - Asociación con Sargassum spp.

-A4.266 - Asociación con Mesophyllum lichenoides

-A4.267 - Bioconcrecion de algas con 

Lithophyllum frondosum y Halimeda tuna

-A4.268 - Asociación con Laminaria ochroleuca

-A4.269 - Facies con Eunicella cavolinii

-A4.26A - Facies con Eunicella singularis

-A4.26B - Facies con Paramuricea clavata

-A4.26C - Facies con Parazoanthus axinellae

-A4.26D - Coralígeno de plataforma

A4.32 – Comunidades mediterráneas de coralígeno 

protegida de la acción hidrodinámica

-A4.321 - Asociación con Rodriguezella strafforelli

-A4.322 - Facies con Lophogorgia sarmentosa

5.46 – Comunidades mediterráneas de fondos 

detríticos costeros

-A5.461 - Asociación con rodolitos en fondos 

detríticos costeros

-A5.462 - Asociación con Peyssonnelia rosa-marina

A5.51 – Fondos de maërl 

-A5.511 – Fondos de maërl de Phymatolithon 

calcareum en arena grosera o grava limpia 

infralitoral

·A5.5111 – Fondos de maërl de Phymatoli-

thon calcareum con algas rojas en arena grose-

ra o grava limpia infralitoral poco profunda

·A5.5112 – Fondos de maërl de Phymatoli-

thon calcareum con Neopentadactyla mixta y 

otros equinodermos en arena grosera o grava 

limpia infralitoral profunda

-A5.512 – Fondos de maërl de Lithothamnion 

glaciale en grava infralitoral de salinidad variable 

barrida por la marea

-A5.513 – Fondos de maërl de Lithothamnion 

corallioides en grava fangosa infralitoral

-A5.514 – Fondos de maërl de Lithophyllum 

fasciculatum en fango infralitoral

-A5.515 – Asociación con rodolitos en arena 

grosera y grava fina bajo la influencia de corrientes 

de fondo

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, del 

Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

y de acuerdo al Plan de Acción para el Mediterráneo, 

el Centro de Actividad Regional de las Zonas Espe-

cialmente Protegidas hizo una lista de las principales 

biocenosis distribuidas con respecto a la posición ba-

timétrica (zonación) y al tipo de substrato. 

II.4.1. Biocenosis de la roca mesolitoral superior

-II.4.1.4. Asociación con Lithophyllum 

papillosum y Polysiphonia spp.

II.4.2. Biocenosis de la roca mesolitoral inferior

-II.4.2.1. Asociación con Lithophyllum 

lichenoides (= trottoir de L. tortuosum)

-II.4.2.2. Asociación con Lithophyllum 

byssoides

-II.4.2.3. Asociación con Tenarea undulosa

-II.4.2.8. Concreción de Neogoniolithon 

brassica-florida

II.4.3. Grutas mesolitorales

-II.4.3.1. Asociación con Phymatolithon 

lenormandii y Hildenbrandia rubra

III.3.1. Biocenosis de arenas groseras y gravas finas 

movidas por el oleaje

-III.3.1.1. Asociación con rodolitos

III.3.2. Biocenosis de arenas groseras y gravas fi-

nas bajo la influencia de corrientes de fondo (pueden 

encontrarse también en el circalitoral)

-III.3.2.1. Facies de maërl (=Asociación con 

Lithothamnion corallioides y Phymatolithon 

calcareum) (puede encontrarse también como 

facies de la biocenosis del detrítico costero)

-III.3.2.2. Asociación con rodolitos

III.6.1. Biocenosis de algas infralitorales

-III.6.1.34. Asociación con Peyssonnelia rubra  

y Peyssonnelia spp.

-III.6.1.35. Facies y asociación de la biocenosis 

coralígena (en enclave)

IV.2.2 Biocenosis del detrítico costero

-IV.2.2.1. Asociación con rodolitos

-IV.2.2.2. Facies de maërl (Lithothamnion coral-

lioides y Phymatholithon calcareum)

-IV.2.2.3. Asociación con Peyssonnelia rosa-

marina

Grado de vulnerabilidad

Comunidades con un alto valor ecológico como las 

concreciones de algas rojas se ven sometidas a nu-

merosas amenazas, más aún cuando las especies bio-

constructoras son de crecimiento lento y muy longevas. 

El crecimiento de Mesophyllum alternans en el cora-

lígeno ha sido estimado ente 0,1 y 0,3 mm al año52, 

lo que hace que algunos fondos de coralígeno 

existentes hayan podido tardar más de 5.000 años 

en formarse.

Al igual que otras concreciones de algas rojas, 

el maërl necesita siglos, o incluso, milenios en for-

marse. Algunos maërl pueden tener una edad de 

8.000 años53. Esto se debe al lento crecimiento de las 

algas, que puede ser de sólo 0.10-0.96 mm al año54, 

con rodolitos que pueden tener más de 100 años55.  

Por esta razón son muy vulnerables a las alteraciones 

antrópicas. El uso de redes de arrastre o dragas en 

las pesquerías puede provocar daños irreparables. 

En algunas comunidades de maërl destruidas por la 

pesca no se han comprobado signos de recuperación 

años después56.

La UE ha incluido a Lithothamnion corallioides y 

Phymatolithon calcareum en el Anexo V de la Direc-

tiva Hábitats, pero esta clasificación es insuficiente 

para la protección del maërl.

Por otra parte, el alga Lithophyllum byssoides y sus 

formaciones de “trottoir” están incluidas en el ‘Libro 

Rojo de Flora del Mediterráneo’ 57.

Distintas especies características del coralígeno, 

como las gorgonias roja y amarilla sufren graves daños 

a causa de la presencia excesiva de submarinistas en 

determinadas áreas58. Algunos cnidarios, como 

Corallium rubrum o Gerardia savaglia están incluidas 

en el Protocolo sobre las Zonas Especialmente Prote-

gidas y la Diversidad Biológica en el Mediterráneo59 y 

el Convenio de Berna, junto con distintas esponjas y 

otros organismos típicos de esta comunidad. 

9998

              Oceana                                                                                                                                                                    Hábitats en  peligro            



Las algas rojas Lithophyllum byssoides, Ptilophora 

mediterranea y Schimmelmannia shousboei, se 

encuentran recogidas en el Anexo II del Protocolo 

sobre las Zonas Especialmente Protegidas y la Diver-

sidad Biológica en el Mediterráneo.

Algunas de las especies que viven en el coralígeno 

están catalogadas con la categoría de “en peligro 

de extinción”, entre ellas las algas Chondrymenia 

lobata, Halarachnion ligulatum, Halymenia trigona, 

Platoma cyclocolpa, Nemastoma dichotomum, Ptilo-

phora mediterranea, Schizymenia dubyi y Laminaria 

rodriguezii, así como algunos moluscos como el dátil 

de mar (Lithophaga lithophaga) y las nacras (Pinna 

nobilis y Pinna rudis), equinodermos como el erizo 

de púas largas (Centrostephanus longispinus), o los 

peces, Sciaena umbra y Umbrina cirrhosa60, aunque 

recientes estudios proponen incrementar considera-

blemente este listado61.

Otra grave amenaza para estos ecosistemas es el 

cambio climático, ya que los cambios en las tempe-

raturas del mar pueden afectar al ritmo de calcificación 

de estas algas. Por otra parte, diversos episodios62 de 

mortandad de animales suspensívoros en cientos de 

kilómetros de coralígeno del Mediterráneo, han sido 

relacionados con las altas temperaturas que se han 

alcanzado en las aguas mediterráneas de forma pro-

longada63.

La introducción de especies exóticas en los ecosis-

temas europeos es una de las amenazas más preo-

cupantes para muchas comunidades. Una de las es-

pecies invasoras que mayor peligro representa para 

el coralígeno es Womersleyella (Polysiphonia) setacea 

ya que crece abundantemente sobre éste, reduciendo 

la llegada de la luz hasta las algas bioconstructoras64 

y disminuyendo la biodiversidad de esta comunidad65. 

Otras especies que pueden afectar el crecimiento y 

desarrollo de este hábitat son Lophocladia lalleman-

dii, Asparagopsis taxiformis, Caulerpa taxifolia, etc.

Se ha comprobado que un amplio abanico de espe-

cies del coralígeno se ven fuertemente afectadas por 

la contaminación, produciéndose una pérdida de 

diversidad biológica66. Especialmente grave es su 

efecto sobre las especies constructoras, ya que la 

mala calidad del agua puede incrementar el número 

de organismos que erosionan las concreciones de 

algas rojas67.

Otros aspectos importantes

La gran diversidad biológica existente en las concre-

ciones de algas rojas convierte a estas comunidades 

en unas de las de mayor interés ecológico, pero tam-

bién comercial. Diferentes especies formadoras o 

que viven en los hábitats que forman, tienen interés 

co-mercial. Además del interés farmacéutico de di-

versos tunicados, esponjas o antozoos, el coral rojo 

(Corallium rubrum) ha sido explotado comercialmente 

para uso ornamental, y los rodolitos de maërl siguen 

siendo utilizados en la agricultura como fertilizantes o 

para controlar la acidez del suelo.

Por otra parte, la gran longevidad de las concre-

ciones, como en el caso del coralígeno, el maërl o los 

trottoir, han permitido su utilización como indicadores 

paleobatimétricos, ya que pueden proporcionar regis-

tros de miles de años68 .

Existen 11 especies de quelpos en aguas europeas1, 

además de las que han sido introducidas a estos eco-

sistemas (Undaria pinnatifida y Laminaria japonica). 

Pero sólo poco más de la mitad de especies, llega a 

formar lo que podemos considerar como bosques de 

laminarias. 

El tamaño de estas algas varía mucho, pero hay algu-

nas que pueden llegar a alcanzar más de 4 metros de 

longitud2, convirtiéndolas en los mayores vegetales 

marinos de Europa.

La productividad de estos bosques es elevada; en Lami-

naria ochroleuca se han estimado hasta 17 toneladas de 

biomasa por hectárea y año, mientras que en Saccorhiza 

polyschides esta cantidad llegaba hasta 39 toneladas3.

La hibridación en algunos géneros se considera 

frecuente4. Más aún, es posible la hibridación entre 

especies de géneros diferentes5, Laminaria digitata con 

L. saccharina y  L. ochroleuca, y éstas con Saccorhiza 

polyschides.

Las laminariales suelen vivir entre 1 y 20 años y asen-

tarse en el mesolitoral e infralitoral. Por ejemplo, 

15

Características

Bosques de quelpos
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L. hyperborea vive hasta 30 metros de profundidad 

y puede llegar a tener 25 años6. Por su parte, 

L. ochroleuca y Saccorhiza polyschides se han encon-

trado por debajo de los 30 metros en algunas zonas7.

Los bosques de quelpos son las comunidades más 

biodiversas, productivas y dinámicas de las aguas 

europeas8.

La producción de los bosques de quelpos produce 

estimas de 1.000-2.000 gramos de carbono por metro 

cuadrado al año9, si bien algunos autores incremen-

tan esta producción hasta 4.800 g C/m2 en algunos 

bosques de quelpos10, o entre 3 y casi 20 kg de peso 

seco por metro cuadrado11. Trabajos recientes han 

comprobado que algunos bosques de quelpos pro-

ducen más de  4.000 gramos de g C/m2/año, más de 

un cuarto de esta producción se presenta en forma  

de carbono orgánico disuelto12.

Distribución 

Los bosques de laminariales o quelpos en Europa 

son característicos de las aguas frías y templadas 

del Atlántico, aunque también pueden encontrarse en 

aguas más cálidas del sur de Europa, y en el Medi-

terráneo. Si bien es norma general que estos sean 

menos frecuentes cuanto más se sitúen al sur de 

Europa13, ya que suelen preferir temperaturas de entre 

10ºC y 15ºC, pero pueden resistir un rango de tempe-

raturas mayor14.

Saccorhiza dermatodea y Laminaria solidungula son 

especies árticas, mientras que Alaria esculenta y 

Laminaria digitata se distribuyen desde el Ártico hasta 

las costas del golfo de Vizcaya. Laminaria hyperbo-

rea y Saccharina latissima pueden llegar hasta el sur 

de la península Ibérica. Laminaria ochroleuca es más 

meridional, estableciéndose su distribución desde el sur 

de las islas Británicas hasta aguas africanas, la Maca-

ronesia y el Mediterráneo, y Saccorhiza polyschides es 

la de mayor distribución en el Atlántico, desde Noruega 

hasta el África tropical15.

Existen algunas especies de laminarias europeas 

que no suelen formar bosques, aunque son de gran 

importancia para el ecosistema marino. Estas es-

pecies están representadas por Laminaria rodri-

guezii, Phyllariopsis purpurascens y P. brevipes. Estas

tres laminariales son más típicas de Europa me-

ridional y, en el caso de L. rodriguezii, es exclusiva 

del Mediterráneo16.

Según ha podido comprobar Oceana por me-

dio de la utilización de un vehiculo de control 

remoto (ROV) en aguas de las islas Baleares, 

estas especies pueden llegar a profundidades mucho 

mayores que las de los grandes quelpos formadores 

de bosques, encontrándose en profundidades supe-

riores a los 100 metros.

Algunos bosques de laminariales europeos están 

formados por Saccorhiza polyschides en la isla de 

Cumbrae (Escocia)17, en Port Erin (Isla de Man, Reino 

Unido)18 o la península de San Raineri (Sicilia, Italia)19; 

de Saccorhiza polyschides y Laminaria ochroleuca en 

Elantxove (Pais Vasco, España)20, en Aguda (Portu-

gal)21, en la isla de Alborán22, en el estrecho de Messi-

na (Sicilia, Italia)23 o en las montañas submarinas de 

Gorringe (Portugal)24; de Saccharina longicruris en 

el Sur de Groenlandia25 o el Norte de Irlanda26; de 

Laminaria hyperborea y L. digitata en la isla de Helgo-

land (Alemania)27; de Laminaria hyperborea en Louch 

Ine (Cork, Irlanda)28; de Laminaria hyperborea, Sa-

ccorhiza polyschides y Saccharina latissima en las

islas Orkney (Escocia)29; de Laminaria agardhii 

en el golfo de Bothnia (Suecia)30; de Laminaria digi-

tata en Skagerrak y el Kattegat (Dinamarca, Sue-

cia y Noruega)31, en el mar Negro (Rumania)32 o en 

la isla de Bardsey (Gales, Reino Unido)33; de Lami-

naria solindungula en Groenlandia34 (Dinamarca).

Especies asociadas

Los bosques de quelpos albergan riquísimas comu-

nidades de fauna y flora. En bosques de quelpos 

mixtos de Laminaria hyperborea y L. digitata se han 

contabilizado más de 150 especies de fauna y flora, 

incluyendo poliquetos, briozoos, crustáceos, moluscos,

hidrozoos, tunicados, etc35. Otros trabajos relaciona-

dos con estos bosques36 han dado cifras superiores a 

las 1.000 especies.

Los poliquetos pueden constituir más del 10% de las 

especies presentes, entre ellos se encuentran poli-

quetos de los géneros Anaitides, Eulalia, Harmothoe, 

Hediste, Kefersteinia, Lagisca, Lepidonotus, Amblyo-

syllis, Brania, Pionosyllis, Trypanosyllis.  También son 

relevantes  los crustáceos de los géneros Bodotria, 

Idotea, Apherusa, Jassa, Melita, Porcellan, Caprella, 

Pariambus, Ammothelia, Anoplodactylus; los equi-

nodermos de los géneros Amphipholis, Asterina, 

Ophiothrix, Asterias, Psammechinus, Pawsonia, 

Ocnus, Echinus, Psammechinus, Henrici;  o  moluscos  

de los géneros Onoba, Tricolia, Elysia. Estos habi-

tantes de los bosques de quelpos tienen distintas 

preferencias por los diferentes estratos “arbustivos”, 

ya sea en sus estipes, frondes o bulbos37. 

La comunidad epifítica puede ser muy rica, en es-

pecial en los estipes. En Laminaria hyperborea se 

han encontrado más de 40 especies diferentes38, en-

tre éstas Ulva sp., Corallina officinalis,  Dictyota di-

chotoma, Ceramium spp., Delesseria sanguinea, 

Himanthalia elongata, Cryptopleura ramosa, Halurus 

siliquosa, Plocamium cartilagineum, Polysiphonia spp., 

Palma-ria palmata, Gracilaria spp., Ptilota plumosa o 

Gymnogongrus crenulatus39. Pero también es nu-

merosa la comunidad epifítica que se da exclusiva o 

preferentemente en los bulbos. En el caso de los

bosques de Saccorhiza polyschides se han 

inventariado hasta 77 especies40, estando pre-

sentes taxones especializados en ciertas zonas del 

bosque. Así, por ejemplo, los gasterópodos Patina 

pellucida y Lacuna vincta se encuentran en las algas más 

expuestas al hidrodinamismo41. 

Uno de los principales predadores de estos ecosiste-

mas son los erizos42, que dependiendo de su número 

pueden ser aliados o enemigos de su dinámica, pero 

también se alimentan de ellos algunos crustáceos de 

los géneros Cancer e Hyas.

Los bosques de quelpos son zonas de importancia 

para la freza y el reclutamiento de juveniles de espe-

cies comerciales de peces como el bacalao (Gadus 

morhua), el abadejo (Pollachius pollachius) o el car-

bonero (Pollachius virens), u otras como Apletodon 

microcephalus, Agonus cataphractus43. Además 

es una importante zona de alimentación para algu-

nas aves marinas como el cormorán (Phalacrocorax 

carbo) o los eideres comunes (Somateria mollissima)44 .

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

Los bosques de quelpos pueden verse relacionados 
con diversos hábitats de importancia comunitaria. 
Entre ellos se encuentran el coralígeno o los bosques 
de Cystoseira sp., entre otros.

En la clasificación EUNIS están relacionados con las 
siguientes comunidades:

A1.41 – Comunidades litorales de charcas intermareales
-A1.412 – Fucales y quelpos en charcas 
intermareales del eulitoral inferior

A3.11 – Quelpos con fauna colchón y/o algas rojas 
foliosas

-A3.111 - Alaria esculenta en márgenes de roca 
cimentada sublitoral expuesta
-A3.1111 - Alaria esculenta, Mytilus edulis y 
concreciones coralinas en márgenes de roca 
cimentada sublitoral muy expuesta
-A3.1112 - Alaria esculenta y Laminaria digi-
tata en márgenes de roca cimentada sublitoral 
expuesta
-A3.112 – Bosque de Alaria esculenta con 
densidad de anémonas y agregaciones de es-
ponjas en márgenes de roca cimentada sublitoral 
fuertemente expuesta
-A3.113 – Bosque de Laminaria hyperborea con 
fauna colchón (esponjas y policlinidos) y algas 
rojas foliosas en roca litoral muy expuesta
-A3.114 - Laminaria hyperborea dispersa con 
densidad de Paracentrotus lividus en caliza 
infralitoral expuesta
-A3.115 - Laminaria hyperborea con densas 

algas rojas foliosas en roca infralitoral expuesta
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·A3.1151 – Bosque de Laminaria hyperborea 

con densas algas rojas foliosas en roca infralito-

ral superior expuesta

·A3.1152 - Laminaria hyperborea con densas 

algas rojas foliosas en roca infralitoral inferior 

expuesta

·A3.1153 – Bosque mixto de Laminaria 

hyperborea y Laminaria ochroleuca en roca 

infralitoral expuesta

-A3.117 - Laminaria hyperborea y algas rojas en 

roca vertical expuesta

A3.12 – Comunidades de quelpos y algas alteradas o 

afectadas por sedimentos

-A3.121 - Saccorhiza polyschides y otros quelpos 

oportunistas en roca infralitoral superior alterada

-A3.122 - Laminaria saccharina y/o Saccorhiza 

polyschides en roca infralitoral expuesta

-A3.123 - Laminaria saccharina, Chorda filum y 

densas algas rojas en cantos y cascajos infralito-

rales inestables poco profundos 

-A3.125 – Quelpos mixtos con algas rojas folio-

sas oportunistas y resistentes en roca infralitoral 

erosionada o cubierta de arena.

-A3.126 - Halidrys siliquosa y quelpos mix-

tos en roca infralitoral barrida por la marea con 

sedimento grosero

A3.21 – Quelpos y algas rojas (roca infralitoral de 

energía moderada)

-A3.211 - Laminaria digitata en margen de roca 

infralitoral moderadamente expuesta

·A3.2111 - Laminaria digitata en margen de 

roca cimentada sublitoral moderadamente 

expuesta

·A3.2112 - Laminaria digitata y otra fauna 

bajo cantos en margen de cantos sublitorales

·A3.2113 - Laminaria digitata y foládidos en 

margen de roca blanda subltoral

-A3.212 - Laminaria hyperborea en roca 

infralitoral barrida por la marea

·A3.2121 – Bosque de Laminaria hyperbo-

rea, algas rojas foliosas y fauna diversa en roca 

infralitoral superior barrida por la marea

·A3.2122 - Laminaria hyperborea con 

hidroideos, briozoos y esponjas en roca 

infralitoral barrida por la marea

-A3.213 - Laminaria hyperborea en sustrato 

mixto infralitoral barrido por la marea

·A3.2131 – Bosque de Laminaria hyperborea 

y algas rojas foliosas en sustrato mixto infralito-

ral superior barrido por la marea

·A3.2132 - Laminaria hyperborea y algas 

rojas foliosas en sustrato mixto infralitoral 

inferior barrido por la marea

-A3.214 - Laminaria hyperborea y algas 

rojas foliosas en roca infralitoral moderadamente 

expuesta

·A3.2141 – Bosque de Laminaria hyperborea 

y algas rojas foliosas en roca infralitoral supe-

rior moderadamente expuesta

·A3.2142 - Laminaria hyperborea y algas

rojas foliosas en roca infralitoral inferior mode-

radamente expuesta

·A3.2143 – Bosque de Laminaria hyperborea 

pastado con concreciones coralinas en roca 

infralitoral superior

·A3.2144 - Laminaria hyperborea pastada 

con concreciones coralinas en roca infralitoral 

inferior

-A3.215 - Sabellaria spinulosa con quelpos y 

algas rojas en roca infralitoral influenciada por 

arena

-A3.217 - Laminaria hyperborea en roca vertical 

moderadamente expuesta

A3.22 – Comunidades de quelpos y algas en zonas 

protegidas del barrido de la marea

-A3.221 - Laminaria digitata, ascidias y briozoos 

en margen de roca sublitoral barrida por la marea

-A3.222 – Quelpos mixtos con algas rojas fo-

liosas, esponjas y ascidias en roca infralitoral 

protegida del barrido de la marea

-A3.223 - Quelpos mixtos con algas rojas 

en cantos, guijarros y gravas infralitorales en 

“rápidos de marea”

-A3.224 - Laminaria saccharina con algas rojas 

foliosas y ascidias en roca infralitoral protegida 

del barrido de la marea

A3.23 – Comunidades mediterráneas de algas 

infralitorales moderadamente expuestas a la acción 

del oleaje

-A3.234 – Asociación con Cystoseira tamarisci-

folia y Saccorhiza polyschides

A3.31 – Quelpos enfangados en roca infralitoral de 

baja energía con salinidad total

-A3.311 – Bosque mixto de Laminaria hyper-

borea y Laminaria ochroleuca en roca infralitoral 

abrigada o moderadamente expuesta 

-A3.312 – Bosque mixto de Laminaria hyper-

borea y Laminaria saccharina en roca infralitoral 

abrigada

·A3.3121 – Bosque mixto de Laminaria 

hyperborea y Laminaria saccharina en roca 

infralitoral superior abrigada

·A3.3122 - Laminaria hyperborea y Laminaria 

saccharina en roca infralitoral inferior abrigada

·A3.3123 - Laminaria hyperborea y 

Laminaria saccharina pastadas y mezcladas 

en roca infralitoral abrigada

-A3.313 - Laminaria saccharina en roca infralito-

ral muy abrigada

·A3.3131 - Laminaria saccharina y Laminaria 

digitata en margen de roca sublitoral abrigada

·A3.3132 – Bosque de Laminaria saccharina 

en roca infralitoral superior muy abrigada

·A3.3133 - Laminaria saccharina en roca 

infralitoral inferior muy abrigada

·A3.3134 - Laminaria saccharina pastada 

con Echinus, ofiuras y concreciones coralinas 

en roca infralitoral abrigada
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-A3.314 - Laminaria hyperborea enfangada en 

forma de capa en roca infralitoral muy abrigada

A3.32 – Quelpos en roca infralitoral de baja energía 

y salinidad variable

-A3.321 - Codium spp. con algas rojas y Lami-

naria saccharina dispersa en roca infralitoral muy 

abrigada en poca profundidad y fuertemente 

cenagosa

-A3.322 - Laminaria saccharina y Psammechi-

nus miliaris en roca infralitoral pastada de salini-

dad variable 

-A3.323 - Laminaria saccharina con Phyllophora 

spp. y algas verdes filamentosas en roca infralito-

ral de salinidad variable o reducida

A4.26 – Comunidades mediterráneas de coralígeno 

moderadamente expuestas a la acción hidrodinámica

-A4.268 – Asociación con Laminaria ochroleuca

A5.46 – Comunidades mediterráneas de fondos 

detríticos costeros

-A5.466 - Asociación con Laminaria rodriguezii

A5.52 – Comunidades de quelpos y algas en 

sedimento sublitoral

-A5.521 - Laminaria saccharina y algas rojas en 

sedimentos del infralitoral

·A5.5211 – Algas rojas y quelpos en grava y 

cascajos móviles infralitorales barridos por la 

marea

·A5.5212 - Laminaria saccharina y algas 

rojas robustas en grava y cascajos infralitorales

·A5.5213 - Laminaria saccharina y algas 

rojas filamentosas en arena infralitoral

·A5.5214 - Laminaria saccharina con algas 

rojas y pardas en sedimento mixto fangoso 

infralitoral inferior 

-A5.522 - Laminaria saccharina y Chorda filum 

en sedimento fangoso infralitoral superior abrigado

-A5.523 - Laminaria saccharina con Psammechi-

nus miliaris y/o Modiolus modiolus en sedimento 

infralitoral de salinidad variable

-A5.524 - Laminaria saccharina, Gracilaria 

gracilis y algas pardas en sedimento infralitoral 

completamente salino

-A5.525 - Laminaria saccharina y Gracilaria 

gracilis con esponjas y ascidias en sedimento 

infralitoral de salinidad variable

-A5.529 - Facies con Ficopomatus enigmaticus

-A5.52A - Asociación con Gracilaria spp.

-A5.52B - Asociación con Chaetomorpha linum 

y Valonia aegagropila

-A5.52C - Asociación con Halopitys incurva

-A5.52D - Asociación con Ulva laetevirens y 

Enteromorpha linza

-A5.52E - Asociación con Cystoseira barbata

-A5.52F - Asociación con Lamprothamnium 

papulosum

-A5.52G-Asociación con Cladophora echinus y 

Rytiphloea tinctoria

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, del 

Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

y de acuerdo al Plan de Acción para el Mediterráneo, 

el Centro de Actividad Regional de las Zonas Espe-

cialmente Protegidas elaboró una lista de las princi-

pales biocenosis distribuidas con respecto a la po-

sición batimétrica (zonación) y al tipo de substrato. 

III.6.1. Biocenosis de algas infralitorales

-III.6.1.10. Asociación con Cystoseira 

tamariscifolia y Saccorhiza polyschides

IV.3.1. Biocenosis coralígena

-IV.3.1.8. Asociación con Laminaria ochroleuca

Grado de vulnerabilidad

Los quelpos europeos pueden verse amenazados 

por otras laminariales alóctonas introducidas para su 

explotación y comercialización, como Undaria 

pinnatifida, que pueden competir con las especies 

autóctonas45. Algunas especies de fucales invaso-

ras, como Sargassum muticum, también compiten 

por el hábitat con las laminariales46.

Estas especies también son vulnerables a la contami-

nación. Algunos metales pesados pueden afectar el 

éxito reproductivo de las laminariales47, así como la 

turbidez del agua48.

De especial preocupación es el incremento de tem-

peratura a causa del cambio climático, ya que podría 

alterar la distribución de laminarias en aguas europeas 

y las especies más típicas de la zona meridional, 

como Laminaria ochroleuca, podrían ocupar el ni-

cho de otras especies más septentrionales como L. 

digitata o L. hyperborea49.

Algunas de estas comunidades también se han visto 

afectadas por los métodos de pesca, como en el caso 

de la pesca de arrastre de fondo50.

Por otra parte, la explotación comercial puede pro-

vocar la regresión de algunos bosques y, en algunos 

casos, impulsar el mayor desarrollo de unas algas en 

perjuicio de otras más vulnerables51 (i.e. L. digitata en 

lugar de L. hyperborea).

Laminaria rodriguezii es una especie protegida en el 

Mediterráneo e incluida en el Anexo I del Protocolo 

sobre las Zonas Especialmente Protegidas y la Diver-

sidad Biológica en el Mediterráneo52. Esta especie y 

las poblaciones mediterráneas de Laminaria ochro-

leuca están incluidas en el Anexo I del Convenio de 

Berna53.

Otros aspectos importantes

Las laminarias han sido utilizadas desde antiguo 

como fertilizantes o alimento54. Actualmente se han 

convetido en una importante fuente de alginatos55. 

Pero también son motivo de estudio médico, como 

en el caso de su utilización como potenciales antican-

cerígenos56.

Los bosques de quelpos también absorben gran 

parte de la energía de las olas, lo que les convierte en 

importantes protectores de la línea de costa57. 
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Características  

Diversas algas pardas fucales pueden ocupar grandes 

extensiones en el ecosistema marino dando lugar a co-

munidades de gran productividad, con una rica fauna 

y flora asociada. Entre ellos destacan aquellos pertene-

cientes a los géneros Cystoseira, Sargassum y Fucus.

El género Cystoseira es el más longevo de las algas 

pardas. Muchas especies pueden vivir hasta los 20 

años1, pero las hay incluso que llegan hasta los 402. Esto 

es especialmente marcado en las especies de aguas 

más profundas, como C. zosteroides o C. spinosa3.

Son especies muy dinámicas y están en vías de espe-

ciación, lo que da lugar a gran número de variedades 

en cada especie4. Además, se trata de algas con una 

gran variabilidad morfológica dependiendo de la épo-

ca del año y el hábitat5.

Este gran dinamismo poblacional de las fucales es 

también evidente en especies del género Fucus, 

donde se están dando procesos de hibridación. 

Además, las escasas diferencias genéticas entre 

muchas especies apuntan a una reciente radiación 

de este género, por lo que se considera a las fuca-

les como las algas pardas más evolucionadas7.

16 Bosques de fucales

Algunos ejemplares pueden ser de gran tamaño. 

Cystoseria spinosa alcanza unos 44 centímetros de altu-

ra8, C. tamariscifolia puede llegar hasta 60 centímetros 

de altura, aunque mide normalmente 30-45 centímetros9, 

y C. foeniculacea puede superar los 80 centímetros10.

Aunque los bosques de Cystoseira pueden alcanzar 

densidades considerables, lo realmente relevante de 

estas algas son las comunidades que forman. Las 

comunidades de C. spinosa o C. zosteroides llegan 

a producir unos valores de biomasa de alrededor 

de 1.400 gramos de peso seco por metro cuadrado. 

En las comunidades de C. mediterranea se han al-

canzado hasta 4.000 gramos de biomasa de peso 

seco por metro cuadrado lo que las hace ser una de 

las comunidades más productivas del Mediterráneo11. 

No obstante, y dado su variabilidad estacional12, en 

otoño su producción puede ser de sólo 700 gramos13.

No hay que olvidar tampoco la producción de oxígeno 

de estas comunidades. Algunas como C. mediterranea 

o C. balearica pueden llegar a generar hasta 13-18 mg 

de O2/h ps14 .

Las algas del género Sargassum están principal-

mente presentes en las aguas templadas europeas 

y en muchas ocasiones suelen formar bosques junto 

a otras fucales del género Cystoseira, ya que tienen 

preferencias similares, lo que hace que se asienten 

sobre fondos del infralitoral y circalitoral superior. Por 

el contrario, las del género Fucus viven en aguas más 

superficiales; muchas de ellas ocupan zonas del me-

solitoral y charcas de marea, como F. vesiculosus, F. 

distichus, F. spiralis o F. serratus15, y raramente se en-

cuentran por debajo de los 5 metros de profundidad16.

Distribución

La mayoría de los bosques de Cystoseira se de-

sarrolla en el nivel superior de la zona infralitoral, en 

biótopos bien iluminados sometidos a un hidrodina-

mismo fuerte o moderado, constituyendo una de las 

comunidades vegetales más importantes de dicha 

área17. Pero hay especies que pueden localizarse en 

el circalitoral y llegar a profundidades de 100 metros. 

Se sabe de su presencia desde la existencia del mar 

de Tethys en el Mesozoico18. Se calcula que en el 

mundo hay más de 50 especies diferentes19, de las 

cuales el 80% están presentes en el Mediterráneo y 

aguas atlánticas de la región biogeográfica macaroné-

sica. En Europa también pueden encontrase en aguas 

del Cantábrico, islas Británicas y mar del Norte20.

En total se estima que son unas 37 especies las que 

habitan las aguas de la UE; 23 especies pertenecen 

al Mediterráneo y 4 al Atlántico, además de otras 10 

especies que pueden darse en ambas áreas21. Por 

otra parte, el Mediterráneo comparte 3 especies con 

el mar Negro: C. crinita, C. barbata y C. bosphorica. 

Dada la gran variabilidad de este género, la definición 

de especies está aún en debate, y algunos autores 

han inventariado más de 50 especies22, sólo para el 

Mediterráneo. 

Existen algunas especies de amplia distribución23. 

Así, por ejemplo, C. compressa es una de las que ma-

yor rango ocupa en el Atlántico, desde el Mediterráneo 

hasta el Caribe, incluyendo la Macaronesia. C. humi-

lis y C. tamariscifolia también puede encontrarse en 

muchas zonas del Atlántico Nordeste, desde las islas 

Hébridas hasta las islas Canarias, Mauritania y Cabo 

Verde, además del Mediterráneo. C. barbata se distri-

buye desde el mar Negro hasta las aguas atlánticas de 

la peninsula Ibérica. Por el contrario, otras se encuen-

tran sólo en zonas muy delimitadas: C. bachycarpa y 

C. hyblaea sólo han sido encontradas en Sicilia (Italia). 

Otra alga importante en Europa es Cystoseira 

foeniculacea, que se encuentra desde Irlanda24 y 

Reino Unido25 hasta Holanda26, llegando hacia el sur 
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hasta las costas norteafricanas de Senegal y to-

dos los archipiélagos de la Macaronesia y en el 

Mediterráneo, tanto Occidental como Oriental.

Las algas del género Cystoseira crean una gran diver-

sidad de comunidades dependiendo, entre otros fac-

tores, de la profundidad a la que se encuentren y al 

hidrodinamismo al que se ven sometidas. Por mencio-

nar algunas30: C. amentacea está presente en la parte 

superior del infralitoral en zonas batidas; C. tamarisci-

folia y C. foeniculacea suelen encontrarse también en 

zonas poco profundas pero prefieren aguas de hidro-

dinamismo moderado o calmo; especies como C. no-

dicaulis, C. mauritanica y C. balearica son frecuentes 

en aguas más profundas del infralitoral, pero tambien 

ocupan aguas someras de 15-20 metros de 

profundidad; mientras que C. spinosa y, especialmente 

C. zosteroides,  se encuentran en zonas más esciáfilas 

y de modo calmo.

Por su parte, muchas especies de sargazos tienen una 

amplia distribución, como Sargassum vulgare, presen-

te en el Índico31, en el Atlántico, y en el Mediterráneo32, 

como Sargassum acinarium que se encuentra en aguas 

templadas del Atlántico33 y Mediterráneo34, pero tam-

bién en los océanos Índico35 y Pacífico36. Otras especies 

como Sargassum flavifolium,  se distribuye desde el mar 

Cantábrico y las costas atlánticas de la península Ibéri-

ca hasta el Mediterráneo38. También hay especies que 

están en zonas muy concretas, como el recientemente 

propuesto endemismo canario Sargassum orotavicum39.

En cuanto a las algas del género Fucus, su distri-

bución es muy amplia en todo el Atlántico y pueden 

encontrarse en todas las aguas europeas, desde la 

Macaronesia40 hasta el Ártico41, pasando por el mar 

del Norte42 y el mar Báltico43. En ocasiones aparecen 

junto a otras fucales, como Ascophyllum nodosum44. 

En el Mediterráneo, las especies de Fucus atlántico-

boreales son escasas y normalmente se ven circuns-

critas a alguna zona del mar de Alborán y estrecho de 

Gibraltar45, pero aparece el endemismo F. virsoides46. 

Algunos bosques importantes de fucales pueden 

encontrarse en localidades como Punta de Galdar 

(Gran Canaria, islas Canarias, España)47  de bosques 

de C. tamariscifolia;  en Las Rotes (Denia, Alicante, 

España)48, Cap Mitjá y Cap d’en Roig (Costa Brava, 

España)49 de C. mediterranea; en Harri Bolas (Vizcaya, 

España)50 de C. baccatta y C. tamariscifolia; en Tuzla-

Vama (Rumania)51 de C. barbata; en el mar Negro52 de 

C. crinita; en el Parque Nacional de Port-Cross (Francia)53 

de C. zosteroides; en Porto Cesareo (mar Jónico, Italia)54 

de C. amentacea, C. barbata y C. compressa; en las is-

las Salvajes (Madeira, Portugal)55, Zakynthos (Grecia)56 

y ambos lados del canal de la Mancha (Francia e Ingla-

terra)58 de C. foeniculacea; en la isla de Clare (Mayo, Ir-

landa)58 de C. foeniculacea y C. nodicaulis; en la isla de 

Alborán (España), de C. amentacea, C tamariscifolia, 

C. mauritanica, C. foeniculacea o C. usneoides59; en  l’ile 

Verte (Buches du Rhone, Francia)60 de C. foeniculacea 

y C  sauvageauanae; en el golfo de Evoikos (Grecia)61 de 

C. amentacea; en aguas del golfo de Vizcaya62(España) 

de C. baccatta, C. humilis, C. tamariscifolia y C. usne-

oides; en Torre del Serpe (Apulia, Italia) de C. squarro-

sa63; en Córcega (Francia) de C. spinosa, C. amenta-

cea y Sargassum vulgare64; en la isla de Linosa (Sicilia, 

Italia)65 de Cystoseira brachycarpa, C. sauvageauana, 

C. spinosa, C. zosteroides, Sargassum acinarium y 

S. trichocarpum; en Granadilla (Tenerife, islas Cana-

rias, España)66 de C. abies-marina, C. compressa, 

Sargassum vulgare, S. filipendula y S. desfontainesii; en 

la bahía de Ramla (Gozo, Malta)67 de Sargassum vulga-

re; en Tvaerminne (Finlandia)68, en Donegal69 (Irlanda) 

o la ría de Vigo70 (España) de Fucus vesiculosus, en el 

golfo de Trieste (Eslovenia e Italia) de F. virsoides71 , etc.

Otras especies de fucales en aguas europeas son Cys-

toseira algeriensis, C. barbatula, C. compressa, C. corni-

culata, C. crinitophylla, C. dubia, C. elegans, C. jabukae, 

C. montagnei, C. pelagosae, C. planiramea, C. platycla-

da, C.  schiffneri, C. sedoides, C. funkii, C. adriatica, C. 

wildprettii, Sargassum cymosum, S. furcatum, S. horns-

chuchii, S. polycystum, S. racentaceum, S. thunbergi, 

S. trichocarpu, Bifurcaria bifurcata, Halidrys siliquosa, 

Himanthalia elongata, Pelvetia canaliculata, entre otras.

Especies asociadas

Sólo en las islas Canarias se conocen más de 70 

epifitos sobre Cystoseira tamariscifolia, icluyendo una 

gran variedad de algas rojas de los géneros Ceramiun y 

Cladophora72.

La presencia de epifitos también es numerosa en otras 

fucales. En comunidades de Fucus serratus se han 

encontrado unas 30 especies de epifitos, incluyendo 

briozoos como Flustrellidra hispida y Electra pilosa e hi-

drozoos como Dynamena pumila73. Estas comunida-

des también son importantes para especies vágiles. 

F. vesiculosus, da lugar a una rica fauna, incluyendo 

numerosas especies que viven y se alimentan en es-

tas algas, como el isópodo Dynamene bidentata, el an-

fípodo Hyale nilssoni o el molusco Littorina littoralis74.

En comunidades de Cystoseira mediterranea existe 

una gran diversidad de algas rojas75, como Corallina 

elongata, Ceramium rubrum, Polysiphonia deludens, 

Polysiphonia mottei, Jania rubens, Callithamnion granu-

latum, Lithophyllum incrustans, Hildenbrandia cana-

riensis, Mesophyllum lichenoides.  Muchas de ellas son 

epifitas, como Corallina elongata, Corallina granifera, 

Gelidium pusillum, Ceramium rubrum, Laurencia obtu-

sa, Rytiphloea tintoria, Hypnea muscijorinis, Pseudoco-

rodesmis furcellata o Amphiroa cryptarthrodia, llegando 

a superar en algunos lugares 70 especies diferentes77. 

En cuanto a la fauna, se ha comprobado la alta pre-

sencia de especies sésiles, como los hidrozoos78. 

En C. compressa se han encontrado 19 especies 

de hidroideos, en C. amentacea han sido 21 espe-

cies y en C. barbata se han inventariado hasta 27 es-

pecies, con una presencia destacada de especies 

como Halecium pusillum, Aglaophenia tubiformis, Ven-

tromma halecioides, Orthopyxis integra o Clytia sp.

En bosques de Cystoseira amentacea se han re-

colectado también más de 60 especies de po-

liquetos, además de unas 20 especies de 

hidrozoos79, y en bosques de C. crinata, se han loca-

lizado hasta 56 especies diferentes de crustáceos80.

En aguas del mar de Alborán, junto a C. amentacea, 

C. tamariscifolia, C. mauritanica y C. foeniculacea 

suelen darse otras algas como Sargassum vulgare 

o Litophyllum lichenoides, así como diversos erizos 

como Paracentratus lividus y Arbacia lixula y antozoos 

como Anemonia sulcata, mientras que en las comu-

nidades que se encuentran bajo estas algas, como 

C. usneoides, aparecen algas pardas tales como Zo-

naria tourneforti y Colpomenia sinuosa, junto con es-

ponjas (Cliona viridis, Ircinia sp.), antozoos (Alicia mi-

rabilis y Aiptasia mutabilis), equinodermos (Echinaster 

sepositum) y tunicados (Pseudodistoma obscurum)81.

En las comunidades de Cystoseira sp. de aguas profun-

das (C. zosteroides y C. spinosa) se congrega una ictio-

fauna muy rica, con especies como Coris julis, Serranus 

scriba, Serranus cabrilla, Labrus viridis, Symphodus 

spp., Sparus aurata, Diplodus spp., Epinephelus costae 

o Muraena helena, además de multitud de algas, brio-

zoos, hidrozoos, antozoos, poríferos, tunicados, etc82.

Relación con otros hábitats de 
importancia comunitaria

En el mar de Alborán y la zona atlántica, algunas espe-

cies de Cystoseira funcionan a modo de “sotobosque” 

en bosques de laminarias83.

En algunas comunidades de C. mediterranea 

pueden encontrarse colonias y arrecifes de mo-

luscos, como Mytilus galloprovincialis, o de crus-

táceos, como los balanos, Balanus perforatus84.

Algunas especies de Cystoseira, como C. amentacea, 

también pueden ser encontradas en relación con concrecio-

nes de algas rojas como “trottoirs” de Lithophyllum byssoi-

des85 o coralígeno.
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En ocasiones se han encontrado comunidades de 
algas fucales en áreas con fuentes hidrotermales su-
perficiales86, y en zonas del Atlántico también pueden 
aparecer Fucus spp., junto a arrecifes de moluscos87.

En relación con los hábitats de la Clasificación EUNIS:

A1.12 – Comunidades robustas de fucales y/o 

algas rojas

-A1.121 - Fucus distichus y Fucus spiralis en 
roca eulitoral superior fuertemente expuesta

A1.15 – Fucales en zonas barridas por la marea

-A1.151 - Ascophyllum nodosum, esponjas y as-
cidias en roca eulitoral media barrida por la marea

-A1.152 - Fucus serratus, esponjas y ascidias en 
roca eulitoral inferior barrida por la marea

-A1.153 - Fucus serratus con esponjas, ascidias 
y algas rojas en sustrato mixto eulitoral inferior ba-
rrido por la marea 

A1.21 - Barnaclas y fucales en costas moderada-
mente expuestas

-A1.211 - Pelvetia canaliculata y barnaclas en 
margen de roca litoral moderadamente expuesta

-A1.212 - Fucus spiralis en roca eulitoral superior 
moderadamente expuesta de plena salinidad

-A1.213 - Fucus vesiculosus y mosaicos de 
barnaclas en roca eulitoral media moderada-

mente expuesta

-A1.214 - Fucus serratus en roca eulitoral inferior 

moderadamente expuesta

·A1.2141 - Fucus serratus y algas rojas en 

roca eulitoral inferior moderadamente expuesta

·A1.2142 - Fucus serratus y fauna bajo cantos 

del eulitoral inferior moderadamente expuestos

·A1.2143 - Fucus serratus y foládidos en roca 

blanda eulitoral inferior

.A1.215 - Rhodothamniella floridula en roca euli-

toral inferior de arena erosionada

A1.22 - Mytilus edulis y fucales en costas moderada-

mente expuestas

.A1.221 - Mytilus edulis y Fucus vesiculosus en 

roca eulitoral media moderadamente expuesta

.A1.222 - Mytilus edulis, Fucus serratus y algas 

rojas en roca eulitoral inferior moderadamente ex-

puesta

.A1.223 - Mytilus edulis y foládidos en arcilla fir-

me eulitoral

A1.31 – Fucales en costas marinas abrigadas

.A1.311 - Pelvetia canaliculata en margen de 

roca litoral abrigada

.A1.312 - Fucus spiralis en roca eulitoral superior 

abrigada

·A1.3121 - Fucus spiralis en roca eulitoral su-

perior abrigada de plena salinidad

·A1.3122 - Fucus spiralis en sustrato mixto 

eulitoral superior de plena salinidad

-A1.313 - Fucus vesiculosus en roca eulitoral me-

dia moderadamente expuesta a abrigada

·A1.3131 - Fucus vesiculosus en roca eulitoral 

media moderadamente expuesta a abrigada de 

plena salinidad

·A1.3132 - Fucus vesiculosus en sustrato mix-

to eulitoral medio

-A1.314 - Ascophyllum nodosum en roca eulitoral 

media muy abrigada

·A1.3141 - Ascophyllum nodosum en roca 

eulitoral media de plena salinidad

·A1.3142 - Ascophyllum nodosum en sustrato 

mixto eulitoral medio de plena salinidad

-A1.315 - Fucus serratus en roca eulitoral infe-

rior abrigada

·A1.3151 - Fucus serratus en roca eulitoral infe-

rior abrigada de plena salinidad

·A1.3152 - Fucus serratus en sustrato mixto euli-

toral inferior de plena salinidad

-A1.316 – Asociación con Fucus virsoides

A1.32 – Fucales en salinidad variable

-A1.321 - Pelvetia canaliculata en margen de 

roca litoral abrigada de salinidad variable

-A1.322 - Fucus spiralis en roca eulitoral superior 

abrigada de salinidad variable

-A1.323 - Fucus vesiculosus en sustrato mixto 

estable y cantos eulitorales medios de salinidad 

variable

-A1.324 - Ascophyllum nodosum y Fucus vesicu-

losus en roca eulitoral media de salinidad variable

-A1.325 - Ascophyllum nodosum y fondos de 

Mackaii en sustrato mixto eulitoral medio fuerte-

mente expuesto

-A1.326 - Fucus serratus y grandes Mytilus edulis 

en roca eulitoral inferior de salinidad variable

-A1.327 - Fucus ceranoides en roca eulitoral de 

salinidad reducida

A1.41 – Comunidades de charcas de marea litorales

-A1.412 – Fucales y quelpos en charcas profun-

das de marea eulitorales

·A1.4121 - Sargassum muticum en charcas de 

marea eulitorales

·A1.4114 - Cystoseira spp. en charcas de ma-

rea eulitorales

A3.13 – Comunidades mediterráneas de algas infrali-

torales muy expuestas a la acción del oleaje

-A3.132 - Asociación con Cystoseira amentacea 

var. amentacea, var. stricta, var. spicata

-A3.151 - Cystoseira spp. en roca cimentada y 

cantos expuestos
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A3.23 – Comunidades mediterráneas de algas infra-

litorales moderadamente expuestas a la acción del 

oleaje

-A3.234 - Asociación con Cystoseira tamariscifo-

lia y Saccorhiza polyschides

-A3.239 - Asociación con Cystoseira brachycarpa

-A3.23A - Asociación con Cystoseira crinita

-A3.23B – Asociación con Cystoseira crinitophylla

-A3.23C - Asociación con Cystoseira sauvageauana

-A3.23D - Asociación con Cystoseira spinosa

-A3.23E - Asociación con Sargassum vulgaris

A3.31 – Quelpos enfangados en roca infralitoral de 

baja energía con salinidad plena

-A3.315 - Sargassum muticum en sustrato mixto 

infralitoral ligeramente barrido por la marea

A3.33 – Fucales mediterráneos sumergidos, algas 

verdes o rojas en roca infralitoral de salinidad plena

-A3.331 - Asociación con Stypocaulon scoparium 

= Halopteris scoparia

-A3.332 - Asociación con Trichosolen myura y 

Liagora farinosa

-A3.333 - Asociación con Cystoseira compressa

-A3.334 - Asociación con Pterocladiella capilla-

cea y Ulva laetevirens

-A3.335 - Facies con grandes hidrozoos

-A3.336 – Asociación con Pterothamnion crispum 

y Compsothamnion thuyoides

A3.34 – Fucales sumergidos, algas verdes o rojas 

(roca infralitoral de baja salinidad)

-A3.341 – Fucales mixtos, Chorda filum y algas 

verdes en roca infralitoral de salinidad reducida

-A3.342 - Ascophyllum nodosum,  esponjas epi-

fíticas y ascidias en roca infralitoral de salinidad 

variable

-A3.343 - Polyides rotundus y/o Furcellaria lumbrica-

lis en roca infralitoral de salinidad reducida

-A3.344 - Fucus ceranoides y Enteromorpha spp. 

en roca infralitoral de baja salinidad

A4.26 – Comunidades de coralígeno mediterráneo 

moderadamente expuestas a la acción hidrodinámica

-A4.261 - Asociación con Cystoseira zosteroides

-A4.262 - Asociación con Cystoseira usneoides

-A4.263 - Asociación con Cystoseira dubia

-A4.264 - Asociación con Cystoseira corniculata

-A4.265 - Asociación con Sargassum spp.

A5.52 – Comunidades de quelpos y algas en sedi-

mento sublitoral

-A5.52E – Asociación con Cystoseira barbata

Según el Manual de Interpretación de los Tipos de 

Hábitats Marinos para la selección de los lugares que 

deben ser incluidos en los inventarios nacionales de 

lugares naturales de interés para la conservación, del 

Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

y de acuerdo al Plan de Acción para el Mediterráneo, 

el Centro de Actividad Regional de las Zonas Espe-

cialmente Protegidas elaboró una lista de las principa-

les biocenosis distribuidas con respecto a la posición 

batimétrica (zonación) y al tipo de substrato. 

II.4.2. Biocenosis de la roca mesolitoral inferior

-II.4.2.7. Asociación con Fucus virsoides

III.1.1. Biocenosis eurihalina y euroterma

-III.1.1.10. Asociación con Cystoseira barbata

III.6.1. Biocenosis de algas infralitorales

-III.6.1.2. Asociación con Cystoseira amentacea 

( var. amentacea, var. stricta, var. spicata)

-III.6.1.10. Asociación con Cystoseira tamariscifo-

lia y Saccorhiza polyschides

-III.6.1.15. Asociación con Cystoseira brachy-

carpa

-III.6.1.16. Asociación con Cystoseira crinita

-III.6.1.17. Asociación con Cystoseira crinito-

phylla

-III.6.1.18. Asociación con Cystoseira sauva-

geauana

-III.6.1.19. Asociación con Cystoseira spinosa

-III.6.1.20. Asociación con Sargassum vulgare

-III.6.1.25. Asociación con Cystoseira compressa

IV.3.1. Biocenosis coralígena

-IV.3.1.1. Asociación con Cystoseira zosteroides

-IV.3.1.2. Asociación con Cystoseira usneoides

-IV.3.1.3. Asociación con Cystoseira dubia

-IV.3.1.4. Asociación con Cystoseira corniculata

-IV.3.1.5. Asociación con Sargassum spp. 

(autóctona)

Grado de vulnerabilidad

Desde hace más de 20 años, distintos estudios han 

indicado la regresión de los bosques de Cystosei-

ra sp.88. De hecho, los bosques de algas del géne-

ro Cystoseira están considerados como uno de los 

hábitats vegetales que mayor regresión ha sufrido 

en los últimos años, además de tratarse de comuni-

dades que para su recuperación precisan entre 10 

y 100 años89. Muchas especies están incluidas en 

los “libros rojos” o listado de especies en peligro90. 

De ese modo, C. crinita y C. barbata en el mar Ne-

gro se consideran en grave peligro; mientras que en 

el ‘Libro Rojo de Flora del Mediterráneo’ se incluyen 

C. caespitosa, C. elegans, C. ercegovicii, C. medite-

rranea, C. sauvageauana, C. spinosa y C. zosteroides91.
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La longevidad de las especies de Cystoseira las 

hace especialmente vulnerables. Los cauloides de 

algunas especies de profundidad apenas crecen 1,5 

centímetros al año92.

Los bosques de Cystoseira son muy sensibles a la 

contaminación y en consecuencia, son utilizados 

como indicadores de la calidad del agua93, ya que 

se sabe que muchas especies de fucales, en es-

pecial de los géneros Cystoseira y Sargassum son 

muy exigentes en cuanto a la calidad de las aguas94.

En algunos puntos de la costa cantábrica, C. tamariscifo-

lia ha desaparecido a causa de la contaminación95. Los 

casos de bosques de Cystoseira sp. afectados por con-

taminación  orgánica e inorgánica han sido estudiados 

tanto en el Atlántico como en el Mediterráneo96. Ese es 

el caso de los efectos de la contaminación por hidro-

carburos en estas comunidades97. Otros factores que 

influyen en estas comunidades son la turbidez98 y la 
eutrofización99.

Según el Plan de Acción para el Mediterráneo100, espe-

cies como Cystoseira amentacea, C. mediterranea, C. 

sedoides, C. spinosa y C. zosteroides son prioritarias 

dado su alto grado de degradación. Además se solicita 

el desarrollo de planes nacionales para la conservación 

de los cinturones de Cystoseira sp. Todas estas espe-

cies se encuentran, así mismo, incluidas en el Anexo II 

de máxima protección del Protocolo sobre las Zonas Es-

pecialmente Protegidas y la Diversidad Biológica en el 

Mediterráneo101 y en el Anexo I del Convenio de Berna102. 

En un reciente estudio sobre las algas pardas fucales 

de la costa de los Albères (Francia) se descubrió que 

sólo 5 de los 14 taxones existentes en el siglo XIX aún 

existían en la zona103. 

Algunas especies alóctonas de fucales, como Sar-

gassum muticum, se han implantado fuertemente en 

el Mediterráneo104 y el Atlántico105, poniendo en peligro 

las poblaciones autóctonas.

Se ha comprobado que la sedimentación y eutrofiza-

ción también son factores de regresión para las espe-

cies del género Fucus106. Este deterioro de la calidad 

de las aguas, junto con cambios en la salinidad y nive-

les de nutrientes, también podría haber provocado una 

serie de sinergias que hayan dado lugar a la regresión 

de los bosques fucales, al favorecer la expansión de 

otras algas epifitas que compiten por el espacio y el 

alimento107, y la reproducción de sus principales pre-

dadores, como en el caso del isópodo Idotea baltica108.

La regresión de Fucus en algunas zonas del mar Báltico, 

como el golfo de Kiel, durante los años ochenta ha lle-

gado a disminuciones de biomasa de hasta un 95%109.

En algunos casos se produce competencia por el es-

pacio entre diferentes especies de Fucus. En el norte 

de España, Fucus serratus está ocupando el nicho tra-

dicional de Fucus vesiculosus ya que al parecer, éste 

es menos resistente a la contaminación y tiene una 

capacidad reproductora más baja, lo que supone una 

ventaja para la otra especie110.  Un caso similar se ha 

dado en el Báltico, donde F. evanescens está coloni-

zando nuevas áreas donde F. vesiculosus y F. serra-

tus también han entrado en procesos de regresión111.

Otros aspectos importantes

Las algas fucales también son fuente de sustancias 

proteínicas y farmacéuticas. Por ejemplo, se han en-

contrado esteroles y ácidos volátiles en Cystoseira 

barbata y C. crinita112; polisacáridos sulfatados en C. 

canariensis o meroditerpénidos en diversas especies 

mediterráneas114; alginatos en Sargassum spp.115; 

caroténidos y bactericidas en Fucus spp.116, etc.

Las algas pardas fucales también se han mostrado 

como buenos indicadores de la calidad del agua, por 

lo que han sido utilizadas para comprobar los niveles 

de contaminación, ya sea por hidrocarburos117 como 

por metales pesados118 o  isótopos radiactivos119.

En las páginas precedentes, se ha intentado unificar-

car bajo diferentes capítulos, algunos de los tipos de 

hábitats naturales de mayor interés comunitario. Son 

comunidades sobre las que existe abundante informa-

ción científica y que, en su mayor parte, han sido recu-

rrentemente mencionados por su alto valor ecológico.

No obstante, en aguas europeas también apare-

cen otros hábitats que no desmerecen a los anterio-

res pero, o bien la información disponible es más 

escasa, necesitando una definición más concreta, 

o no han sido parte detallada de este primer análisis.

Todos estos hábitats marinos, deben ser obje-

to de una posterior revisión para evaluar las po-

sibilidades de que pasen a engrosar los listados 

y planes de acción actuales para su protección.

En general, cualquier organismo sésil es suscep-

tible de formar un hábitat de interés (especial-

mente si se encuentra en números importantes).

Entre ellos, es preciso destacar las comunidades que 

se señalan a continuación:

17Otros tipos de hábitats identificados
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Sotobosques de algas pardas

Como se ha indicado anteriormente, algunas espe-

cies de fucales pueden ejercer el papel de “sotobos-

que” en otros hábitats, como los bosques de quelpos. 

Pero existen algunas algas pardas dictyotales, como 

Dictyopteris membranacea o Zonaria tournefortii que 

suelen presentarse formando densas comunidades en 

aguas del infralitoral y circalitoral. 

Oceana ha podido encontrar estas algas acompañan-

do a bosques de quelpos y Cystoseira sp. en diferen-

tes zonas del mar Mediterráneo y el océano Atlántico, 

como las montañas submarinas de Gorringe (Portu-

gal)1, con sargazos en el Placer de la Barra Alta, en las 

islas Columbretes, o con fanerógamas marinas también 

localizados en islas Columbretes (Castellón, España). 

Estos sotobosques pueden verse acompañados por 

una enorme diversidad de algas rojas, verdes y pardas. 

En los sotobosques de Dictyopetris membranacea es 

normal encontrar como flora acompañante especies 

como Padina pavonica, Halopteris filicina, Dictyota di-

chotoma, Corallina granifera, Halimeda tuna, Flabellia 

petiolata o diferentes especies del género Peyssonnelia2. 

En los sotobosques de Zonaria tournefortii, las espe-

cies acompañantes pueden ser Halopteris filicina, Spo-

rochnus pedunculatus, Acrosorium uncinatum, Aglao-

thamnion sepositum, Cryptoleura ramosa, Plocamniun 

cartilagineum, Porphyra leucosticta3, etc.

Prados mixtos de algas fotofilas 
y/o céspedes de algas mixtas

Diversas especies de algas forman densos prados o cés-

pedes en zonas bien iluminadas del infralitoral, como son 

las formaciones creadas por algas fotófilas que se dan  

sobre sustratos duros en el Mediterráneo, representadas 

por  Padina pavonica, Lobophora variegata, Codium spp., 

Halopteris scoparia, Laurencia sp., Dictyota dicho-

toma, Dilophus fasciola, Taonia atomaria, entre otras. 

Aunque es un hábitat bastante común en muchos 

fondos rocosos mediterráneos, no se le ha prestado 

la suficiente atención pese a la cantidad de especies 

que pueden asociarse. Estos fondos han sido recien-

temente propuestos para ser tenidos en cuenta a la 

hora de la declaración de áreas marinas protegidas4. 

Importantes céspedes de algas fotófilas pueden en-

contrarse en el cabo de Gata (Almería, España)5, en 

el archipiélago de Cabrera (islas Baleares, España)6, 

en el banco de Santa Croce (golfo de Nápoles, Italia)7.

Mantos de algas filamentosas

En zonas del mesolitoral e infralitoral es frecuente 

que se formen mantos densos de algas filamentosas. 

En muchas ocasiones las algas filamentosas están 

asociadas a otros hábitats de interés comunitario, 

como arrecifes de crustáceos o moluscos, bosques 

de fucales, etc., pero por si mismas, generan un há-

bitat o microhábitat muy importantes para diversas es-

pecies, algunas de las cuales se alimentan de ellas8. 

Entre las algas que participan en estos mantos, po-

demos mencionar a aquellas especies de los géne-

ros Ceramium, Chaetomorpha, Cladophora, Ectocar-

pus,  Pilayella, Polysiphonia, etc. Algunos lugares con

importantes mantos de algas filamentosas pueden 

estar presentes en el archipiélago de Öregrund (mar 

de Bothnia, Suecia)9, en el golfo de Finlandia10, etc.

Charcas intermareales

En numerosos capítulos de este documento se han men-

cionado las charcas intermareales en relación con los 

distintos tipos de hábitats naturales de interés comuni-

tario; estas charcas son en sí hábitats muy particulares. 

En ellas pueden encontrarse organismos fuertemen-

te ligados a estos lugares o que los utilizan de forma 

oportunista11. Estos hábitats han mostrado su im-

portancia incluso para la fauna terrestre12. Además 

cabe destacar, que este tipo de hábitat puede ser 

encontrado en todos los países ribereños de la UE.

Hábitats con especies coloniales 
de hidrozoos, briozoos y tunicados

Los hidrozoos, en concreto todos los coloniales, pueden 

generar o participar en comunidades de gran riqueza 

biológica. Especies como Eudendrium sp., Tubularia 

indivisa, Nemertesia sp., Halocordile sp., Aglaophenia 

sp., Sertularia sp., Errina aspera, etc., se distribuyen 

por gran parte de las aguas europeas. Aunque muchos 

de ellos forman parte de biocenosis más complejas 

con otras especies suspensívoras, la presencia de hi-

drozoos es fundamental para la existencia de algunas 

especies, como los nudibranquios, que suelen alimentar-

se de éstos13.

El caso de los briozoos es similar al de los hidrozoos, 

pero su volumen, cantidad y capacidad de producción 

de carbonato cálcico, los hace importantísimos para 

diversos hábitats como el coralígeno o la biocenosis 

de cuevas, además de ser importantes epifitos de los 

jardines de gorgonias. Especies como Pentapora fas-

cialis, Smittina cervicornis, Flustra foliacea, Miriapora 

truncata, Sertella septentrionalis, Hornera lichenpoi-

des, entre otras, son de gran importancia para la confi-

guración de hábitats y sustentan una parte importante 

de la fijación de carbono y producción de biomasa de 

las comunidades en las que participan14.

En lo que respecta a las distintas especies de tunica-

dos, como Polyclinum aurantium, Molgula manhatten-

sis, Dendrodoa grossularia, Ascidiella aspersa, Diazona 

violacea, Clavellina sp., entre otras, también presen-

tan una amplia distribución geográfica y batimétrica.

Antozoos coloniales o 
concentraciones de cnidarios

Algunas especies coloniales de antozoos pueden dar 
lugar a la formación de hábitats o microhábitats impor-
tantes por el número de especies en el que se pre-
sentan, como por ejemplo, algunas especies colonia-
les como Maasella edwardsii, Parazoanthus axinellae, 
Corynactis viridis o Epizoanthus sp.  También son de 
interés las agregaciones de otros antozoos colonia-
les arborescentes sobre diferentes tipos de sustrato, 
como Virgularis mirabilis, Funiculina cuadrangularis o 
Pennatula spp., sobre fondos blandos, que en ocasio-
nes forman densos bosques. O de forma similar Pa-
rerythropodium coralloides, Paralcyonium spinulosum 
o Alcyonium sp.15, localizados sobre distintos sustratos. 

Las densas comunidades formadas por otras es-
pecies de cnidarios solitarios son relevantes para 
la creación de este tipo de hábitats. Cabe mencio-
nar entre estas especies a Anemonia sulfata, espe-
cie identificada en las expediciones llevadas a cabo 
por Oceana y  por otros investigadores en aguas de 
Alborán y Columbretes16 (España); a Urticina felina 
en la bahía de Galway17 (Irlanda); a Metridium se-
nile en Limfjorden (Dinamarca)18, o a Aiptasia mu-
tabilis en El Calón (Almería, España), entre otras.

Otros hábitats aún por definir

Dentro del sistema de clasificación EUNIS se enume-
ran muchas otras comunidades marinas de interés co-
munitario que deben ser tenidas en cuenta a la hora 
de elaborar planes de gestión y conservación para 
los mares y océanos que bañan las costas europeas. 

No obstante, esta clasificación no está comple-
ta, pues según se va adquiriendo un conocimiento 
más profundo del medio marino en el entorno euro-
peo, nuevos hábitats y especies son descubiertos. 
Por tanto, la protección de la diversidad biológica 
dependerá de nuestra capacidad para asumir los 
nuevos conocimientos científicos que vayamos ad-
quiriendo y el entendimiento del gran dinamismo de 

estos ecosistemas, así como sus valores naturales.
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Los datos de localización, extensión y distribución de

los hábitats son necesarios para comprender los pro-

cesos ecológicos y geomorfológicos que suceden, así 

como el grado de alteración que éstos han sufrido de-

bido al impacto de las actividades humanas. La Comi-

sión Europea admite que hay una escasez generalizada 

de datos científicos y recursos adecuados para realizar 

la labor científica necesaria, y los anexos de la Direc-

tiva Hábitats (92/43/CEE) plantean problemas, como 

por ejemplo en cuanto a la definición de algunos tipos 

de hábitats.  

Dado que es preciso estudiar vías para hacer más efi-

caz la aplicación de la Directiva Hábitats (92/43/CEE), 

y aunque el desarrollo del planteamiento sea complejo, 

se han mencionado problemas particulares en relación 

con los espacios marinos debido a la falta de datos, 

a cuestiones jurisdiccionales complejas y al solapa-

miento de responsabilidades entre las distintas ad-

ministraciones. Este problema está siendo estudiado 

por un grupo de trabajo creado por la Comisión Euro-

pea con la participación de varios Estados miembros.

Según la Agencia Europea de Medio Ambiente, se 

indica que hay estudios que demuestran el acusado 

declive de algunas especies, antes muy extendidas y 

que ahora tienen poblaciones muy inestables y un área 

Conclusiones

de distribución reducida. Los Estados miembros tienen 

que evitar el deterioro de los hábitats y las alteraciones 

que puedan tener un efecto apreciable sobre las espe-

cies. Teniendo en cuenta la insuficiencia de datos sobre 

hábitats y especies, se ha obstaculizado el proceso de 

selección de espacios protegidos marinos y costeros.

En los meses anteriores a la Cumbre de la Tierra en 

Rio de Janeiro (1992), la UE adoptó una de las pie-

zas legislativas fundamentales para la aplicación del 

Convenio de Naciones Unidas sobre la Diversidad 

Biológica en el territorio comunitario: la Directiva Há-

bitats. Esta Directiva establece un marco común para 

la conservación de la fauna, la flora y los hábitats 

naturales y seminaturales, y tiene por objeto velar por la 

restauración y el mantenimiento en un estado de con-

servación favorable de especies y hábitats naturales de 

interés comunitario, así como crear la red europea Na-

tura 2000. Teniendo en cuenta que durante los últimos 

años, la conservación y el uso sostenible de la biodiver-

sidad han ido ganando mayor peso político en la UE, el 

VI Programa de la UE para el Medio Ambiente, adopta-

do en el año 2002, fija las prioridades medioambienta-

les de la UE. Una de las cuatro prioridades es la política 

en naturaleza y biodiversidad, cuyo objetivo es detener 

la pérdida de la biodiversidad en la UE antes del 2010.

Por otro lado, la UE aprobó en 1998 una estrategia 

para la biodiversidad en la que se reconoce el lide-

razgo a la hora de promocionar los objetivos del Con-

venio sobre la Diversidad Biológica, y en la que se 

determina el marco en el que deben contribuir los Es-

tados miembros mediante las políticas e instrumentos 

comunitarios. En la estrategia se establecen objetivos en 

una serie de ámbitos políticos, el primero de los cuales 

es el de la conservación de los recursos naturales. Dos 

objetivos clave a este respecto son la plena aplicación 

de la Directiva Hábitats y Directiva Aves (92/43/CEE 

y 79/409/CEE), y el apoyo a la creación de redes de 

espacios declarados, especialmente la red Natura 2000.

Las tendencias futuras en los ámbitos global y comu-

nitario junto con la aplicación de la Estrategia de la UE 

sobre Biodiversidad y sus planes de acción, fijada por 

el Consejo Europeo para lograr una mayor integración 

de la biodiversidad en las áreas designadas, no pre-

cisa cuestionarse porqué la conservación del medio 

marino y de su diversidad biológica obliga a proteger y 

a designar las zonas identificadas de manera urgente.

Como se ha mencionado anteriormente, en el 

Consejo Europeo celebrado en Gotemburgo en 

junio de 2001, los Jefes de Estado de la UE se fija-

ron como objetivo detener la pérdida de la biodi-

versidad para 2010. Los medios para conseguirlo 

figuran en el VI Programa de Medio Ambiente deci-

dido por el Consejo y el Parlamento en julio de 2002.

El Plan de Aplicación de las Decisiones de la Cumbre 

Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (“Plan de Aplica-

ción de las Decisiones de Johannesburgo”) hace un lla-

mamiento para que se reduzca en el año 2010 de forma 

significativa, el ritmo actual de pérdida de la biodiversi-

dad. La UE está desarrollando en colaboración con la 

Agencia Europea de Medio Ambiente una serie de indi-

cadores que permitirán efectuar un seguimiento de los 

avances realizados en la consecución de este objetivo. 

La aplicación efectiva de las Directivas sobre hábitats 

y sobre aves y el establecimiento de la red Natura son 

factores vitales para cumplir los objetivos que se han 

fijado en el ámbito internacional y de la UE para 2010.

El Anexo I (tipos de hábitats naturales de interés comu-

nitario) y el Anexo II (especies animales y vegetales de 

interés comunitario) de la Directiva Hábitats ofrecen in-

dicaciones sobre los tipos de hábitats y especies cuya 

conservación requiere la designación de zonas especia-

les de conservación (ZEC). Algunos de ellos se definen 

como tipos de hábitats o de especies «prioritarios», lo 

que significa que están en peligro de desaparición. Los 

únicos hábitats marinos que aparecen en la Directiva 

Hábitats como hábitats prioritarios son el hábitat 1120, 

Posidonia oceanica, y el hábitat 1150, lagunas costeras.
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El Anexo I de la Directiva Hábitats no representa el ám-

bito marino a través de todos los tipos de hábitats, y las 

definiciones de los tipos de hábitats incluidos parecen 

insuficientes. En conclusión, teniendo en cuenta que los 

Estados miembros deberían trabajar con los actuales 

anexos para designar las ZEC, resulta insuficiente la in-

terpretación de estos hábitats. Actualmente sólo nueve 

tipos de hábitats están incluidos en el Anexo I de la Direc-

tiva Hábitats como tipos de hábitats de interés comunita-

rio cuya conservación requiere la designación de ZEC.

        Anexo I  de la Directiva Hábitats (92/43/CEE) 
    

1110    Bancos de arena cubiertos permanentemente por aguas marinas poco profundas

1120    Praderas de Posidonia (Posidonion oceanicae) (*)

1130    Estuarios

1140    Llanos fangosos o arenosos que no están cubiertos de agua en marea baja

1150    Lagunas costeras (*)

1160    Grandes calas y bahías poco profundas

1170    Arrecifes

1180    Estructuras submarinas causadas por emisiones de gases

8330    Cuevas marinas sumergidas o semisumergidas

                                                                                                                                                                                                                 (*) Hábitat prioritario
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Cuando un espacio entra a formar parte de la lista 

de ‘lugares de importancia comunitaria’ (LIC, en ade-

lante) de la Comisión Europea, los Estados miembros 

tienen que tomar las medidas adecuadas para evitar 

en este espacio el deterioro de los hábitats naturales 

y de los hábitats de especies, así como las alteracio-

nes que repercutan en las especies que hayan motiva-

do la selección del espacio (apartado 2 del artículo 6).

Las decisiones tomadas sobre la gestión de estos 

espacios deberían tener en cuenta los procesos eco-

lógicos, incluyendo la dinámica de poblaciones, las 

interacciones de especies y las redes tróficas. La 

evaluación proporcionará información valiosa sobre 

cómo los planes de gestión pueden dirigirse hacia 

unos objetivos estratégicos, enfatizando las ac-

tuaciones en planes sectoriales, que permitan la 

gestión integrada y la planificación realizada en 

cada sector, manteniendo el nivel adecuado, y ba-

sándose obviamente en el enfoque ecosistémico. 

Trasladando este mismo análisis al ámbito de la com-

plejidad técnica que conlleva la identificación, evalua-

ción y selección de determinadas especies y zonas, se 

debate la urgente necesidad de establecer medidas de

protección mediante la designación de LIC para determina-

das comunidades bentónicas de gran interés que se hallan 

amenazadas, como los fondos coralígenos, los fondos de 

corales de profundidad, los fondos de mäerl, las praderas de 

fanerógamas marinas, los bosques de quelpos, entre otros. 

Como ejemplos aún presentes en el medio marino y ex-

traídos de este informe, cabe mencionar entre otros, los 

fondos de corales de aguas frías que se extienden hasta 

el final del talud desde los 400 a los 1.000 metros de pro-

fundidad, como es el caso de la especie Lophelia pertusa 

presente en el Atlántico Nordeste, también cabe destacar 

la presencia de la especie Madrepora oculata, sometidas 

a gran presión por el impacto que suponen las actividades 

pesqueras; las bioconstrucciones de coralígeno, situadas 

en el piso circalitoral, con la dominancia de algas corali-

nas incrustantes; la especie Cladocora caespitosa, que 

es el madreporrio cuyas colonias alcanzan mayores 

dimensiones en el Mediterráneo; los fondos de maërl 

de plataforma continental con las especies asociadas 

de Mesophyllum, Lithophyllum y Spongites; las corni-

sas formadas por algas rojas calcáreas (trottoir) sobre 

rocas que forman microarrecifes endémicos del Medi-

terráneo con la presencia de especies como Cryptone-

mia tunaefortis, Fauchea repens, Osmundaria volubilis, 

Phyllopora crispa, Polysiphonia subulifera; los bosques 

de laminarias o quelpos representados en los fondos 

submareales rocosos de las costas atlánticas euro-

peas por especies del género Laminaria, Saccorhiza 

y Phyllariopsis; los bosques de algas pardas fucales 

presentes en el Atlántico, en el Mediterráneo que com-

parte estas especies, Cystoseira crinita, C. barbata y 

C. bosphorica. en el mar Negro; los fondos fangosos 

sublitorales de la zona fótica formados por la faneró-

gama marina Zostera noltii presente en el mar Báltico. 

Estos tipos de hábitats son verdaderos indicado-

res de los cambios sufridos en tiempos recientes 

que no hay que desestimar en la valoración y en el 

análisis del estado actual de salud de los mares eu-

ropeos, como es el caso del fuerte declive sufrido 

por las praderas de fanerógamas marinas debido al 

alarmante aumento de la contaminación y la turbi-

dez, y el deterioro generalizado de la franja costera.

El declive que afecta a la biodiversidad debido al 

efecto producido por las actividades humanas como 

sucede con la eutrofización causada por la contami-

nación de origen industrial y urbano, y otros tipos de 

contaminación (hidrocarburos, aguas de lastre, trans-

porte marítimo, contaminación acústica), por la cons-

trucción de infraestructuras costeras y el desarrollo 

urbanístico desmesurado, además de la sobreexplo-

tación de recursos marinos, ocasionan un impacto 

que afecta de forma considerable a las comunida-

des biológicas, produciendo alteraciones en los tipos 

de hábitats que han sido descritos en el presente 

documento, y que es necesario optimizar su prote-

cción mediante medidas legislativas para detener el 

declive al que estas comunidades se ven sometidas.

Las praderas de fanerógamas marinas (Posido-

nia oceanica, Cymodocea nodosa, Zostera marina, 

Z. noltii), los bosques de laminarias, las biocons-

trucciones calcáreas, las cornisas de algas rojas, 

los fondos coralígenos, los fondos de maërl, los fon-

dos de corales de profundidad, entre otros, consti-

tuyen algunos de los componentes biológicos ne-

cesarios para asegurar la estabilidad ecológica a 

un sistema que se muestra actualmente vulnerable.

Con objeto de preservar la singularidad y 

potenciar una mayor diversidad biológica en 

los ecosistemas marinos, es preciso estable-

cer los siguientes patrones de conservación:

·  Áreas de conservación funcionales enfocadas 

específicamente a la protección de la biodiversi-

dad para garantizar la supervivencia a largo plazo 

de las especies silvestres y las comunidades bio-

lógicas, que presenten unos patrones de biodiver-

sidad y unos procesos ecológicos poco alterados 

a causa del impacto de las actividades humanas.

·  Redes ecológicas para preservar la conectividad 

funcional entre las áreas de conservación, que asegu-

ren la conservación de los hábitats naturales y mejoren 

sus interrelaciones.

Finalmente, los factores que producen los desequi-

librios ecológicos en algunas poblaciones son el re-

sultado de un creciente deterioro en determinadas 

comunidades pelágicas y bentónicas, lo que obliga a 

establecer las medidas de protección adecuadas para 

las comunidades biológicas asociadas a los tipos de 

hábitats descritos, y que forman en sí mismas por sus 

características biológicas, un tipo de hábitat de interés 

comunitario, dada su entidad y valor natural.
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Hábitats ilustrados 

Oceana dispone de las siguientes ilustraciones de tipos de hábitats.

             Si lo desea, acceda a ellas a través de nuestra página web. 
                                                                                           

www.oceana.org

Arrecifes de poliquetos, bivalvos y crustáceos

Praderas de fanerógamas marinas

Bosques de quelpos

Coralígeno

Fondos de maërl

Corales de profundidad

1

2

3

4

5

6
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